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Introducción

1.1.- PALEONTOLOGÍA DEL , CUATERN^ARIO DE GALICIA

1.1.1.- CUESTIONES GENERALES

Los estudios sóbre Cuaternario en Galicia adoleceñ de graves carencias. Las

razones son muy diverŝas: por una parte, no existe una cartografía completa de los

depósitos ĉuaternarios que comprenda á la totalidad del territorio gallego. Estos

depósitos han sido considerados sólo cúando poseen dimensiones apreciables a las

escalas habituales en ^los trabajos geológicos de infraestructura (1:50.000). No

obstante, tal circunstancia sé da en. muy pocas ocasiones, por lo que la cartografía de

los depósitos del Cuaternario en Galicia queda representada sobre el mapa ^como una

serie de pequeñas manchas inconexas, en las que, todo lo más, llegan .a identif'icarse

facies sedimentarias: depósitos aluviales, marinos, glaciares, etc.

La desconexión entre los escasos, mal representados y peor conocidos

afloramientos cuaternarios, pod.n'a ser. obviada, al menos parcialmente, si existiese una

datación de los mismos. Hasta el momento la mayoría de los depósitos han sido

datados sólo relativamente. Criterios como pueden ser la superposición de distintos

tipos de superficies (DE GROOT, 1974), el grado de alteración de 'los depósitos

(HERNANDEZ PACHECO, 1957) o, simplemente, el criterio del color (NONN,

1966), se han utilizado para asignar los depósitos á una u otra edad.

Las dataciones absolutas de sedimentos cuaternarios se han realizado en raras

ocasiones por ĝeólogos o geomorfólogos (NONN, 1966), tal vez porque su interés

estaba más polarizado hacia el conocimierito de otros campos de lá geología gallega:

petrología, geoquímica, tectónica, minería, etc., sin ser el Cuaternário tema de interés

preferente. ^

Los geomorfólogos, ^por su parte, han estudiado ó ĉasionalmente el relieve

gallego, y sus trabajos se han dirigido hacia aspectos monográficos del mismo, por lo

que la síntesis de los resultados (NONN, 1966; REY, 1990.; VERGNOLLE, 1990) no

consigue dar más que una visión global poco precisa de la evolución geomorfológica,
de Galicía durante el Cuaternario. El interés de los geomorfólogos ^por la datación con
métodos ab ŝolutos de los principales eventós geomorfológicos gallegos se ha visto

frenado, tal vez al encontrarse con Galicia como un país totalmente desconectado,

también geomorfológicamente, de los terreno ŝ limítrofes: Asturias, León, Portugal...
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Sus^ intentos de extender a Galicia los esquemaŝ de otras zonas mejor conocidas han

sido poco efectivos. Tal vez^ la secuencia más completa, aunque no vaya mucho más

allá del Holoceno, haya sido la definida por ,los prehistoriadores, utilizando como

criterio de datación los útiles pertenecientes á distintos tipos de: industrias líticas y/o

metálicas. . - " -

" Un método habitual de datación de sedimentos se basa en la edad de los

fósiles contenidos en ellos. Tambiéñ en ésto han existido graves dificultades en

Galicia, al tratarse de terrenos poco aptos, en su mayor parte,: para la conservación de

este tipo de restos. ' ^ ,

Con este contexto nos encontrábamos a^l inicio de nuestro trabajo. Desde un

^punto de vista paleofaunístico, Galicia parecía ser uñ territorio casi ^ mudo . desde el

^ Cretácico hasta prácticamente la actualidad. Sólo yacimiéntos puntuales, muy pobres,

y ya en el Holoĉeno, sé habían conservado en escasos puntos.

Quedaba por investigar sistemática y ciéntíficamente un tipo de ambientes que

se ^manifiestan como especialmente favorables para la conservacióñ de restos fósiles:

los medios cársticos. En ellos las ĉóndiciones geoquímicas inducidas por el ^sústrato

rocoso, ĉondicionarían mejores posibilidades para el hallazgo de restos fósile ŝ bien

conservado ŝ . S:in embargo, hasta casi el comienzo de nuestras investigaĉiones, los

medios cársticos sólo habían sido explorados ocasionalmente por prehistoriadores,

con el fin de encontrár yacimientos antrópicó ŝ; fundamentalmente, hábitats del hombl•e

"prehistórico (LUZÓN et al., 1980).

En 1982, en un Programa dirigido desde el Laboratorió Xeolóxico de Laxe,

comenzó a realizarse una campaña sistemática de búsqueda de restos fósiles en

sistemas cársticos, fruto de la cual fue el hallazgo de los primeros restos fósiles en un

contexto natural no antrópico, pertenecientes en su mayor parte a grandes, mamíferos,

y asociados a un contexto sedimentario concreto. .

El^ estudio de los sedimentos en ^los sistemas cerrados, p. e., los cársticos, .

tropieza para su^ localización dentro del Cuaternario de Gálicia, sin embargo, con

mayores dificultades que los registros en sistemas sedimentarios externós. Por una
^ ^ ^,

parte, al tratarse este tipo de medios de sistemas aislado ŝ , no es fácil correlacionarlos

ni tan siquiera con los sedimentos de cavidades adyacentes: Falta la ĉontinuidad lateral

que permita el enlace entre depó ŝitos próximos, y que es de aplicación relativamente
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sencilla, por ejemplo, en el caso de depósitos fluviales o marinos.

A la hora ĉie establecer una datación en este tipo de medios, no son aplicables

generalmente ciertos criterios dé datación relativa, tal como puede ser la altura sobre el

nivel de base local como indicio de^ antigiiedad, al evolucionar los sistemas cársticos

con independencia de este .nivel de base local o aún general.

Sin embargo, ha sido precisameñte en los medios cársticos, tan desfavorables

para éstos métodos,de datación relativa, donde se van a dar las mejores previsiones

para la correlación estratigráfica e incluso para la datación cronológica de los

sedimentos, pues es en éllos donde la existencia de fósiles permite correlacionar las

distintas secuencias sedimentarias, tanto de Galicia como de las áreas adyacentes. ,

Los hallazgos habidos hasta ahora en los sistemas cársticos gallegos, no

corresp^onden a especies nuévas, en cuanto a que ya han sido definidas en otras zonas

del mundo y aún de la Península Ibérica. Su interés radica, básicamente, en que son

las únicas encontradas, hasta el momento, en Galicia:

1.1.2.- REVISION BIBLIOGRAFICA SOBRE GALICIA

Cuando anali"zamos los datos paleontológicos de Galieia, encontramos que la

información existente en la literatura paleontológica, referida a réstos de

macromamíferos cuaternarios de Galicia, es escasa y fragmentaria. Además, ĉuando

éxiste, no ŝe ha relacionado .casi nunca con un contexto estratigráfico o cronológico

más que aproximadamente.(VIDAL ROMANÍ, 1989). ^ .

No se puede decir, sin embargo, que estos datos carezcañ de valor, ya que

aún sólo por tratarse de los únicos conocidos hasta ahora para el Cuaternario de

Galicia, tienen ya un interés extraordinano. ^ ,

Los ^primeros resultados publicados sobre hallazgos de restos óseos fósiles

en Galicia son los de VILLAAMIL Y CASTRO (1873). Este investigador, arqueólogo

aficionado, centró su atención en la comarca de Moridoñedo. Allí descubrió y estudió

un yacimiento paleolítico, en la cueva A Furada dos Cas (Vilamor, Mondoñedo),

haciendo destacar la abundancia de restos óseos que alli encuentra.

Este mismo autor centró posteriormente sus estudios en la Cova do-Rei

Cintolo (Mondoñedo), aunque los résultados que obtuvo, desde un punto de vista
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paleontológico, fueron escasos: no recuperó ^más que un. resto óseo re ĉonocible ^("un

hueso lárgo de mamíferó de regular talla") y varios fragmentos inidentificables. ^

En 1962 se da cuenta del hallazgo de dos molares de Mamut (Elephas

primigenius BLUMENBACH) en una fisura de una cantera de calizas en Buxán

(Lugo), por parte de los investigadores Torre Enciso, Parga Pondal y López de

Azcona. Lós resultados del examen de estos restos, efectuado por el Prof. Aguirre y el. ,
Dr. Torre Eñciso, fuerori publicados por éste último. En este' trabajo, se intenta una

aproximaĉ^ón al contexto paleoambiental de los restos fósiles, así como un encuadre

cronológico, datando el hallazgo como perteneciente- al "Pleistoceno f•inal, en la

segunda o tercera oscilación wiirmien ŝe" (TORRE ENCISO, 1962). ,

L- a siguiente referéncia se refiere a dos molares superiores de Eqi^ics hallados

en Braña Rubia (Coristañco, A Coruña). E1 material fue examinado por el Prof.

Aguirre, que apuntó la aparerite antigiiedad de los restos. El análisis polínico y de las

arcillas del lugar del hallazgo (datos de escasa fiabilidad en éste caso),, no ayudaron a

concretar la datación (NONN, 1966). ^ ^ ^

Posteriormente estos molares fueron estudiados por ALBERDI (1982). Al

presentar ambas piezas características un tantó cóntradictorias, no fue posible la

determinación a nivel específico, quedando como Equus sp. y con un encuadre

cronológico muy amplio: el Pleistoceno superior. En el mismo trabajó sé estudian

también otros restos procedentes del yacimiénto de Os Baños (Carballo, A Coruña).

, Se trata de siete molares superiores de caballo que habían sido récuperados a finalés

del siglo pasadó, y permanecían desde entonces en. el Museo de Ciéricias Naturales de
,

Madrid. Debido al mal estado de conservación de estos molares, que sólo permite

tomar datos métricos de cuatró de ellos, la determinación iinal es Equus cf.

hydruntinus REGALIA (ALBERDI, 1982).

^ Se puedé decir ásí que, con la campaña de recuperación y estudio de restos ,

fóŝiles de macromamíferos cenozoicos, llevada a cabo por el Laboratorio Xeolóxico

de Laxe a partir de 1982, comenzó ^uná nueva etapa en el conocimierito de nuestra

fauna cuaternaria extinguida. ^ ^ ^

El estudio de los restos fósiles de úrsidos de dos cuevas de la provincia de

Luĝo, efectuado por TORRES (1983), representa la primera cita para Galicia de las ^

dos especies de úrsidos más comunes en el Pleistoceno ŝuperior: el Oso de las .
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Cavernas (Ursics spelaeus ROSENMtĴLLBR-HEINROTH) y el Oso Pardo (Ursics

a^•ctos LINNAEUS). Se trata también en este caso de hallazgos de superficie, aunque

el autor evalúa ambos hallazgos positivamente: el de Oso Pardo, por el escaso

conocimiento que se tiene sobre esta especie, tanto en formas fósiles como actuales, y

el de Oso de las Cavernas, por tratarse de un individuo aislado, lo que no suele ocúrrir

habitualmente. Añadiremos que en la literatura conocida sobre el tema, Galicia

correspóndl'á a un área descartada a priori en la distribución de esta especie.

Otro autor,' MONTESINOS (1982), haĉe una revisión de los últimos datos

sobre faunas cuaternarias de Galicia, valorando,los distintos trabajos realizados hasta

entonces y añadiendo información sobre nuevas cuevas con yacimientos

paleontológicos. ^ ^ _

Otras prospecciones de superficie en diversas cuevas gallegas realizadas por

el Laboratorio Xeolóxico de Laxe, llevan al hallazgó de una serie de nuevos restos

óseos superficiáles en la cueva de Praducelos (Pol, Lugo), incluídos en los conos de

derrubios en el fondo de una dolina y en el interior de una galería del carst relacionado

con ella. Parte del material es estudiado por ALBERDI (1985): una tibia y una

hemimandíbula de cáballo que identificó como Equus caballu.s aff. gallicus, sin poder

precisar más por la escasez del material y de la fauna acompañante. También se

estudió en este trabajo un fragmento de maxilar y otro de base de' cuerná de Gran

Bóvido. Ante la dificultád de diferenciár los re ŝtos de Uro (Bos primigeniics

BOJANUS) y Bisonté (Bison priscus BOJANUS), Alberdi (1985) prefieré identificar

estos restos ĉomo pertenecientes a un Gran Bóvido, (Bos sp. ó Bison sp.), sin^

precisar más. En cuanto a su encuadre cronológico, el autor sitúa esta fauna "...en el

Paleolítico superior o Wiirm III-IV...".

En la misma cueva se halló también una hemimandíbula de Jabalí (Sus scrofa

LINNAEUS), que fue estudiada por GOLPE POSSE & VIDAL ROMANÍ ( 1985). El

resto es identificado como perteneciente a un individuo subadulto, con una morfología

múy similar a la de los suidos actuales. Los autores resaltan la caréncia de .datos

estl atigráficos. _ '

El último de los trabajós conócidos por nosotros sobre el tema es el que

resume los resultados de una campaña de excavación en la Cova da Valiña: Se trata de

restos de macromamíferos del nivel arqueológico 1 de e ŝta cueva: En total son 225 los

restos identificádós, y pertenecen a 14 especies (ver tabla^ 1-1), algunas de ellas de
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nueva cita en Galicia, como la Hiena (Crocuta crocuta ERXLEBEN), el Rinoceronte
de Merck (Dicerorhinus merckii JAEGER) y el Castor ^(Castor^ber LINNAEUS)

(FERNÁNDEZ, 1989}. . ^ ^ ^ ,

Por su parte, lá autora de esta memoria de Tesis Doctoral realizó ^ una

prospección paleontológica de superficie (Dirección Xeral do Patrimonio Ĥistórico e

Documentál, Xunta^ de Galicia, 1990) en álgunas de las cuevás citadas en la

bibliografía así como en otras cavidades de Galicia. El resultado de esta prospección,

así como el éstudio morfométrico de los ^restos óseos, constituyó una Tesis de

Licenciatura realizada en el Departamento de Xeoloxía dé la Facultade de Ciencias de la

Universidade cla Coruña (GRANDAL, 1991 a). .^ ^

1.1.3.- ESTADO DE LA CUESTIÓN . ^ .-

Según Aguirre, "Las asociaciones paleofaunísticas del Cuaternario en

España, su utilizaciófa en bioestratigr•afía y crojiología relativa prehistór.•ica y su valor•

como indicadores paleoclimkticos sori temas tratados desde antiguo. No obstanté, el

conocimiento de las secuencias bióticas de los ambientes hispúnicos en tiempos

cuaternarios es aún muy incompleto, presentu importantes- lagunas y algunas ^listas

faunísticas publicadus coratienef^ identificaciones eqi^ivocadas, citas no críticas y

errores arrastrados." (AGUIRRE, 1989, pág. 49).

Esté áutor destaca en España los yacimientos ^de la zóna de Baza (Granada),

del Pleistoceno inferior; el de Atapuerca (Burgos), del Pleistoceno Medio, ambos de

gran importancia a nivel europeo por sus largas secuéncias de niveles en una misma

vertical. Tambien soñ de interés los numerosos ejemplos de complejos relacionados.

Con la ocupación antrópica de la Cornisa Cantábrica, yá en ^el Pleistoceno Superior.

Existen interesantes estudios sobre el Holoceno, aunque son escasos fuera de, _
Andalucía y el País Vasco (AGUIRRE, 1989). ^ .

Ante esta situación de desigualdad entre las dist'intas regiones peninsulares,

no es de extrañar que la escasez de datos paleontológicos en Galicia, ya comentada, no

haya permitido hasta el momento más que una aproximación al conocimiento de su

fauna cuaternaria. ^ ' ^ ^ ^

En lá Tabla 1-1 se ofrece un listado de especies identificadas en los

yacimientos estudiados. Los datos proceden de trabajos previos a éste. (GRANDAL,
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1991 a, b; GRANDAL & VIDAL, 1991), excepto parte de los que se refieren a la

cueva de A Valiña (subrayados), que son el fruto de un estudio realizado por uñ

equipo de investigadores de la Facultade de Xeografía e Historia de la Universidade de

Santiago de Compostela (FERNANDEZ, 1989). ^

En la misma tabla se presenta la cronologíá relativa asignada a cada uno de

los yacimientos estudiados, basada en su asociación faunística. Es de destacar la falta

de precisión en el encuadre cronológico, dada lá escasez de datos estratigráficos y la

ausencia de dataciones absolutas. ^ ^

Los datos paleoclimáticos que se pueden inferir a partir de estas faunas son

igualmente escasos (GRANDAL, 1991b; GRANDAL & VIDAL, 1991). El encuadre

paleoecológico_ es sencillo en aquellos yacimientos que, pór su registro faunístico, se

pueden considerar holocenos, como el de Purruñal, Furada dos Cas o Praducelos I.

Especies como el Ciervo o el Caballo se consideran indicadores de biotopos esteparios

o de praderas, mientras que el Jabálí es indicador de climas húmedos y templados

(ALTUNA, 1972). ^

Otros yacimientos del Pleistoceno Superior (Valdeabraira, Eirós, Praducelos

II) son de más difícil interpretación: la presencia de Ursus spelaeus en los dos

primeros y de Gran Bóvido en el últimó apuntan claramente al Pleistoceno Superior

(GRANDÁL, 1991) aunque la presencia de Megaceros sp. OWEN en Valdeabraira

resulta en ĉierto modo anacrónica. De todas maneras, ninguna de las especies

presentes es buena indicadora de unas condiciones climáticas determinadas.

Por último, citaremos el trabajo xealizado en A Valiña, en donde criterios

arqueológicos han permitido .a los autores situar el yacimiento en el Paleolítico

Superiór (FERNÁNDEZ, 1989). Las especies identificadas en este yacimiento pueden

ser incluídas en dos grupos: Crocuta crocuta, Castor fiber, Dicerorhinus merckii y el
Gran Bóvido responden a asociaciones del Pleistoceno superior, mientras que Ursus

aj-ctos, Canis..lupus LINNAEUS, Vulpes vulpes LINNAEUS, Mártes sp.

LINNAEUS, Equus caballus LINNAEUS, Sus scropha LINNAEUS, Cejvi^s

elaphus LINNAEUS, Capreólus capreolus LINNAEUS, Lepus europaeus PALLAS y

Oryctolagus cuniculus LINNAEUS forman un conjunto de especies actuales que

datarían del Holoceno (GRANDAL, 1991 a, b; GRANDAL y VIDAL, 1991).



Introducción .

PRADUCELOS (Pol, Lugo) ^ ^^

PRADUCELOS I - HOLÓCENO
Bos taurus - •
Cervus elaphus ^ ^
Sccs scrofa ^ ^ ^
Equus caballccs caballúŝ ^ -

PRADUCELOS II ^ ^
. Eqccccs caballus aff. gallicus _ PLEISTOCENO

• Gran Bóvido ^ SUPERIOR

PURRUÑAL (O Cebreiro, Lúgo)
Ursus arctos ^ HOLOCENO

VALDEABRAIRA (O Cebreiro, Lugo)
Ursccs spelaéccs PLEISTOCENO
Cervccs elaphus , SUPERIOR

. Megaceros sp. -

EIRÓS (Triacastela, Lugo) - ^ - PLEISTOCENO
Ursc^s spelaet^s ^ ^ SUPERIOR

Á VALIÑA (Castroverde, Lugo} ^ ^ ^'
Ursus arctos Vulpes vulpes . -
Canis lupus Marteŝ sp. ^ ^
Sus scrofa Equus caballus HOLOCENO

Cervics elaphus Capreolus capreolus : .
Lepcts eccropaeus OryctolaRus cuniculus ,

Castor fiber ' Gran Bóvido ^ PLEISTOCENO
- Dicerorhinus merckii Crocuta crocuta SUPERIOR

FURADA DOS CAS (Mondoñedo, Lugo) • • _ -
Ursus arctos ^ -
Equccs cciballus ^
Cervus elaphus HOLOCENO

Bos rar^rus ^ . ^ '
Gran Bóvido ^

a

Tabla 1:1.= Listado faunístico y aproximación cronológica de los yacimientos en sistema ŝ
cársticos de Galicia (FERNÁNDEZ, 1989- especies subrayadas; GRÁNDAL,

^ 1991; GRANDAL y VIDAL, 1991). -^
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1.2.- EL OSO DE LAS CAVERNAS EUROASIÁTICO

1.2.1.- EL CONTEXTO.PALEOECOLÓGICO .

La influencia de las oscilaciones climáticas pleistocénicas en la variación de

las faunas en toda Europa es innegable, y ha sido extensamente descrita en la

literatura. La Península Ibérica, y más concretamente el tercio norte, incluída Galicia,

se considera un área, excelente para registrar esas variaciones climáticas a través de las

fluctuaciónes en las comunidades faunísticas, por su posición meridional con respecto

, a la Europa continental. Pero no sólo las oscilacioñes climáticás a gran escala tuvieron

influencia sobre estas comunidádes:. otros factores como la vegetación, topografía,

humedad, etc. de cada región determinaron también su asentamiento y distribución, de

modo que pareĉe exacto concebir "la formation d'associations naturelles confor^ne á

des facteurs écologiques précis" (Vangengeim, 1975, en BONIFAY, 1982, pág.

208), sin equivalencia en la época contemporánea. Sin embargo, existen especies que

no han sufrido variaciones morfológicas importantes desde el Pleistoceno hasta

nuestros días, cuya paleoecología ŝe ŝupone similar a la actual (BONIFAY, 1982).

La llegada de los períódos fríos a la Península Ibérica trajo consigo a los

representantes de la ^llamada "fauna fría", como el Renó (Rangifer tarandus

LINNAEUS), él Zorro Polar (Alopex lagopus LINNAEUS), el antilope Saiga (Saiga

tartarica LINNAEUS) o el Buey almizclado (Ovibos moschatus LINNAEUS). De la

misma manera, las atemperacionés climáticas provocaron la retirada hacia e1 Norte de

esta "fauna fría" y el establecimiento temporal de otras comunidades, conocidas. como

"fauna cálida": én^ los yacimientos cantábricos, el Ciervo (Cervus elaphus) sustituye al

Reno como especie mayoritaria, y aparécen otras especies propia ŝ de climas templados

como el Caballo (Equus caballus} o el Jabalí (Sus scrofa), o de . zonas más

meridionales, como el Rinoceronte de Merck (Dicerorhinus merckii) (ALTUNA,

1972; CHALINE, 1972). ^ ^

1.2.2.- FILOGENIA Y DISTRIBUCIÓN DE Ursus spelaeus

Las comunidades faunísticas fluctuantes dél Pleistoceno estaban acompañadas

por otras especies animales conŝideradas indiferéntes a los cambios climáticos, al

menos cuando éstos fueron tan poco extremados como en el caso de Galicia (VIDAL

^ ROMANÍ, 1979). Un ejemplo característico es el Oso de lás Cavernas euroasiático,
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Ursus spelaeus. Este oso se extingue a finales del Pleistoceno, hace aproximadamente

10.000 añós, sin dejar déscendencia. Con él se termina la línea evolutiva de los osos

"espeloidés"^, iniciada según numerosos autóres (ERDBRINK, 1953; THENIUS,

1959; .SCHAEFER, -1961; BERZI, 1966; FIĈCARELLI,_ 1979; TORRES, 1984,

1992) a partir de. Ursus etruscus CUVIER y formada por dos únicos representantes:

Ursus deningeri VON REICHENAU y su sucésor, Ursus spelaeus (Figura 1-1).

Figura. l-1. Filogenia del Oso de las Cavernas europeo, según THENNS (1959), simplificada.

. El oso de las cavernas alcanzó una amplia^distribución en Europa duranté el

Pleistoĉeno (Fig.l-2 A), ocupando territorios tanto costeros como continentales, si

bien los hallazgos se restringen casi exclusivamente a las áreas calcáreas, .en las que

los réstos óseos se'han conservado én mayor proporcióñ. Lós yacimientos al aire libre

son muy escaŝos si se ĉomparan con los yacimientos en cueva, en los que además el

acúmulo de restos es mucho mayor. Estó es debido a los largos periodos de ocúpación

de las cavernas por parte de ĉada población de osos; un claro ejemplo es el del

yacimiento de Drachenĥ^hle (Austria), en el que se ha calculado que los restos óseos

recuperados pertenécen a unos 30.000 individuo ŝ . Sin embarĝo, eT largo período de

ocupación dé la cavidad (60.000 años) indica que la muerte de sólo^0,5 osos en cada
,

inviernó sería suiiciente para producir tal acúmulo de huesos (KURTEN, 1958). .
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FIGURA 1-2. Distribución de los yacimientos de Ursus spelaeus en Europa (A) y eri la

Península Ibérica (B) en sombreado, y situación de los yacimientos estudiados o citados.

1, Eirós; 2, Odessa; 3, Troskaeta; 4, Ekain; 5, EI Toll; 6, Arrikrutz; 7, Él Reguerillo;

8, Cueva Mayor (Ursus deningeri). ^ ^ .
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1.2.3.= VARIABILIDAD MORFOMÉTRICA^DE Ursus spelaeus

', Las distintas poblaciones de Oso de las cávernas presentan caracteres ^

morfológicos y métricos muy variables, tanto a nivel intrapoblacional como

interpoblacional. La variabilidad dentró de cada población,- viene determinada,

principalmente, por un dimorfismo sexual muy acusado. Su efecto sobre el e ŝtudio

morfométrico es evitable, o al menos atenuable, efectuando ún séxado de la múestra

ósea.previo al estudio.métrico (KURTÉN, 1955): La variabilidad interpoblaciorial, por ^

su parte, ha motivado úna proliferación de .subespecies. y formas tanto en esta especie

como en^la antecesora, Ursus deninger•i. En TORRES (1984) y TORRES et al. (1991)

se citan lás siguientes: ` ^ .

Ursus deningeri denijigeri VON REICHENAU

U. d. sabini ANDREWS ^

U. d. "hunds.heimensis ZAPFE

U. d. romaevius PRAT ^

U. d. suevicus KOBY ^

Ursus spelaeus ROSENMLĴLLER-HEINROTH- ^-

^ U. s. minor DE BLAINVILLE

U. s. odessanus Von NORDMANN

^ U. s. hercynica RODE

U. s. parvilatipedis, TORRES.^ ^

Esta abundancia de formas responde a un elevado polimorfismo de la especie.

Se han estudiado innumerables poblaciones, °encontrándose diferencias morfológicas y

métricas entre unas y ótras prácticamente en cada ocasión. Según los autore^s
,

(THENIUS, 1957; KURTEN, 1955, 1958}, estas diferencias son causadas, por la

separación en el tiempo y la distancia geográfica, y por procésos de insularización.

Se ha observado una variación de tamaño entre los osos de poblaciones. ^. .
geográficamente distantes (KURTÉN, 1955), de tal manera que los yacimientos más ^

periféricos estarían formados por poblaciones de osos de menor talla que los osos

centroeuropeos, aún tratándose dé poblaciones contemporáneas. ^

Más aún, se han de ŝcrito numerosas poblaciones de osós de las cavernas^de

; talla muy inferior a la media, todas.ellas situadas en zonas montañosas por encima de
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los 1500 m de altitud. La existencia de clinas altitudinales ha sido ^observada por

diversos autores (EHRENBERG, 1955; KURTÉN, 1955, 1972; THENIUS, 1957) y

se ha interpretado como un fenómeno de enanismo ligado a un medio desfavorable

para el desarrollo normal de los osos. ^

Tambien es, comunmente aceptado por los autores un progresivo aumento en

el tamaño corporal desde Ursus deningeri del Pleistoceno Medio hasta Ursus spelaeus

del Pleistoceno Superior, seguido por una disminución de la talla previa a la extinción
,

de la especie (THENIUS, 1957; KURTEN, -1955, 1958). Sin embargo; la mayoría de

los yacimientos de Oso de las Cavernas sólo poseen dataciones relatiyas, basadas en

criterios arqueológicos o sedimentológi ĉos, por lo que esta conclusión no sería

totalmente aceptable mientras no se base en datos cronológicos absolutos.

1.2.4.- LITERATURA SOBRE EL TEMA

^ Los autores que se han dedicado al estudio del Oso de las Cavernas lo han

hecho bajo diversos puntos de vista. Destacaremos los trabajos de KOBY (1949,

1950, 1952, 1955), sobre la morfología, de diversás partes del esqueleto y ASTRE

(1945) y PALES (1929, 1933, 1958), sóbre sus^patologías; EHRENBERG-(1931,

1935, 1955), sobre ontogenia y morfometri'a de poblaciones austríacas; THENIUS

(1951, 1957, 1959, 1965), sobre filogenia y bioestratigrafía; ERDBRINK (1953),

sobre filogenia y distribución; KURTÉN (1955,^ 1957, 1958, 1969b, 1972), sobre

evolución, dimorf'ismo sexual, diferencias morfológicas producidas por la localización

geográfica y paleoecologíá; MUSIL (1959, 1965, 1981), sobre morfometría de

poblaciones centroeuropeas y bioestratigrafía; TORRES (1984, 1988), sobre

diferencias morfológicas entre las distintas especies de. úrsidos cuaternarios en la

Península Ibérica, y RABEDER (1983, 1985)^ sobre la morfogénesis de los

molariformes. ^ ^ ^

Por ser el oso de las cavernas una especie común en los grandes yacimientos

pleistocenos europeos, no es difícil encontrarlo en los estudios faunísticos de muchos

de éstos, en ocasiones como especie dominante o incluso exclusiva. Podríamos citar

entre ellos los trabajos de ALTUNA (1972), sobre yacimientos,de Gúipúzcoa, los de

BONIFAY (1971, 1972; 1975, 1989), CLOT (1970, 197-1), CHAGNEAU & PRAT

(1983), DUFOUR ( 1989), MARTIN ( 1968), entre otros, sobre varios yacimientos

franceses; MUSIL ( 1960) en yacimientos checoslovacos; RACOVEC (1967), sobre

yacimientos de Yugoslavia; SPAHNI (1954), sobre yacimientos austriaĉos; TERZEA
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(1966, 1987), sobre yácimientos rumanos, etc.

Además de estos, existen otros trabajoŝ , de índole menos general, en .los que

se describen y se caracterizan mórfométricamente hallazgos aislados de esta. especie

(VIRET, 1947; MARTÍ, 1979; CLOT, 1981 y BOSSCHA ERDBRINK, 1982, por

citar algunos) ^ _

Por último, citaremos ciertos trabajos en los que se aborda el tema desde un

punto de vista poblacional. Así, están los trabajos de TORRES et al. (1991) sobre lá

población de Urŝus spelaeus parvilatiped.is de Troskaeta. (Guipúzcoa), y de

ANDREWS & TURNER (en prensa) sobre Ursus deninger^i de Westbury (Somerset,

Inglaterra}. En estos trabajos se da una especial relevanĉia a^los procesos tafonómicos

y a la estructura poblacional; áspectos que nosotros pretendemos tratar aquí también de

manera particular, sin limitarnos al estudio morfométrico tradicional realizado por la

mayoi7a de los autores. ^ ^ . ^

1.3.- LA POBLACIÓN DE ^Ursus spelaeus DE COVA EIRÓS

La población de Ursus speláeu.s de Cova Eirós puede ser considerada de gran .

interés, tanto a escála regional, como ibérica, e incluso europea: ,

_> Es el único yacimiento de grandes proporciones ,de Ursus ^

spelaeus que se ha encontrado hastá el mómento en Galicia. ,

_> Es uno de los grandes yacimientos ibéricos de esta especie,

comparable a los de Ekain, Arrikrutz o Troskaeta en el País Vasco, El

Toll en Cataluñá ^ o El Reguerillo én ^Madrid. Lo ŝ restos óseos

recuperados en Eirós, además de ser muy numerosos, se encuentran en

un éstado de conservación excepcional.,

=> Es,^ hasta el momento, el yacimiento de Ursus spelueics más

occidental de Europa. S u descubrimiento amplía el área de distribución

de esta especie. ^ . . _ ^

,^ Es de destacar que, para los autores clásicos (KURTÉN, 1955, 1958, 1969b,.

1972; MUSIL, 1981, 1985; THENIUS, 1956, entre otros), los osos de las cavernas

sólo habían ocupado en la Península Ibérica los Pirineos y una pequeña parte de la

Cordillera Cantábrica. Galicia nunca había sido con ŝiderada c.omo área propicia para la
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existencia de yacimientos de esta especie. Esto es debido, por una parte, a la falta de

estudios sobre el tema en esta y otras partes de la Península; y por otra, a que la

existencia de yacimientos de Ursus spelaeus ha sido supeditada, invariablemente, a la

presencia de áreas calizás con desarrollo cárstico importante, en donde el Osó de las

Cavernas encontraba su hábitat. ^

La pequeña proporción de rocas calizas en Galicia (0,2% de su superficie),

unida al mal desarrollo de su carstificación, ha ocasionado que esta^ zona fuese

descartada a priori como favorable para el hallazgo de yacimientos de esta especie.

` Sin embargo, el hecho de qúe el yacimiento objeto de este estudio esté

emplazado en una cavidad de escaso desarrollo (100 m de longitud), demuestra que no

es necesaria la existencia de un sistema cárstico complejo, y que, lógicamente, pueden

existir en Galicia otros yacimientos de estás características; aurique se trate de cuevas

de pequeñas dimensiones. ^ ^

1.4.- OBJETIVOS DE ESTE TRABAJO

A nuestro modo de ver, es necesário un estudio filogenéti ĉo detallado de la

familia Ursidae y úna revisión sistemática del género Urst^s. Sin embá.rgo, ésta no es

la finalidad última de esta memoria. Se pretende con ella" añadir nuevos datos que

contribuyan a una mejor comprensión de las relaciones entre distintas poblaciones de

Ursus spelaeus, para, en futuros .trabajos, abordar el estudio .global de esta especie.

Los objetivos son, por tanto:

_> ^ En primer lugar, estudiar las características generales del

yacimiento, los procesos tafonómicos y la estructura general de la

población de Urscis spelaeus de Cóva Eirós.^ ^

_> En segundo lúgar, realizar una caracterización morfométrica de la

población. ^

_> Y en tercer lugar, ^ establecer una comparación con otras

poblaciones peninsulares, a las que se. ha añadido una de las principales

poblacionés del Este de Europa (Odessa), con el fin de estudiar las

.posibles diferencias morfológicas o de talla que la distancia geográfica

pueda haber producido (Fig. 1-2 A y B).
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La metodología utilizada no difiere, en términos ^generales, de la, utiliza ĉia por^

los diversos autores: excavación del ^yacimiento, toma de datos morfológicos y

métricos estandarizados de los restos ó ŝeos, y tratamiento éstadi'stico. En este último

paso és doñde se ha introducido,, una variación cualitativa, al no limitarse a los métodos

de estadística,tradicionales y haber empleado la estadística multivariante, muy pocas

veces utilizada en los estudios paleóntológicos de macromamíferos. ^ -

---opo---
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2.1.-TRABAJO DE CAMPO

La cueva de Eirós (ver figs. 1-2B, 3-1 y 3-2). fue prospectada por nosotros

durante el verano de 1990, en el curso de una campaña de Prospección Paleontológica

en diversas cavidades cársticas de la provincia de Lugo. Posteriormente, se realizó

una campaña de excava^ción en está cueva durante el mes de agosto de 1991. ^

2.1.1.- CAMPAÑA DE PROSPECCIÓN. AGOSTO DE 1990

En esta campaña se realizó un estudio detallado de la cueva, con el fin de

valorar la potencialidad del yacimiénto. Se llevó a ĉabo un muestreo .y recogida de

restos óseos en super.fiĉie. Se planificó el desarrollo de los trabajos de excavación en

'dos zonas de la ĉueva. ^ ^ ^ ^ ^ ^

Lá primera fue la zona intermedia, denominada por nosotros "Pasillo" (ver

fig. 3-3). En este lugar se recogieron restos óseos superficiales, pertenecientes a

Ursus spelaeus, y que fueron los primeros indicios que plantearon la necesidad de

estudiar ^la cueva, y su yacimiento con más detalle.

La segunda zona estudiada es la parte final de ^la. cueva, llamada "Segunda

Galería" (ver fig. 3-3). En, ŝu fondo, al igual que en otros dos puntos de la cueva, se

encontró lo que parecía ser resto de una excavación incontrolada, que con toda

probabilidad fue realizada en busca de manantiales subterráneos. Tanto en el fondo de

este hueco como en el material de él extraído, que se encontraba allí depositado,

encontramos restos óseos, también de Ur-sus spelaeus, en bastante mal estado de

conservaĉión, aunque con fracturas recientes. De esta manera, supusimos que los

restos óseos se deterioraron en el momento de la excávación. El.interés de estos restos

era, de todas maneras, elevado. ^^ ,

2.1.2.- CAMPAÑA DE EXCAVACIÓN. AGOSTO DE 1991

Durante la misma ^ se excavaron diecisiete.cuadrículas en la "Segunda Galeria"

(ver fig. 3-3), denominadas U,^ V, W, X, Y y Z las centrales, de 1 m x 1 m cada una, y

sucesivamente UD, US, VD, VS, etc. las laterales. Debido a que en algunos casos el

trazado de estas cuadrículas laterales fue interrumpido por las paredes de la cueva, no

todas alcanzan las dimensiones predeterminadas de 1m2. Una vez empezada la

excavación, ĉonstatamos que la cantidad de restos óseos depositados en esta zona era
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muy eleváda. La calidad de este material óseo era además excepcional. Por este

motivo,, la mayor parte de nuestro trabajo se dedicó al estudio de e ŝta zona. ^^

Otras dos cuadrículas, denominadás A y B, con las mismas dimensiones, se

abrieron en el "Pasillo" (ver fig. 3-3). En la "Sala^ de los Sacos", y,con el fin de ^

comprobar si el yacimiento alcanzaba esta zona, se abrieron otras dos cuadrículas, con

resultados infructuosos. En la campaña se extrajeron 2.249 restos identificables y

unos 700 no identificádos. ^ ^

2.1.3.- METODOLOGÍA DE LA EXCAVACIÓN ^ ^

Las cuadrículas se marcaron con gomá elástica y ŝe fijaron al sustrato con

varillas metálicas largaŝ . En los casos en que la interferencia con las paredes de la

cueva impidió el trazado de cuadrículas de 1m2, se conservó la dimensión loñgitudinal

(tomada como tal la ináxima de la cueva), y la anchura de la cuadrícula fue la que se

redujo, adecuándola a la pared rocosa.

, Examinando la excavación realizada pór furtivós en la zona final de la cueva,

comprobamos que el primer nivel fértil se hallaba a una profundidad de uños 60 cm,

bajo una costra gruesa de calcita (el suelo actual de la cueva) y un nivel de limos

varvados o lutitas. Estaba, además, muy bien delimitado a techo por una fina costra de

calcita, lo que permitió que la excavación de los ^niveles estériles superiores fuera

realizada con la seguridad de no dañar ningún resto óseo. Uriá vez álcanzada la costra

que sella el n'ivel fértil, la excavación se realizó con el mayor cuidado. Debido a la alta

plasticidad de los limos en que se hallan inmersos los restos, el proceso hubo de ser

realizado con espátulas y en oĉasiones ^a ^mano. La estratigrafía detallada de la cuevá se

estudiará en el capítulo tercero (pág. 50). . .

Debido al importante acúmulo de huesos, y^ a su distribución aleatoria, se

procuró realizar en primer lugar una limpiezá in situ de los restos de rriayor tamaño, de

forma que quedasen a la vista,^ ĉon el fin de poder fotografiarlos y tomar sus

coordenadas coñ respecto a los ejes delimitados por los bordes de las cuadriculas.

Además, se ^dibujó cada. uno dé estos restos mayores en una plantilla de papel

milimetrado, en la que también se anotó el tipo de resto, las coordenadás y el número

provisional de inventario. ^ ^

Posteriormente 'se realizó una reconstrucción espacial de la posición de los
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huesos principales en cada cuadrícula. Las, piezas de, meñor tamaño, o situadas por

debajo de este primer éstrató de huesos, recibieron el mismo número provisional que

el resto al que se hallaban asociadas. ^ ,

Tras realizar el registro gráfico de la localizáción espacial de los restos, se

procedió a su levantamiento. En el caso de los restos más frágile ŝ o más facilmente

deteriorables (cráneos, .mañdíbulas, escápulas y pelvis), se utilizaron bases rígidas de

madera o polietileno, y embalajes de papel de celulosa, para protegerlos de golpes o

fracturas en el momento de su extracción y traslado. Los cráneoŝ sólían estar

completamente rellenos de lutitas con un elevado grado de humectación, lo que

producía un aumento importante én el peso de la pieza.Esto podía haber provocado el

deterioro de los cráneos, de no haber tomado estas precauciones. En la mayor parte de

los casos, sin embargo, se utilizaroñ bolsas dé plástico comunes, una para cada resto,

y todas ellas convenientemente etiquétadas. _

^ No se dudó, en muchos casos, en conservar parte del sedimento limoso que

recubría los restos como protección adicional^ a la hora de la extracción y el transporte,

aunque no fue ñecesario efectuar ninguna extracción en bloqué.

El tranŝporte de las piezas hasta el laboratorio o lugar destinado para realizar

su tratamiento, se realizó con las precauciones ne ĉesarias para evitar cualquier posible

deterioro. El embalaje, en cajas dé cartón rígidas y con relleno de material acolchado,

fue cuidadosamente estudiado para amortiguar en lo posible los roces o golpes qué el

material pudiera sufrir. . ^
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2.2.- TRABAJO DE LABORATORIO,^

^ 2.2.1.- LAVADO, SECADO Y CONSOLIDACIÓN DE LOS RESTOS

. Para el lavado .de los huesos se han seguido p`rincipalmente dos métodos

diferentés, depend'iendo del estado de conserváción de los restos. Los liuesos bien

conservados, y con un grado^de solidez elevado, se lavaron con un cepillo ŝúave bajo

chorro de água corriente. Este proceso ha de ser realizado tari pronto como sea

posible, antes de que la pieza pierda la húmedad que posee cuando se encuentra dentro, .
.de^ la cueva: En algunos casos en ^que ésto no fue posible,^ por la abundancia de

material; se produjo un deterioro no importante, pero sí apreciable, en lós huesos más

frágiles, como las e ŝcápúlas o las alas de` los atlas. En estos ĉasos se trató de mantener ^

al menos^ las dimensiones principales de la pieza, para que esta información no se

perdiese. . - ^

En el caso de los restos, óseos que fueron recuperados ya con un importante

grado de deterioro, se tomó la precaución de coñservar gran parte del material que los

envolvía, á fin de que actuase çomo una protección extra. En estos casos, este

recubrimiento se retiró directainente con un lavado en el liquido cónsolidante, para no

exponer la pieza al contacto con el agua. De esta manera, la pieza permanece completa,

aunque no queda totalmente limpia. ^ ^.

Las piezas dentarias, por su normalmente elevado grado de solidez y su

buena preservación, se lavaron también con cepillo suave y bajo chorro de agua. La

excepción la constituyen aquellas piezas muy juveniles, que aún se encúentran en

^ estado germinal. En estos casos se. prefirió conservar el material sedimentario que las

rellenaba, ya que les confería una mayor solidez.

^ Los huesos y piezas dentarias se dejarori secar al aire y a temperatura

ambiente hasta que la humedad descendió apreciablemente. Esto supone tiempos

distintos para cada ^ tipo de resto, y depende también de su estado de conservación

(más o menos poroso), oscilando entre 12 y 24 horas, áproximadamente. En ninĝún

caso se permitió un secado completo antes de efectuar la consolidación. ^^,

^^ La consolidación se realizó con el consolidante PRIMAL AC 2404. Este

ĉonsolidante es .una emulsión acrílicá soluble en H2O, de uso muy extendido en
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trabajos paleontológicos. Se eligió este consólidante por sus ventajas, ya que es de

fácil mánejo, ^no tóxico e inalterable con el tiempo, además de ser altameñte reversible

(LABORDE, 1987). Puede utilizarse con el material húmedo, ya que 1a humédad del

resto óseo actúa como medio dispersante asegurando la penetración. De esta manera

se evita que las piezas^ sufran tensioñes innecesarias como las que se producen durante

un proceso de secado total previo a la consolidación. ^

Para lós restos como los huesos largos de las extremidades, carpo, tarso,

metácarpo, metatarso, falan^ges, vértebras y costillas, se usó PRIMAL disuelto a un

10%, mientra ŝ que para cráneos, mandíbulas, piezas dentarias, escápulas, pelvis, ^

vértebras atlas y axis y algunos restos peor conservados, se usó disuelto a125%. Una

vez consólidadós los restos, se dejaron secar al aire: -

2.2.2.- SIGLADO E INVENTARIADO DEL MATERIAL

E1 siglado de los restos siguió un criterio que permite tener uná idea de la

^posición de la pieza en el yacimiento, incluyendo los siguientes datos: nombre que

designa la cueva (en este caso, E, de Eirós), cúadn'cula, nivel, y númeró de orden.

El número de orden es ^ una cifra asignada a cada pieza. En un fichero de tipo

dBaseIII se guardó la información que relaciona esta cifra con el número dado

provisionalmente en la excavación. .

Una vez siglados los restos recuperados en ambas campañas, se procedió a

inventariar definitivamente todo el material, especificando: _ -

- L,ocalidad ^
- Cuadrícula ^
- Nivel ^ ^
- Número de orden ^
- Pieza
- Lado ^
-Edad

, . . _ ^_ .,

- Estado ^
_ Año y

Pieza: se utilizaron unas siglas pára diferenciar cada pieza, que se relacionan .

en la tabla 2-1. ^ .

Lado: D(derecho) o S(izquierdo), para lós huesos pares y piezas dentarias.
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HCR
I^iMA
HAT
HAX
HVC
HVT
HVL
HVC
HW

HCO
HES
HHU
HUL
HRA
HEL
HPI
HPS
HTR

. HTZ
HGR
HGA
HC 1
HC2
HC3
HC4
ĤCS

Edad: se siguió la siguiente nomenĉlatura:

N.- no/neonato
J.- juvenil
S.- subadulto
A:- adulto
V.- senil ^
G.- germen (piezas dentarias)
D.- decidual (piezas dentarias)

Estado: Se refiere al estado de conse^vación:

A.- Muy bueno
B^.- Bueno
C.- Malo ^
F.- fragmento
R.- Rodado

^ GLAVE DEL INVENTARIO

cráneo
mandíbula
atlas
axis '
vértebra cervical
vértebra torácica
vértebra lumbar
vértebra caudal
vértebra indetermiñada
costilla
escápula
húmero "
ulna
radio
escafolunar
piramidal
pisiforme
trapecio
trapezoide
^
ganchudo
metacarpiano
metacarpiano
metacarpiano
metacarpiano
metacarpiano

lg
2s
34
44.

Sg

HCP pelvis .
HFE fémur
HRO rótula .
HTI tibia
HPE peroné ^
HAS astrágalo
HCA calcáneo .
HCU ĉuboides
HEF escafoides
HN1 cuneiforme 14
HN2 cuneiforme 24
HN3 ĉuneiforme 3°
HTl . metatarsiano 14
HT2 metatarsiano 24
HT3 metatarsiano 3°
HT4 metataisiano 44
HTS metatarsiano ^4
HF1 falangé lá ,
HF2 falange 2a
HF3 ' falange 3a.
HSE sesamoideo

I+1 ler incisivo superior
I+2 24 incisivo superior
I+3 3er incisivo superior
C+ canino superiór ;
P+4 4g premolar superior
M+1 ler molar superior
M+2 24 molar superior
I-1 ler incisivo inferior
I-2 24 incisivo inferior
I-3 3er incisivo inferior
C - canino inferior
P-4 44 premolar inferiór
M-1 ler molar inferior
M-2 24 molar inferior
M-3 3er molar inferior

Tabla 2-1. Siglas utilizadas en el inventario de los restos óseós de Cova Eirós.
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2.2.3.-^ TOMA DE DATOS MORFOLÓGICOS

2.2.3.1.- MORFOLOGIAS OSEAS

Diversos autores (principalmente EÍIRENBE^RG, 1931, 1935, 1955;

KOBY, 1949, 1950, 1952, 1955; ^ KURTÉN, 1956; MUSIL, 1959, 1965 y

TORRES, 1984, 1988b-f) han tratado este tema extensamente. Por ello, en este

trabajo no vamos a entrar en detalles, aunque sí se dará una breve descripción

anatómica de cada hueso. En aquellos casos en que se encuentre alguna péculiaridad

morfológica, será comentada más extensamente. La nomenclatura utilizada en las

descripciones anatómicas de los huesos se explica en la Figura 2-1.

2.2.3.2.- MORFOLOGIAS DENTARIAS

En el estúdio de la déntición hay una serie de detalles.morfológicos que no

quedan reflejados de uria manera visible al realizar sólo un estudio métrico de las

piezas. Esto es especialmente cierto en lo que^ se réfiere a^^ los molariformes

(premolares y molares), en los cuales la mayoría de las cúspides pueden aparecer

desdobladas ^en dos, tres o más cúspulas de desarrollo variable. Según una serie de

morfotipos preestablecidos, basados en los de TORRES (1984) y•modificados por

nosotros, hemos realizado un intento de descripción morfológica de cada pieza,

observando por separado cada una de sus cúspides y calculando los porcentajes en

que aparece cada morfotipo. ^ . ^ ^

En la Figura 2-2 se ofrece un esquema de cada pieza dentaria con sus

respectivas cúspides y zonas anatómicas de interés. .
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♦ .
SUPERIOR O DORSAL

FIGURA 2-1. Nomenclatura seguida en las descripciones anatómicas del esqueleto.
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Incisivos superiores
(izquierdos, vista lingual)

lo mesial
lóbulo mesial \ óbulo distal

lóbulo dista

Cuarto premolar superior
(Izquierdo, vista Imgual)

trígono ^-1--► talón
aracono metacono

Primer molar su perior
(Izquierdo, vista fingual)

Segundo molar superior
(Izquierdo, visia lingua!)

trígono ^-T-► talón

^Q^^P -► MESIAL
^c ^/ P^ ,

). ó ^ ^`

^ ^
Q
m Hemiarcada dentaria derecha

OC^USAL ^superior o inferior); mostrando►̂ - ^
^ la nomendatura de las caras de
> ^ cada pieza dentaria. ,

DISTAL ^ ^

FIGURA 2-2. Nomenclatura seguida en las descripciones de las piezas deritarias.

Incisivos inferiores
(derechos, vistá lingual)

lóbulo distal Ióbulo

Cuarto premolar inferior
(Derecho, vista lingual)

trigónidof-r-► ta/ónido

rotocónido

Primer molar inferior
(Derecho, vista lingual)

trigónido^
^rotocónido
^

aaracónido^

• ta/ónido

Segundo molar inferior
(Derecho, vista lingual)

trigónido.^-. ta/ónido

. Tercer molar inferior
(Derecho, vista lingual)

irigónido^-^ ta/ónido

-25-
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2.2.4.- TOMA DE DATOS MÉTRICOS

Para la toma de datos métricos sobre el esqueleto y las piezas dentarias, se

han seguido las obras de HUE (1907), DUERST (1926) y TORRES (1984). Las

medidas sobre^los restos óséos se han realizado cón un juego de calibres MITUTOYO

de 20, 30 y 50 centímetros. Para los dátos. métricos ^de piezas dentarias se ŭtilizó un

calibre digital MITUTOYO Digimatic de 15, centímetros, de alta precisión. ^Todas las

medidas que aparecen en este trabajo se dan en mill'metros. ` "

ESOUELETO

CRÁNEO

1.- Longitud total; 2.- Longitud basilar; 3.- Longitud del eje basifacial; 4.- Longitud déntaria; 5.-

Anch^ira máxima de la región occipital; 6.- Anchura de los cóndilos occipitales; 7.- Anchura del

agujero magno; 8.- Anchura de los arcos cigomáticos; 9.- Anchura de la estricción póstorbitaria; 10.-

Ancĥura frontal máxima; 11.- Distancia mínima entre órbitas; 12.- Anchura del paladar en los

segundos molares; .13.- Anchura del paladar en el diastema; 14.- Longitud del diastema; 15.- Longitud

de los molariformes; 16.- Longitud de la serie molar; 17.- Diámetro transversal del canino.

MANDÍBULA

1.- Longitud absoluta; 2.- Longitud cóndilo-cara anterior del ĉanino. 3:- Longitud del diastema ; 4.-

Altura en P4; 5.- Altura en M1; 6.- Altura en M3; 7.- Grosor entre P4 y M1; 8.- Grosor entre M2 y

M3; 9.- Distancia entre el borde posterior del alveolo del canino y él tálónido del M3; 10.- Lóngitud

de la serie de los molariformes; 11.- Longitud del P4; 12.- Longitud de la serie molar; 13.-Diámetro

transversal del cóndilo; 14.- Diámetró vertical del ĉóndilo; 15.- Diámetro transversal del^canino; 16.-

Altura de la rama ascendente. ,

ATLÁS

1.- Anchura máxima; 2.- Longitud anteroposterior m^ixima; 3.- LonQitud del arco dorsal; 4.- Diámetro

transversal máximo de las ^superficies árticulares posterióres; 5.- Diámetro dorsoventral del cuerpo.

AXIS

l.-Altura total; 2.- Distancia entre el extremo de la. apófisis odontoidea y la superficie articular

posterior; 3.- Anchura máxima sobre cóndilos articulares; 4.- Diámetro transversal de la superficie

articular posterior.

ESCÁPULA

1.- Longitud absoluta; 2.- Longitud de la espina; 3.- Anchura máxima; 4.- Anchura máxima de la fosa

supraespinosa; 5.- Diámetro anteroposterior del cuell'o; 6.- Diámetro anteroposterior de la cavidad

glenoidea; 7.- Diámetro anteroposterior de la epífi ŝis articular; 8.- Diámetro transversal de la cavidad

glenoidea; 9.- Anchura máxima del acromion. 10.- Altura de la espina en el acromion. ^
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HiÍMERO

1.-Longitud absoluta; 2.- Diámetro anteroposterior máximo de la cabeza; 3.- Diámetro anteroposterior

máximo de la epífisis proximal: 4.- Diámetro transversal máximo de la cabeza; 5.- Diámetro

transversal máximo de la epífisis proximal; 6.-Diámetro transversal de la diáfisis (distal); 7.-Diámetro

transversal de la diáfisis (proximal); 8.- Diámetro transversal máximo de la epífisis distal; 9.-

Diámetro de la tróclea; 10.- Diámetro transversal superior de la tróclea; 11.- Altura máxima de ^ la
tróclea. ^ .

ULNA

1.- Longitud absoluta; 2.- Altura de la cavidad sigmoidea; 3.-Diámetro anteroposterior máximo del

olécranon; 4.- Diámetro anteroposterior mínimo a la altura de la cavidad sigmoidea; 5.-Diámetro

transversal máximo del olécranon; 6.- Diámetro anteroposterior. de la diáfisis; 7.- Diámetro transversal

mínimo de la cavidad sigmoidea; 8.- Altura de la apófisis anterior del olécranon; 9.- Anchura máxima

de la cavidad sigmoidea;l0.- Diámetro anteroposterior de la apófisis estiloidea.

RADIO

1.- Longitud absoluta; 2.- Diámetro anteroposterior de la cabeza; 3.- Diámetro. anteroposterior del

cuello; 4.- Diámetro anteroposterior de la superficie articular proximal; 5.- Diámetro transversal de lá

cabeza; 6.- Diámetro anteropo ŝterior de la diáfisis; 7.- Diámetro anteroposterior de la epífisis distal;

8.- Diámetro anteroposterior de la superficie articular distal; 9.- Diámetro transversal de la epífisis

distal. 10.- Diámetro transversal de la superficie articular'distal.

CARPO (Escafolunar, Piramidal, Pisiforme, Trapecio, Trapezoide, Grande y Ganchudo)

1.- Diámetro transversal; 2.- Diámetro anteroposterior;^ 3.- Diámetro vertical.

METACARPIANOS ^ ' ^

1.-Longitud absoluta; 2.- Diámetro transversal de la epífisis proximal; 3.- Diámetro anteroposterior de

la epífisis proximal; 4.- Diámetro transversal de la diáfisis; 5.- Diámetro anteroposterior de la diáfisis:

6.- Diámetro transversal de la epífisis distal; 7.- Diámetro anteroposterior de,la epífisis distal.

PELVIS

^ 1.- Longitud absoluta; 2.= Distancia entre la cresta ilíaca y la ceja de la cavidad cotiloidea; 3.^-

Distancia entre la ceja de la cavidad cotiloidea y el borde inferior del isquion; 4.- Longitud de la

sínfisis pubiana; 5.- Añchura máxima del ala del ilion; 6.- Anchura máxima del borde inferior; 7.-.

Longitud de la tuberosidad isquiática; 8.- Anchura de la'rama acetabular del isquion; 9.- Diámetro

anteroposterior del agujero obturador; 10.- Diámetró transversal del agujero obturador; 11.-Diámetro

anteroposterior dé la cavidad cotiloidea; 12.- Diámetro transversal de la cavidad cotiloidea; 13.-

Diámetro transversal del cuerpo del ilion; 14.- Espesor de la cresta iliaca; 15.-Diámetro transversal de

la rama horizontal del pubis; 16.- Diámetro máximo de la rama descendente del pubis.

FÉMt.TR

1.- Longitud absoluta; 2.- Distancia intertrocanteriana; 3.- LonQitud del cuello; 4.- Diámetro
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transversal máximo de la^ epífisis proximal; 5.-'^Diámetro transversal de la cabeza;^ 6.- Diámetro
transversal de la epífisis distal; 7.- ^ Diámetro transversal de la diáfisi ŝ ; 8.- Diámetro inferior de la
supérficie articular distal; ; 9.- Diámetro anteroposterior de la epífisis dista1;10.- Diámetro^ transversal
de los epicóndilos; 12.- Distancia entre los epicóndilos. ,

RÓTULA ^ ..

1.- Diámetro vertical; 2.- Diámétro transversal; 3.- Diámetro anteroposterior. .

TIBIA , ^ . , . ^

1.- Longitud absoluta; 2.- Longitud de^ lá cresta tibial; 3.-Distancia entre los tubérculos de la espina

intercondílea; 4.- Diámetro anteroposterior de la epífisis proximal; 5^.- _Anchura de la escotadura

proplitea ; 6.= Diámetro transversal de la diáfisis; 7.- Diámetro transversal de la epífisis proximal; 8.- ^

Diámetro transversal de la epífisis distal; 9.= Diámetro anteroposterior dé la epífisis distal; 10.-

Diámetro transversal de la superficie articular distal; 11.- Diámetro anteroposterior de la superficie
articular distal. ^ .

PERONÉ o FÍBULA

1.- Longitud absoluta; 2.- Diámetró transversal de la cabeza; 3.= Diámetro trarisversal del maléolo
externo; 4.- Diámetro transversal de la diáfisis. ,

CALCÁNEO ^ . ,

1.^- Altura absoluta; 2.- Altura de la tuberosidad; 3.- Diámetro transversal de la tuberosidad; 4.-

Diámetro anteroposterior de la tuberosidad; 5.- Diámetro transversal máximo;16.- Diámetro
anteroposterior máximo. ^

RESTA,NTES HLJESOS DEL TARSO (Astrágalo,^Cuboides, Escafoides, Cuneiformes 14, 2g y 34) ^
. ,

1.- Diámetro transversal; 2.- Diámetro anteroposterior; 3.- Diámetro vertical. ^
. , ,
METATARS IANOS - ^ ' ^

1.-Longitud absoluta; 2.- Diámetro transversál de la épífisis proximal; 3.- Diámetro anteroposterior de

la epífisis proximal; 4.- Diámetro transversal de la diáfisis; 5.- Diámetro anteroposterior de la diáfisis;

6.- Diámetro transversal de la epífisis distal; 7.- Diámetro antéroposterior de la epífisis distal. ^

FALANGES PRIMERA Y SEGUNDA

1.- Longitud absoluta; 2.- Diámetro transversal de la epífisis proximal; 3.- Diámetro anteroposterior

de la epífisis proximal; 4.- Diámetro de la épífisis distal; 5.- Diámetro transversal 'de la diáfisis; 6.-
Diámetro anteroposterior de la diáfisis. ^

TERCERA FALANGE . ^ .
' . , . . .

1.- Longitud absoluta; 2.-Anchura de la epífisis articular; 3.- Diámetro vertical de la epífisis articular.
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DE^ITICIÓN ^ ^

INCISIVOS SUPERIORES

1.- Diametro transversal de la corona; 2.- Diámetro anteroposterior de la corona.

CANINO SUPERIOR .

1.- Diametro transversal de la corona; 2.- Diámetro anteroposterior de la corona.

CUARTO PREMOLAR SUPERIOR

1.- Longitud absoluta; 2.- Anchura absoluta; 3.- Altura del paracono; 4.- Alturá del metacono; 5.-

Altura del deuterocono; 6.-Distancia entre los vértices del paracono y metacono.

PRIMER MOLAR SUPERIOR

l.-Longitud absoluta; 2.- Longitud labi^l del trígono; 3.- Longitud labial del talón; 4.- Longitud del

paracono; 5.- Longitud del metacono; 6:- Anchura máxima de lá pieza; 7.- Anchura del trígono; 8.-
^ Anchura del talón; 9.- Anchura de la pieza en su estreĉhamiento ĉentral; 10.- Distancia entre paracono ^

e hipocono; 11.-Distancia entre protocono e hipocono; 12.- Distancia entre metacono e hipocono;
13.- Altura del paracono; 14.- Altura del metacono. ^ ^

SEGUNDO MOLAR SUPERIOR

1.- Longitud absoluta; 2.- Longitud del paracono; 3.- Longitud del metacono;^4.- Anchura máxima;

^.- Anchura del trigono; 6.- Anchura del talón; 7.- Distancia entre parácono y metacono; 8.- Distancia ^

entre paracono y protocono; 9.- Distancia éntre protocono e hipocono. ^

INCISIVOS INFERIORES ^

1.- Diámetro transversal de la corona; 2.-.Diámetro anteroposterior de la corona. .

CAi^1INO INFERIOR

1.- Diámetro transversal de la corona; 2.= Diámetro anteroposterior de la corona. ^

CUARTO PREMOLAR INFERIOR

l.- Longitud absolutá; 2.- Anchura absoluta; 3.- Altura.del paracónido; 4.- Altura del protocónido.

PRIMER MOLAR INFERIOR ^ ^

1.- Longitud absoluta; 2.- Longitud labial del triQónido; 3.- Longitud labial del talónido; 4.- Longitud

del paracónido; 5.- Longitud del protocónido; 6.- Longitud del metacónido; 7.- Longitud del

entocónido; 8.- Longitud del hipocónido; 9.-Anchura del trigónido; 10.- Anchura del talónido; 11.-

Anchura en el estrechamiento central de la pieza; 12.- Distancia entre hipocónido y entocónido; 13.-

Distancia entre metacónido y entocónido; 14.- Distancia entre protocónido y metacónido; 15.-

Distancia entre protocónido y paracónido; 16.- Distancia entre protocónido y entocónido; 17.-

Distancia protocónido e hipocónido; 18.- Altura del paracónido; 19.- Altura del protocónido; 20.-
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Altura del metacónido; 21.- Altura del .entocónido; 22.- Altura del hipocónido.

SEGUNDO MOLAR INFERIOR

1.- LonQitud absoluta; 2.- Longitud labial del trigónido; 3.- Longitud labial del talónido; 4.- L'ongitud

lingúal del trigónido; ^5.- Longitud lingual del talónido; 6.-Anchura del trigónido; 7.- Anchura del

talónido; 8.- Anchura en el estrechamierito central de la pieza; 9.- Distan ĉ ia entre entocóriido' e

hipocónido.l0.-Distancia entre metacónido y entocónido; 11.- Distancia^.entre protocóñido y

metacónido; 12.- Distancia entre protocónido y entocónido; 13.- Distancia entre protocónido e

hipocónido; 14.- Altura del protocónido; 15.- Altura del metacónido; 16.- Altura del entocónido; 17.- ^

Altura del hipocónido. '

TERCER MOLAR INFERIOR

1.- Longitud absoluta; 2,- Anchura máxima; 3.- Anchura del lóbulo anterior; 4.- Anchura del lóbulo

posterior. ^ ,

2.2.5.-MATERIAL^ ESTUDIADO

En la excavación de la cueva de Eirós se extrajeron 2.249 restos

identificables y unos 700 no identificados. A coritinuación se ofrece un inventario

simplificado dé los restos ideritificados. ' ^

INVENTARIO SIMPLIFICADO

RESTO ^ ^ totales ^ Acumulad.os

cRÁ1vEO - ^ ^
CALVARIO . . . ,

Adulto completo ^ 13 13
Adulto (fragmento) 9 dex. 5 sin. ^ 14 27 "

, Juvenil completo ^ 2 . 29
Juvenil (fragmento) 53 dex. 72 sin. 127 ' 156

MANDÍBULA ^ ^ .

Adulto completa 8 dex. 10 sin. 18 174
Adulto (fragmento) 7 dex. , 6, sin. 13 187

, Juvenil completa 11 dex. ; ^ 3 sin. ^ 14 ^ 201

Juvenil (fragmento) 8 dex. 9 sin. 17 ^ 218

COLUNIl^tA VERTEBRAL

ATLAS ^ ' ^ 11 , 11, . 229
. AXIS 9 9 238

V. CERVICALES , . 45 45 ' . 283
V. TORÁCICAS " 41 41 ,^ 324

^ V. LUNiBARES 52 ^ 52 376
V. CAUDALES 14 14 _ 390

Fragmentos indeterminados 143 143 ^ 533
Fraamentos juveriiles . 87 . 87 620
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RESTO totales Acumulados

ESTERNÓN ^ '

ESTÉRNEBRAS 625 •

HIOIDES

BASIHIOIDEO 3 628
CERATOHIOIDEO 4 4 632

BÁCULO 5 637

COSTILLÁS , '

Adulto completas ' 7 • 7 644
Adulto (fragmento) 150 , ,150 794
Juvenil (fragmento) 105 105 899

ESCÁPULA „ •

• Adulto completa
^

2 dex. , 6 sin. 8 907^
Adultó (fra^mento) ^ 11 dex. 5 sin . 16 923
Juvenil (fragmento) 2 dex., ^ 7 sin. 9 , 932

HÚMERO , •.

Adulto completo 3 dex. 4 sin. 7 ^ 939
Adulto (fragmento) 4 dex. 6 sin ^ 10 , 949
Juvenil completó 20 dex. ^ 20 ^sin. 40 • 989
Juvenil (fragmento) 6 dex 4 sin. 10 999

ULNA

Adulto completa 6 dex ^ 5 sin. 11 • 1010
Adulto (&agmento) 1 dex 2 sin • 3 1013
Juvenil completa • 14 dex.^ 12 sin. ^ 26 ^ 1039
Juvenil (fragmento) 5 dex. 5 sin. 10 - 1049

RADIO

Adulto completo 9 dex , 12 sin 21 1070
Adulto (fragmento) 6 dex 6 sin 12 1082
Juvenil completo 20 dex ^ 10 sin 30 ^ ^ 1112
Juvenil (fragmento) 4 dex. 1 sin. ^ 5 ^ 1117

CARPO

ESCAFOLUNAR 8 dex. • 9 sin. 17 1134
PIRAMIDAL 5 dex. ^ 3 sin 8 1142
PISIFORME 11 dex. 6 sin. 17 1159
TRAPECIO ^ 2 dex. 2 sin.

_
4 ^ 1163

TRAPEZOIDE ^ 3 dex. 1 sin. 4 1167
GRANDE ^ 5 dex. -^ 6 sin. 11 1178
GANCHLTDO ^ 7 dex. 5 sin. 12 _ 1190
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RESTO totales Acumulados

METACARPO ^

. METACARPIANO' 14 8 dex. ' ^9 sin. 17 1207
METACARPIAN0,2° ^ 12 dex. 8 sin. 20 1227
METACARPIANO 3g 9 dex. 8 sin. 17 1244 ^
METACARPIANO 44 ^ 9 dex. 12 sin. 21 1265
METACARPIANO 54 ^ 6 dex. 9 sin. ^ 15 1280

PELVIS

Adul^to completo . 4 4^ 1284
Adulto (fragmento) 14 dex. 6 sin. 20 ^ 1304
Juvenil (fragmento) 8 dex. 12 sin. 20 1324

FÉMUR , .

Adulto completo 5 dex. 5 sin 10 - 1334^
Adulto (fragmento) 2 dex. 3 sin. ^' S , ' 1339
Juvenil completo ^ 17 dex: " 13 sin. ^ 30 1369 ^
Juvenil (fragmento) ^^ 7 dex. ^ 4 sin. 11 1380

RÓTULA

Adulto completa 9 dex. 5 sin. 14 1394

TIBIA

Adulto ĉompleta 9 dex. 5 sin. ^ 14 ' 1408
Adulto (fragmeñto) 1 dex. . 1 sin. 2 1410 -
Juvenil completa - 12 dex. 20 sin. 32 1442
Juvenil (fragmento) , 2 dex. 2 sin. 4 1446 ,

PERONÉ ^

Adulto completo 5 dex. 6 sin. 11 ^ 1457
Adulto (fragmento) 4 dex. 1 sin. 5 , 1462
Juvenil completo 2 dex. ^^ . 2 1464
Juvenil (fragmento) 1 sin. 1 1465

TARSO
,

ASTRÁGALO
^CALCÁNEO

lldex. 11 sin. 22 1487

Adulto 14 dex. 12 sin. '^ 26 . 1513
Juvenil 5 dex. 3 sin. 8 1 ^21

CUBOIDES 5 dex. 5 sín. 10 , 1531
ESCAFOIDES ^ 7 dex. 9 sin. 16 ^ 1547
CUNEIFORME 14 1 dex. 1 sin. 2 . 1549
CUNEIFORME 2° 2 dex. ^ ^ 2 1551
CLJNEIFORME 3° 1 dex^. , 2 sin. 3 ^^ 1554
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RESTO totales Acumulados

METATARSO

METATARSIANO 14 7 dex. 6 sin. 12 1566
METATARSIANO 24 8 dex. 14 sin. 22 1588
METATARSIANO 34 ^ 12 dex. 7 sin. 19 -1607
METATARSIANO 44 14 dex. 8 sin. • 22 1629
METATARSIANO 54 • 11 dex. ^ 13 sin. 24 1653

FALANGES

FALANGE 14 96 ^ 96 1749
FALANGE 2° 48 ^ 48 1797
FALANGE 3Q 41 ^ . 41 1838

DENTICIÓN DECIDUAL `

INCISIVO SUPERIOR 2 dex. 1 sin. 3 ^ 1841
CANINO SUPERIOR 3 dex. ^ ^ 3 1844
CARNICERA SUPERIOR 1 sin. 1 184^

DENTICIÓN DEFINITIVA

SUPERIOR . . ^
Primer incisivo 3 dex. 2 sin. ^^, 5 1850
Segundo incisivo . 6 dex. 5 sin. 11 1861
Tercer incisivo . 13 dex. ' 9 siri. 22 1883
Canino ^ 15 dex. 11 sin. ^ 26 1909
Cuarto premolar ^ 7 dex. ^ ' 14 sin. 21 ^ 1930
Primer molar 31 dex. 25 sin. 56 1986
Segundo molar 20 dex. 28 sin. 48 2034

IlVFERIOR ^
Primer incisivo 2 dex. 1 sin. 3 2037
Segundo incisivo 2 dex. 5 sin. 7 2044
Tercer incisivo 7 dex. 8 sin. 15 2059
Caniño , 6 dex. 9 sin. 15 2074
Cuarto premolar ^ 9 dex. 3 sin. 12 2086
Primer molar 12 dex. . 34 , sín. 46 • 2^132
Segundo molar . 19 dex. 21 ŝin. 40 ^ 2172
Tercer molar 8 dex. 9 sin. ' 17 2189

DENTICIÓN (PIEZAS IIVDETERMINADAS)

Incisivos 23 23^ 2212
Caninos 34 • . 37 2249

TOTAL 2249

Parte del material recuperadó^ fue lavado y consolidado en el momento de ser

extraído, aunque la mayoria fue trasladado al Laboratorio Xeolóxico de Laxe (O

Castro, A Coruña), donde ^fúe tratado una vez finalizada la campaña. ^

Como puede observarse en este inventario, la pieza más representada, que

determina el número mínimo de individuos, es el primer molar inferior izquierdo, con_,
un totál de 34 casos. ^
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2.2.6.-YACIMIENTOS DE COMPARACION

Para realizar el análisis interpoblacional se han élegido cin ĉo yacimientos de

^ Ursus spelaeuŝ , además de Cova Eirós. Estos yacimientos son, los de Ekain,

^ Arrikrutz y Troskaeta, en la Cornisa Caritábrica (provincia de Guipúzcoa), E1

Toll (provincia de Barcelona) y uria población del Este de Europa, Odessa, en las

^ cercanías de la localidad del mismo nombre: Todós los datos morfológi ĉos y métricos

de estas pobláciones han sido tomados por nosotros siguiendo la misma metodología

que al estudiar la población de Eirós, con el fin de homogeneizar^ al máximo los datos

de partida y evitar en lo posible:el sesgo que, inevitablemente, se produce al emplear

datos morfométricos de diversas fuentes. ^ ^

Las colecciones estudiadas . se encuentran depositadas en los siguientes

Museos:

Sociedad de Ciencias ARANZADI - Museo de Sán Telmo (San SebastiánZ

TROSKAÉTA ^ ^

EKAIN ^ ^ - ^ ,

^ AR.RIKRUTZ ^ '

Museo de Geolo^ía de Barcelona: -

EL TOLL ^ ^ '

Museo dé Geología de la Universidad de Helsinki (Finlandia):

ODESSA ' ^

Estos yacimientos se hán elegido por diversas rázones: la principal eŝ la de la

^ abundancia de restos óséos y/o dentarios en cada una de ellas, lo que ha permitido

tratar un támaño de muestra signif'icativo a la hora de establecer las comparaciones.

. Otra razón de -gran importancia es la proximidad o distancia ecogeográfica de

estas poblaciones. Así, Ekain, Arrikrutz y Troskaeta, que se encuéntran en la Corriisa

Cantábrica, podrían considerarse póblacione ŝ relativamente cercanas .a Eirós y

^situadas en un medio similar; El Toll sería una población aún peninsular, pero más

alejada ecogeográficamente de Eirós, y finalmente, Odessa supondría el contrapunto
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geográfico más estricto, al ser una de las pobláciones más orientales del Oso de las

Cavernas, y Eirós el yacimiento más occidental de esta especie que se cónoce hasta el

momento.

En la Tabla 2-2 se ofrecen una serie de datos geográficos sobre ĉada uno de

estos yacimientos.

Yacimienfo Coordenadas ^^^d sobre el dpo de terreno localización
nivel del mar

(1) EIltÓS 07° 12' W
780 m montañoso ladera^ 42° 16' N ^

(2) ODESSA 30° ^' E 40 m llano colina46°29'N, ^

(3) TROSKAETA O1° 32' W
580 m montañoso ^lac^a

43° 00' N ^
.

(4) EKAIN O1° 24' W
90 m^ montañoso ladera

43° 14' N

(^) EL TOLL 02° 07' E.
41°54'N 750 m montañoso ladera .

(6) ARRIKRUTZ 42 15 Ñ^ 450 m montañoso ^ ládera° ,
59

Tabla 2-2. Datos geográficos de los yacimientos estudiados. Procedencia: NORDMAN (1860a,

1860b), datós de Odessa; ALTUNA et al. (1982), datos de Troskaeta, Ekain y Arrikrutz;

DONNER & KURTÉN ( 1958), datos de El Toll.

La tercera razón es la proximidad en él tiempo de estas poblaciones, según

las dataciones realizadas por distintos métodos en ellas. Sin embargo, no todas las

localidades poseen datación. En la Tabla 2-3 se dan los datos de aquellas que la

poseen (Ekain y Odessa). ,

Localidad datación ^ edad en años B.P. material datado

EKAIN ^

ODESSA

C 14

C14
30.600

. 26.930±980

colada de calcita

hueso

Tabla 2-3. Dataciones absolutas de algunos de los yacimientos estudiádós. Datos de Ekain
procedentes de ALTUI^TA & MERINO, 1984; datos de Odessa, eñ KURTÉN, 1969a.
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2.2.7.- TRATAMIENTO DE LOS DATOS ^

2.2.7.1.-SEXADO DEL MATERIAL

_ ^ Antes de proceder al análisis métrico de cada resto ^óseo o pieza déntaria; se
. , ^

ha realizado un sexado de los mismos en aquellos caŝos en qu.e ésto fue posible.

Mediante^ esta separación de sexos intentamos minimizár las diferencias de tamaño ^

debidas al dimorfismo sexual. ^ .

El dimorfismo sexuál se ve reflejado con total nitidéz en el cráneo y la

mandibula. Es détectable también en los huesos largo ŝ de las extremidadés, en las

piezas dentarias áisladas y, en menor medida, en el resto del esqueleto poscraneal. De

hecho, la diferencia en el diámetro transversal de los caninós,. tanto superiorés .como

inferiores, es el critério seguido para el sexado del material por la mayoría de los
,^ ,

autores (KOBY, 1949; KURTEN 1956; TORRES, 1984).

Este método consiste en uñ estudio inicial de las piezas sexables mediante

criterios seguros. Si las piezas están insertadas en la maxila o en la manchbula, y se

conserva el canino, la separación de sexos es sencilla. Si el canino no se^ cóñserva; lá

separación puede efectuarse en la mayoría de los casos atendiendo á otros ,criterios,

como la longitud absoluta de la manchbula^o del cráneo, que nos permiten determinar

si se trata de una hembra o un macho con igual fiabilidad que basándonos en su

respectivo canino. ^ ^ _

Uná vez separadoŝ los sexos, se realiza un estúdio métrico de ambos grupos,

y se comprueba si las diferencias métricas éntre piezas dentarias de machos y hembrás

son significativas o no. Además, los resultádo.s obtenidos se pueden extrápolar a las

piezas dentarias aisladas, salvo eñ áquellos casos en que el solapamiento entre machos

y hembras es muy fuerte. - ^ ^ ^^

Una fuerte limitación de este método. és qúe, en muchas ocasiónes, los, , ,
^ caninos no se conservan en las maxilas o hémimandíbulas recuperadas. ^ Los que

continúan insertados en su alveolo correspondiente suelen ser piezas con raíces muy

desarrolladas, pertenecientes a individuos adultos o seniles; y por tanto con un

desgaste muy fuerte, por lo que su éstudio métrico no resultá fiable..

Tambien se observá un alto grado dé .desgaste en . la mayoría de los
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molariformes, por lo que sólo se pueden estudiar la ŝ dimensiones máximas de cada

pieza, es decir, longitud absoluta y anchúra máxima. ^

E1 método seguido para sexar las ^ piezas dentarias insertadas en sus

correspondientes maxilas o hemimandíbula ŝ no puede ser empleado para el sexado de

las piezas dentarias aisladas. Vistos los résultados obtenidos en el estudio de las series

de ^molariformes, podemos suponer que las piezas de mayores dimensiones

corresponden a machos, miéntras que las menores pertenecen a hembras. Sin

embargo, el problema aparecé en aquellas piezas de tamaño intermedio que entran en

el dominio de uno y otro sexo, por el fenómeno de solapamiento comentado

,anteriormente.

En estos casos la soluc'íón qúe aconseja KURTÉN (1956) es efectuar un

reparto eqúitativo de los casos dúdosos entre ambos ^sexos. Ésta no nos parece una

solución adecuada sobre todo en los casos en que las piezas de difícil clasificación

representari una proporción elevada del total.,

Hemos realizado el sexado, en aquellos casos en que fue posible, mediante

métodos de estadística multivariante descritos más ádelante; ĉon una fiabilidad, a

nuestro modo de. ver, superior a la de los métodos convencionales. Una vez efectuado

el sexado se procedió al análisis métrico del material perténeciente a cada^sexo por

separado. . ^ ^

En el présente trabajo se ha realizado un estudio métrico conjunto de machos

y hembras, en aquellos casos en. que el realizar un sexado previo era difícil o,

^ sencillamente, una tarea carente de sentido por el elevado margen de error que

conlleva. ^

2.2.7.2.- TRATAMIE^^]T'O ESTADISTICO

2.2.7.2.1.- Estadística básica

Tablas de Medidas ^ '

^ Todas las medidas tomadas sobre cada hueso o pieza dentaria, y los índices

de ellas obtenidos, se presentan en forma de tablas. Para cada una de las medidas se

da el valor medio (^,^.), la desviación típica (a), los valores mínimo y máximo (vi-vs) ^ y^

el número de casos (n).
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2.2.7.2.2.- Análisis univariado

^Histogramas de frecuencias ^

Con el fin de observar él comportamiénto de cada variable o medida, se han

realizado histogramas de frecuencias ŝiémpre que el número de casós (n) lo ha

permitido. , , ^

' En estos histogramas,. cada barra representa él^ porcentaje ^de casos contenidos

en un intervalo dado, de tipo n 1< x< n2, siendo x la medida o variable y n 1 y n21os

valores que defineri el rango del intervalo; - , ^ ^

El rango del intervalo puede variar: en las piezas dentarias se ha fijado en 0,5

mm, mientras .que én los restós óseos depende del tamaño de la pieza. Así, en los

huesos más pequeño ŝ los intervalos son de 2 ó 3 mm, mientras que en los, mayores

alcanzan los 6 u 8 mm. ^ ^

En los histogramas de frecuencias. es posible detectar, en ocasiones, el

dimorfismo ^sexual subyacente en el conjunto de huesos o piezas dentarias estudiadas.

Sin embargo, éste queda oculto o desvirtuado en muchás óc'asionés, lo que está

motivado pór una proporción de sexos'no equitativa, y qiie además es cambiante en

cada caso. ^

Diagramas de caja

Se han utilizado para comparar las dimensiones máximas de lo ŝ molariformes

en el estúdio interpoblacional. En estos diagramas se han representado los pe'rcentiles,

de modo que la caja engloba los casos situados entre él primér y tercer cuartil, la línea

central es el segundo cuartil o mediana de la distribución, y las línea ŝ verticales que

parten de la caja hacia abajo y hacia arriba representan los cásos entre el primer decil y

el noveno, réspectivamente. Los puntos corresponden a los,casos extremos, inferiores

al primer décil o superiores al novenó. : ^ . ^

Hemos optado por la representación mediante percentiles, en lugar dé utilizar

la media y desviación típica, debido a la bimodalidad subyacente ^en cada población,

producida por el dimorfismo sexual. En estos casos, ^ la utilización de la. mediana a

efectoŝ comparativós es más recomendable (SOKAL & ROHLF, 1980).
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2.2.7.2.3.- Análisis bivariado ^^

Regresiones

Mediante el análisis bivariado y el trazado de las rectas de regresión se han

estudiado las relaciones existentes entre ciertas dimensiones de cada pieza, tales como

la longitud de los diaŝtemas superior e inferior con respecto a las longitudes del cráneo

y mandíbula, respectivamente,^ o la altura del cóndilo mandibular con respecto a su

altura.

Con este tipo de análisis se ha pretendido observar la posible incidencia de la

isometría o la alométría, factores que, ^ de ser obviados, pueden conducir a

interpretaciones erróneas al realizar ún estudio morfométrico como éste.

2.2.7.2.4.- Análisis multiv'ariante

Las técnicas- de análisis multivarianté son de uso muy poco común en los

estudios de paleontología de macromamíferos. Sin embargo; algunos trabajos como

, los de GLASS & MARTIN (1978) y WERDELIN ( 1988) han dado resultadós

interesantes. La utilización de la estadística multivariante introduce una mejora en el

estudio morfométrico, ya que sé analizan simultáneaménte todas las variables

disponibles, y se elimina en gran medida el componente subjetivo a la hora de la

interpretación de los resultados.

Una limitación importante en el uso ^de éstas técnicas reside en la necesidad

de contar con un número significativo de piezas completas, lo que no es usual en los

yacimientos de grandes ve^-tebrados.

Sin embargo, este factor limitante no lo es tanto en este caso, ya que el estado

de conservación de los restos óseos en Cova Eirós es muy bueno, además de ser éstos

abundantes. En esta Mémoria hemos aplicado cierto ŝ análisis multivariante ŝ que a

continuación describimos: ^ - ^

Análisis de Componentes Principales'

Mediante el análisis de componentes principales las variábles originales son

transformadas a otro conjunto de variables denominadas componentes principales.

Éstos son una combinación lineal de aquellas y poseen la característica de no estar
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córrelacionadas entre sí, de manera que pueden ser interpretado ŝ independieritemente

(REYMENT, 1978, 1979; PIMENTEL, 1979).

Los componentes principales se ordenan de acuerdo con^ el porcentaje de

varianza que explican,^ siguiendo ^un orden decreciente. Hay tantos componentes

principales como variables originales, de manera que la suma de los porcentajes d^e

varianza explicada pór cada uno de ellos es el 100 %. ^ ^

En morfométn'a, se considera que el primer componente principal explica el

tamaño del individuo éstudiado, ^ mientras que los siguientes describen sú forma

(REYMENT, 1971, 1978, 1979, 1985; PIMENTEL, 1979; BOOKSTEIN, 1985).

Este tipo de análisis se utilizó bá ŝiĉaménte como un método de sexado de

mayor precisión qúe el método propuestó por KURTÉN (1955): Utilizando como

criterio para él sexado ^el valor obtenido para el primer componénte principal en cada^

caso, tomamos aquella fracción de cada una de las variables ori ĝinales que indica las

variaciones en el tamaño de la pieza, independientemente de su morfología, que es

explicadá por los siguientes cómponentes principales (REYMENT, 1985). ,

Hemos utilizado también los resultados del análisis de compónentes

principales en el estudió iriterpoblacional, aplicando sobre las matrices ^de datos

obtenidas en él la técnica de análisis discriminante descrita a continuación.

Análisis Discriminante .

Con este nombre se designan un conjunto de métodos estádísticos

encaminados a: comparar grupos definidos a priori (PIMENTEL, 1979; REYMENT,

1979; REYMENT et al., 1984), en nuestro caso varias poblaciones de Ursus spelaeus

de distinta procedencia geográfica. Este análisis reduce las variablés originales a

combinacionés lineales de las mismas, llamadas funciones discriminantes, de las que

se obtienen tantas como poblaciones menos unó. .

Las funciones discriminantes maximizan la variabilidad interpóblacional^ y

minimizan la intrapoblaciónal (HARRIS, 1975; PIMENTEL, 1979}. Ei ^análisis

discriminante también realiza una reclasificación de los casos, ĉomparando los

coeficientes de clasificación de Fisher obtenidos para cada individuo con lá media de

cada una de las poblaciones, y asignando cada individuo a la población más similar.
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Puede afirmarse que la población estará mejor definida cuando mayor sea su

porcentaje de reclasificaciones correctas (GLASS & MARTIN, ^1978}.

El poder discriminante de las funciones halladas se cómprueba mediante el

estadístico Lambda de Wilks, que varía entre O^y 1, siendo los valores más próximós

a ĉero los que indican un poder discrimiriante mayor.

Para realizar esté estudio se han escoĝido, además de la población estudiada

en este trabajo, otras poblaciones peninsulare ŝ de la Cornisa Cantábrica y prepirineo

catalán, y una localidad centroeúropea situada en el extremo Este de la distribución de

esta especie (Odessa). Se han estudiado únicamente^ los molariformes, por ser las

piezas representadas en mayor cantidad en cada yacimiento.

Las matrices de datos empleadas para este análisis hán sido la ŝ formadas por

los factores obtenidos en el análi ŝis de componentes principales de cada molariforme,

Este método ha permitido realizar un estudio métrico interpoblaciorial eludiendo la

influencia del dimorfismo sexual, para lo cual se ha realizado el análisis sin tener en

cuenta el primer componente principal, es decir, lá combinación lineal de las variables

originales que explica la varianza producida por el tamaño, y en última instancia, por

el dimorfismo sexual. ^ ^ ^

Análisis Cluster

E1 análisis Cluster, también denominado análisis de agrupamientos, permite

observar afinidades entre grupos. Ha sido aplicado en este trabajo al éstudio de las

diferencias interpoblacionales en las morfologías dentarias. . ,

La matriz de datos sobre la que se ha aplicado el análisis Cluster es la

formada por los porcentajes de aparición de ĉada una de las morfologías (tipificadas

tal como se explicó anteriormente) en las distintas poblaciones estudiadas.

^La técnica de agrupamiento eleg^ida ha sido la conocida como UPGMA

("unweighted pair-group method using arithmethic averages"). El índice de similitud

empleado ha sido la distancia euch'dea (PIMENTEL, 1979). ^,
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^ 2.2.8.- TRATAMIENTO INFORMÁTICO DE LOS. DATO Ŝ

Se han util;izado dos ordenadores pérsonales Apple'Macintosh. Uno de ellos

(Macintosh SE)^ posee 2 Mb de memoriá RAM, disco duro de 20Mb y.

microproceŝador 68000. El segundo (Macintosh 2si) posee 5 1VIb de memoriá RAM,

disco duro de 40 Mb, microprocesador 68030 de 20 Mz , y un coproce ŝador

matemático Motorola 6882. ^ .

Los programas uti^lizadós son de uso general: Base de datos (Filemaker Pro

1.0), dos programas de estadística (Statview II 1.03 y SYSTAT 5.0), ún prograrr^a de

gráficos (Delta Graph 1.5), un prográma de dibujo (Adobe Illústrator ^3.0) y un

. procesador de textos (Microsóft Word 4.01). ^. ^

---000---
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3.1.- SITUACIÓN GEOGRÁFICA

El yacimiento de Eirós se halla situado en la Serra do Ouribio, al Este de la

provincia de Lugo, formando, juntó con las sierras de Lóuzara, Piornal y Montes da

Albela, las estribaciones noroccidentales de la Serra do Courel (figura 3-1).

Esta sierra se enĉuadra entre los ríos Lóuzara al Sureste (Cuenca hidrográfica

del Sil) y Ouribio al Noroeste (Cuenca hidrográfica del Miño). Sus cumbres

principales son los ^ montes Poza do Acelo (1.453 m) y Ouribio (1.443 m), que

demarcan el límite entre los términos municipalés de Samos y Triácastela..

En este último ayuntamiento, entre las parroquias de Cancelo y Vilavella, se

encuentran las últimas cumbres del Noreste de esta sierra: los montes Gandarón (829

m), Penedo (855 m) y Costa do Val (923 m) (figúra 3-2).

En la ladera norte del monte Penedo, a media altura, se abré la eritrada de la .

cueva de Eirós. Se encuentra a 25 m sobre el nivel del cursó^ fluvial actual, el arroyo de

Bezcas. Sus coordenadas son 42° 16' N y 07° 12' W, y su altitud sobre el nivel del

mar es de 780 m. , - ^ . . ^ ^

Las poblaciones más cercanas son las aldeas de Cancelo, Vilavella y Alfoz, y

el pueblo de Triacastela, ĉapital del ayúntamiento del mismo nombre.

Esta cueva es conocida por varios grupos de espeleología gallegos.

Miembros del G.E.S. ARTABROS.levantaron su topógrafía en 1977. ,
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^:::<::>::
^„^....^áF^::...............................

Figura 3-1.- Encuadre geográfico de Cova Eirós.
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Figura 3-2. Situación topográfica de la cueva. Curvas de nivel cada^ 100 m.
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^ 3.2.- ENCUADRE GEOLÓGICO

_^ La Sena do Ouribio perténece a la zona Asturoccidental-leonesa, según la

división de la Cadena Hercínica establecida por JULI`1ERT et ul. (1974), basada en el

trabaj o previo de ^ LOTZE (1945). De ŝde un punto de vista estratigráfico, MARCOS

(1973) (figura 3-3} distingue en esta zona tres dominios: , ^

(i) Dominio del Navia y Alto Sil '

(ii) Dominio del Manto de Mondoñedó

(iii) Dominio de la Serra do Courel

La cueva de Eírós' se encuentra en el segundo de esto ŝ^dominios (ii).

_ Granitoides hercinlcos

^

Cobertero

' ' ^
Paleozoico ( excepto Estefaniense)

^^Ollo dé, sapo^^/ Serie de Villolbo y Pizarros del Narceo %/

Dominio del monto de
MondofSedo

® Complejo de Cobo Ortepal

O 10 20 30 Km.
^

Dominio del Caurel

Z ONA CENTRO - IBERICA

Figura 3-3. División en zonas de la Meseta Ibérica, según^JULIVERTer al. (1972}, basada en la

división ^de LO^IZZE (1945) ^ ' ^ ^ . '
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El Dominio del Manto de Mondoñedo se caracteriza por ^un Paleozoico

inferior casi completo, pero no demasiado potente., en el que se distinguen, de muro a

techo, las siguientes formaciones: ^ ^

- Serie de Cándana

- Capas de trarisición > Cámbrico Inferior

- Caliza de Vegadeo ^ ^ .

- Serie de Los Cabos > Cámbrico medio-Ordovícico Inferior

- Pizarras de Luarca > Ordovícico Medio

- Formación Agiieira > Ordovícico Medio-Superior

De estas formaciones vamos a destacar sólamente la primera (Serie de

Cándana), por ser la que incluye a las calizas del mismo nombre, en las que se ha

desarrollado la cueva de Eiiós. ^

La denominación "serie de Cándana", establecida por LOTZE (1957) para

indicar una secuencia principalmente detrítica, reposa discordantemente sobre los

esquistos precámbricos de la serie de Villalba en el valle del río Narcea. Esta

discordancia no ha sido observada én el área aquí descrita (DOZY, 1983; MARTÍNEZ

CATALÁN, 1985). - .

WALTER ( 1966) la dividió en tres unidades: Cuarcita Inferior de Cándana,

Pizarras ^de Cáridana y Cuarcita Superior de Cándana. Según MARTÍNEZ CATÁLÁN

(1985) esta división tiene validéz para todó el Manto de Mondoñedo.

- La Cuarcita Inferior de Cándana éstá constituída por una alternan ĉia de
a

areniscas, cuarcitas y pizarras con niveles microconglomeráticos lenticulares

localizados hacia la base.

- Las Pizarras de Cándana son unas pizarras verdes y grises con

intercalaciones frecuentes de areniscas y carbonatos (calizas y dolomías) y,

localmente, cuarcitas. ^
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'-^La Cuarcita Superior de Cándana consiste en una alternancia de

cuarcitas; areniscas y pizarras de gran resistencia a la erosión, por lo que los,
niveles correspondientes a esta Unidad destacan en el paisaje cómo crestones,

o"galiñeiros" estrechos y alárgados (ARIAS, 1991): ^.

En la unidad intermedia (Pizarras de Cándana) aparecen las Calizas de

Cándana de color gris azulado en masas lenticulares, de extensión importan^te en

ocasiones, como ocurre en las inmediaciónes de Triacastela. En esta zoria se encúentra

la Cantera de Vilavella, en donde las calizas alcánzan una potencia de uno ŝ 70 m. La

cantera, actualmente en explotación, se encuentra en la cara SSE del Monte Penedo, en

cuya ladera I^TNW , comó se dijo anteriormente, se encuentra la cueva de Eirós. ^

3.3.- TOPOGRAFÍA DE LA CUEVA

La topografía de la cueva es marcadamente alargada, ŝiguiendo la misma

direcéión I^iNW que presentan las bandas calizas de la zona de Triacastela-O Courel.

La longitud total de la cueva es de unos 100 m(figura .3-4). ^ ^

Las galerías se desarrollan en tres niveles superpuéstos. El nivel inferior que

se halla prácticamente çolmátado por ^sedimentos arcillosós intercálados con costras o

suelos estalagmíticos que, en la zona final de la cuev_a; casi lle ĝan al techo de la

galería. Tañto en la zona de la entrada como en la final, el perfil ^de las galerías es,
elípticó, conespondiendo por sus características a un antiguo tubo de circulación

freática. En la zoná media de la cueva, por el contrario,_ las galerías adquieren un perfil

de tipo estantería, (" shelving^type", TRUDGILL,1985) (figura 3-5).
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Entrada
Pasillo

Sala de los Sacos

0
0 1 2 3m

Fondo de la
SegundaGaler(a

FIGURA 3- 4. Topografía ^de la cueva de Eirós.

.:::;-,...'-.....r:::

Sección AA' Sección BB' Seccibn CC'

^. :-^-^.•:, - - - : : : . . ..,.. rr.r: .; - •..,. .... .. ..:.: •.. ^:;•:zx.:.:^:.:<:;v

Sección DD' Sección EE' Sección FF'

®
0 1 2 3 4 Sm

FIGURA 3-5. Secciones de las galerías de la cúeva de Eirós.
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3.4.- ESTRATIGRAFIA DEL RELLENO ^

^ En el relleno de ^la cueva se refleja un cambio en la dinámica del agua que

circulaba por ella desde unas condiciones de carst fuñcional, con una cierta energía

(viene representado por los niveles de gravas y arcillas de la base), hasta un

prógresivo abandono del canal que- se quedaría en sitúación marginal, respecto a la

línea de circulación principal , y que sólo se véría afectado por inundaciones en las

épocas de crecida (viene representado-por las arcillas y limos varvado.s situadas a techo

del relleno de la cueva). En esta época final se llega a la colmatación casi total del

conducto cárstico.
, . .
3.4.1.- FONDO DE LA SEGUNDA GALERIA-

La secuencia vista tiene un .espésor máximo de 72 cm. El estudio

estratigráfico; así como el desmuestre para las dataciones absólutas, se han realizado

en las cuadrículas WD y XS (figura 3-6). , - .

En esta secuencia se han diferenciado los si^uientes nivelés:.

Nivel WD 1. Más de 10 cm de arcillas con huesos muy- ródado ŝ . Denominado

también Nivel Fértil Inferior ^(I `en el inventario):

Nivél WD2. Coŝtrá estalagmítica de 6 cm de espesor de calcita bien cristalizada.

^ Los cristales de C03Ca son de tamaño milimétrico de color pardo

rojizo. Se asocian en láminas^ por variaciones en color y tamaño de

sus cristales .

Nivel WD3. Arcillas con fragmentos detríticos de cuarzo, caliza y lajas de

^ pizarra Tiene un espesor de unos 10 cm. Eventualmente pueden

, aparécer algunos huesos en buen estado de conservación.

^Nivel WD4. ^ Costra estalagmítica muy cristalina de 4 cm de espesor. .Los

cristales, aciculares, con tamaño milimétrico, forman masas ^, , ,
compaĉtas de color castaño rojizo: ^ ^

Nivel WDS. Arcillas rítmicas con huésos. Presentan por término medio unos 7

cm de potencia (el espesor váríe a lo largo del perfil). Constituyen el
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denominado Nivel Fértil Superior (S,en el inventario).

Nivel WD6. Colada estalagmítica con un espesor entre _0,5 y 1,5 cm. Los

^ cristales, muy finos con tamaños entre 1 cm de longitud y 0,1 de

espesor se disponen geopitalmente en niveles paralelos con sus ápex -

^ en una misma capa dé limo y su extremo libre dando ^superf'icies con

^ forma^botroidal. ^

Nivel WD7. 14,5 cm de limos varvadós; con nódulos^ calcáreos.

Nive1 XS 8. Colada estalagmítica de 20 cm de éspesor. Coñstituye el techo de

^ . la secuencia preserváda y el suelo actual de la cueva.
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muestraŝ XS8

muestras WD.6

muestras WD4

muestras WD2

WD7.

,..•:••:
^^r^,;.^: ^^1^ ^ti;^

WD5

^-^.• , , ..,. ,^
'

;a..titi}^ ^t . . ^ ,• \^.ti•. \ti ^^ ^ ^^ti
^ti ^:.}•4^.\^^ k^'rr^y,tti1^.^`^^^^^tii '^^^\^^

*^ ti L^ti ^+.^•^ \^ ^\ ^^•ti

W D3 .^.^,\^^4^`^\^^^^\^^^^^^^^^^^^ ^^^:^^^., ,.: 1.\.^•^:::_\•^^.\\ik::^.^^ ^.. 41_4_^._. 1. ^` L_ .\`

.\.^.•. ^::: ^: ^^ti\!}^i.!.' Ĵ̂

WD1

Figura 3-6. Estrati^afía del relleno en el Fondo de la Segunda Galería
y muestras tomadas para las dataciones. absolutas.

Figura 3-7. Variación de los niveles a lo largo del perfil en el Fondo de la Segunda Galería.
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-La estratigrafía antes. descrita corresponde al lugar donde se presenta la

secuencia más clara del total del área excavada. Tiene una notáble variación. a lo largo

del perfil estudiado, como se representa en la ^ figura 3-7. De todos los niveles

expuestos, el WD4, no es conti'nuo a lo largo de todo el perfil. Ha sido interpretado

como una costra estalagmítica asociada al goteo procedente de una fisura, aún visible

en el techo de la cueva. Su deposición permitió la conservación de parte del relleno

previo de la cueva (nivel WD3). La reconstrucción tridimensional del nivel WD4

permite interpretarlo como una gran estalagmita que ^incluso llega a constituír un

obstáculo a la circulación del agua en el suelo de la'cueva, interfíriendo claramente en

el proceso de deposición del nivel WDS. El hecho de encontrarlo soldado a la costra

estalagmítica inferior WD2, como unido y parcialmente fosilizado por la colada

estalagmítica superior WD6, ^así lo confirma. Es de destacar que esa circulación de

agua a través de la fisura aún tiene lugareri el momento preŝente.

3.4.2.- PASILLO

En la zona del Pasillo el corte estudiado (Cuadn'cula A) tiene un espesor de

más de 45 cm (figurá 3-8).

Los niveles diferenciados en este pe^l son los siguientes:

Nivel A 1. Nivel de arcillas detríticas con un espesor de más de 15 cm.

Nivel A2. Colada estalagmítica de 5 cm de espesor constituida por calcita bien

cristalizada.^ Los cristales de C03Ca son de tama.ño milimétrico de
,

color pardo rojizo.

Nivel A3. Nivel fértil de 17 cm de potencia, formado por arcillas con huésos y

cantos rodados de cuarzo y algunas pizarras.

Nivel A4. Costra caliza de^ 8 cm de espesor, formada por láminas

submilimétricas de calcita muy compacta rodeada por cristales

milimétriĉos de calcita. Constituye el techo de la secuencia de relleno

de la cavidad y el suelo actual de la parte de la cueva denominada

cómo Pasillo.
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A4

: \ ^ \ \\ \ \ . \\ . \\^^ : t\` \^ ^
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A2

Figura 3-8. Estratigrafía del relleno en el Pasillo y situación de las muestras tomadas
para las dataciones absolutas.

El análisis micromorfológico de los niveles estalagmíticos permite diferenciar

tres tipos de costras: ,

Tipo 1. Capas estalagmíticas forrnadas por cristales de calcita de tamaño

milimétrico, compactas y de color caramelo (niveles WD2, WD4

y Al).

Tipo 2. Capas formadas por finos cristales de calcita con disposición

^ geopital (nivel WD6).

Tipo 3. Capas estalagmíticas formadas por láminas submilimétricas de

calcita (niveles A4 y XS8). . ,

. Estas tses morfologías parecen tenér tres procesos genéticos diferentes. E1

tipo 1 correspondería a la deposición de carbonatos estalagmíticos por flujo de agua

sobresaturada en carbonato cálcico. El tipo 2, a la deposición freática sobresaturada en

un medio poroso, como podría ser el fondo de una balsa lutítica. Finalmente, el tipo 3

• correspondería a la deposición de delgadas láminas de cristales de calcita que flotaban
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en balsas sobresaturadas, y que sedimentaron, ya sea por sobrepasarse la tensión

superficial, o por desecación de la balsa que las contenía.

Los materiales intercalados entre las distintas capas estalagmíticas en el

Fondo de la Segunda Galería son arcillas y limos varvados, a^veces con materiales

detriticos, gravas o lajillas de pizarra alterada. Corresponderían a los aportes de agua y

sedimentos producidos durante las etapas de inundación de la cueva; procedentes del

curso de agua que circulaba por el conducto cárstico. ^

La diriámica de las aguas indicada por este tipo de sedimentos es poco activa.

Esto se ve reforzado por el estado de conservación de los restos óseos en esta zona de

la cueva, prácticamente intactos en el nivel fértil superior (WDS). .

Por lo que respecta ^ al nivel fértil inferior (WD 1), con huesos muy

fragmentados y rodados, suponemos que sú génesis ha sido ^otra. La faltá, hasta el

momento, de conocimiento sobre el funcionamiento del sistema cárstico al que

pertenece Cova Eirós no nos permite mayores precisiones.

En cuanto a la zona del Pasillo, los sedimentos intercalados entre las coladas

estalagmíticas son arcillas muy detríticas con cantos rodados y huesos. En este caso,

los huesos de mayor tamaño (cráneos, mand.íbulas, cinturas escapular y pelviana,

huesos largos de las extremidades) aparecen siempre fragmentados. ^

Tanto el criterio sedimentológiĉo como el de estado de conservación de los

. restos sugieren una dinámica de corriente de agua ^más enérgica en esta parte de la

cueva.
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^ 3.5.- DATACIONES ABSOLUTAS
^

En ambas zonas excavadas de la cueva se tomaron muestras de las coladas

estalagmíticas para su datación por métodos absolutos. El método elegido fue el de la

serie de isótopos del Uranio, también llamado Uranio/Torio. _

Para realizar las dataciones se ha partido' de 12 muestras de costras

estalagmíticas correspondientes a los tres tipos antes descritos. Lá situación de estas

muestras en los perf'iles sé indicá en las figuras 3-6 y 3-8.

Las muestras presentan aparentemente un aspecto favorable para realizar

sobre ellas este tipo de datación, al hallar ŝe la calcita bien cristalizada. Sin embargo, la

historia geoquímica de los depósitos estalagmíticos no parecé haber sido muy

homogénea. Por ello algunos de los resultados de estas dátaciones han-debido ser

descartados, al poseer las coladas estalagmíticas de tipo 2 y 3 un contenido en Torio

superior en proporción al contenido en Uranio, lo que probablemente indica pérdidas

del segundo por lavado. ^ ^

Al efecto, se han realizado varios análisis de RX de algunas de las costras

estalagmíticas, ĉomprobándose la presencia de arágonito, sobre todo en las capás

estalagmíticas del tipo 2, por lo que ĉabe suponer que al menos en esos casos las

costras estalagmíticas funcionaron como un sistema abierto en el que el aragonito se ha

transformado en calcita, lo que implica igualmente la movilización de elementos traza.

En estas muestras, las edades deducidas carecerían de sentido.

Por esta razón, sólo aceptamos cómo verosímil la datación de tres de las

muestras tomadas. Son aquellas que corresponden a las costras de tipo l, es decir a

los niveles WD2, WD4 y A2 (tabla 3-1). Estas costras no parecen haber sufrido

ninguna pérdida de Uranio, por lo que suponemos que su formación ha sido un

proceso cerrado. ^

Lo ŝ restos óseos aquí estudiados son los recuperados en el nivel fértil

superior, que se sitúa inmediatamente por encima del nivel del que se ha obtenido la

muestra WD4, con 28.233 años BP, por lo que pueden considerarse posteriores.
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Tabla 3-1. Resultados de las dataciones absolutas en las costras estalagmíticas de Cova Eirós.

^ Fecha Fecha
uestra U ppm 32Th ppm 234U/238U 23ÓTh/Z34U 230Th/232Th nominal isócrona

^ (Ka b.p.) (Ka b.p.)

XSS 0,01 0,04 1,68 0,60±0,03 0,956±0,080 93,014

XSS 0,02 0,05 1,21 0,74±0,0^ 0,986±0,058 139,364

RXSS 0,26 0,64 0,90 1,02±0.16 1,156±0,208 ********

XS4 0,16 0,61 0,99 0,94±0,0^ 0,771±0,029 ********

WD3 0,11 0,63 0,97 1,65±0,05 0,900±0,013 ********

WD3 0.06 0,58 1,14 2,64±0,07 0,845±0,012 ********

WD2 0,03 0,07 1,30 0,75±0,0^ 1,341±0,103 137,219 28,233

WD2 0,06 0,07 1,17 0,60±0,03 1,771±0,082 97,211

WD2 0,16 0,12 1,36 0,37±0,02 2,043±0,080 49,416

WD1 0,08 0,05 1,46 0,57±0,02 4,389±0,243 87,516 97,051

WD1 0,07 0,01 1,17 0,64±0,03 10,436±0,957 106,439

US2 0.03 0,11 1,57 0,62±0,05 0,747±0,060 87,110 ^

RUS2 0,96 1,93 0,70 0.94±0,13 1,022±0.150 ********

US1 0,05 0,47 1,19 2,32±0.07 0.859±0,013 ********

A2 0,03 0,15 0,87 ^ 1,60±0,08 0,761±0,029 ******** ^

A2 0,01 0,08 1,30 1,59±0.12 0.810±0.054 ********

A1 0,06 0,11 1,21 0,87±0,06 1,875±0,121 196,144 117,252

A1 0,05 0,09 1,13 0,91±0,09 1,7^2±0,208 234,671

A1 0,05 0,13 1,25 1,02±0,04 1,724±0,047 336,206

RA1 1,05 2,55 0,58 1,33±0.23 0,983±0,091 ********
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3.6.- ANÁLISIS TAFONÓMICO DE LA MUESTRA OSEA

3.6.1.- DISTRIBUCION ESPACIAL DE LOS RESTOS OSEOS

La posición de los restos óseos en el Fondo de la Segunda Galería merece

una reseña especial, ya que aquí los huesos parecen seguir una pauta én su orientación

con respecto al plano longitudinal de la cueva y a la dirección que, presumiblemente, ,

seguía el cauce subterráneo. ^

En la figura 3-9 se muestra la planimetría de esta zona, en la que se han

representado los restos óseos de mayor relevancia.

En la figura 3-10 se representan las frecuencias absolutas de la orientación de

los huesos de mayor tamaño (cráneos, mandíbulas, escápulas, pelvis y huesos

largos), medido el ángulo que su eje^mayor forma con el plano longitudinal. Se han

tomado intervalos de 10°.

Se observa una clara orientación preferencial oblícua a la dirección de la

corriénte. Esto vuelve a confirmar una dinámi ĉa del curso de agua poco activa,

suficiente para provocar un desplazamiento de los huesos, pero no tan fuerte como

para llegar a producir una orientación paralela-al ejé longitudinal de la galería.
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270°
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Figura 3-10. Diagrama polar de las orieñtaciones de los huesos en el Fondo de la Segunda Galería.

3.6.2.- PRESERVACION.DIFERENCIAL DE LOS RESTOS OSEOS

Debido a que la excavación realizada en Cova Eirós se llevó a cabo en dos.,
puntos de la cueva separados entre sí, que presentaban un contexto estratigráfi ĉo

diferente, hemos estudiado, si bien de forma somera, la conservación diferencial de las

piezas en ambas zonas. ^ ^

En el Pasillo, las piezas de mayor tamaño aparecen fragmentadas y los restos

óseos presentan indicios dé haber sufrido un proceso de arrastre. No se encuentran

restos óseos en conexión anatómica, y las piezas dentarias y restos óseos periféricos

(articulares, metapodios y falanges), más fácilmente desprendibles del esqueleto,

superan el 80%. Los restos del tronco (vértebras, costillas, escápulas y pelvis) son

escasos, representando menos de un 10%. ^ ,

En el nivel superior del Fondo de la Galería los restos óseos están bien

conservados, sin señales de arrastre. Las conexiones anatómicás se conservan en

algunos casos, si bien de forma aproximada. E1 po^•centaje de piezas dentarias y restos
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periféricos desciende a un 37%, mientras que los restos del tronco suponen un 30%

del total. Los pocos huesos fragmentados podn'an haber sufrido los desperfectos más

por el propio pisoteo de los osos, en su ocupación de la cueva durante cada invierno,

como es habitual en este tipo de yacimientos (KURTÉN, 1969), que por la dinámica

del río subterráneo.

En la figura 3-11 se representan los porcentajes encontrados de cada hueso 0

conjunto dé huesos de características similares comparados con los porcentajes

esperados correspondientes.

Es de destacar la elevada proporción de cráneos y mandíbulas y de huesos

largos de las extremidades, que supera ^ ampliamente el porcentaje e ŝperado. Esta

abundancia se ve contrarrestada por la baja tasa de recuperación de las piezas de menor

tamaño, principalmente falanges y huesos del carpo y el tarso, así como de los huesos

agrupados bajo el epígrafe "otrós", que son lo^s huesos hioideos, las estérnebras, el

hueso peniano y los huesos ŝesamoideoŝ . - .
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.Figura 3-11. Frecuencias relativas esperadas y encontradas de las distintas partes del
esqueleto de Ursus spelaeus en él yacimiento de Cova Eirós.
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3.6.3.- ESTUDIO POBLACIONAL

3.6.3.1.- DISTRIBUCION POR EDADES

La distribución por edades se ha calculado en las piezas dentarias, cráneos y

sus fragmentos y huesos largos, por separado.

^ La separación en las piezas dentarias se realizó de acuerdo con sus grados de

desgaste y erupción. Se distiñguen cuatro clases de edad^es: los no/neonatos,

representados por los gérmenes de piezas deciduales; los juveniles, representados por

las piezas deciduales completas y las definitivas en germen; los adultos, representados

por las piezas definitivas con raíces bien desarrolladas, y los seniles, por las piezas

con un desgaste superior al 50 % del esmalte de la cara oclusal.

En cuanto a los huesos, se distinguen tres clases de edades: nó/neonatos,

representados por pequeños huesos de superficie escamosa característica; los

juveniles, representados por huesos más desarrollados pero sin soldar entre sí los del

cráneo, o a sus apófisis correspondientes los huesos largos. Por último, los adultos,

representados por cráneos (o fragmentos) ^bien soldados ^y huesos largos con sus

respectivas apófisis también totalmente soldadas. ^ .

Los valores absolutos y los porcéntajes se ofrecen en la tabla 3-2.

valores cráneos
absolutos

piezas dentarias y sus huesos largós
-

TOTALES
porcentajes fra mentos

No/Neonatos 10 2,40 3 1,94 31 0,96
616 , 65,11

Juveniles
213

51,20
1 25

81,16 198 63,46 (neonatos + juveniles)

Adultos
ls3

36,77 26 16;88
111

35,^7 330 3 4, 8 8

Seniles 40 9,61 ^ ^ _ ^ _ (adultos +seniles)

Tabla 3-2. Distribución por edades de tres grupos de piezas dentarias y restos óseos de U^-sus
spelaeus de Cova Eirós.
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Puede observarse claramente una elevada tasa de mortalidad en los^ estadíos

juveniles, con una media de165,11 % del total de piezas estudiadas. Este porĉentaje es

sólo ligeramente inferior al porcentaje medio de los principales yacimientos

centroeuropeos, que es de uñ 70% (KURT'ÉN, 1972). ^

3.6.3.2.- DISTRIBUCION POR SEXOS

Se calculó a partir de las piezas sexables cón total seguridad: cráneo,

mand.íbula, huesos largos y molariformes. Los resultados se presentan en la tabla 3-3.

Sólo en el caso de los huesos largos las diferencias entre ambos sexos se separan de

manera significativa de la proporción esperada (50 %/ 50 %). Ello puede ser debido a

que, al ser de mayor tamaño los huesos pertenecientes a los machos, se hayan

conservado enteros en menor proporción que los de las hembras, con lo que no todos

han podido ser sexados (ya que para el sexado de ios huesos largos nos hemos basado

en su longitud total).

valores
absolutos

cráneo . mandíbula huesos largos molariformes

orcenta'es ^

hembras g 61,53 10 5.8,82 a2. 68,85 108 46,35

machos 5 38,46 ^ 41,17 19 31,14 12$ 'S3,64

Tabla 3-3. Distribución por sexos de cuatro grúpos de piezas dentarias y re ŝ tos óseos de Ursics

spelaeics de Cova Eirós. ^

---000---
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4.1.- ANÁLISIS MORFOLÓGICO DEL ESQUELETO

4.1.1.- CRÁNEO

Para el estudio del cráneo se ha dispuesto de trecé ejemplares .de individuos

adultos. El marcado dimorfismo sexual existente en Ursus spelaeus, que se hace bien

^ patente en el cráneo, impidió tratar la muestra de forma conjunta: previamente fue

^ necesario proceder a un sexado. Se siguió para ello un criterio claramente

diferenciador como es el diámetro transversal de la córona del canino. Hemos

distinguido 8 cráneos pertenecientes a hembras y 5 a machos.

El cráneo del Oso de las Cavernas presenta una estructura maciza, con un

gran desarrollo de las superestructuras óseas. En norma lateral destaca el profundo

escalón frontal, acentuado por unas apófisis supraorbitarias muy robustas. Esta

interrupción en el perfil del rostro se observa en machos y hembras, si b'ieri es más

marcada en los primeros. También se observan unos arcos cigómáticos robustos, de

considerable altura y grosor. La cresta parietal está muy marcada y tiene un perfil

rectilíneo. El desarrollo de la cresta occipital es grande en la mayoría de los casos,

sobre todo en los cráneos pertenecientes a machos.

Un estudio más detallado muestra una variabilidad en la tipología craneana,

común en el Oso de lás Cavernas (CORDY, 1972; TORRES, 1984, 1988b). Los ^

cráneos de los machos se separan en dos categorías denominadas por estos autores

"tipo dogo" y"tipo lebrél". Los primeros se caracterizan por valores de longitud

inferiores y anchuras craneanas proporcionalmente mayores: frente elevada y ancha,

hocico corto y grueso y arcos cigomáticos más curvados, ĉortos y anchos. Se pódn'an

denominar con más propiedad cráneos braquicéfalos. Los cráneos "tipo lebrel" son ^

proporcionalmente más largos, poseen una frente y un hocico estrechos y unos arcos

cigomáticos más alargados, es decir, son cráneos dolicocéfalos. Esta diferencia es

marcada si se tienen en cuenta los valore ŝ extremos, aunque existen grados

intermedios, lo que impide una total separación en ambos tipos. MARINELLI (1931)

ya observó estas diferencias en la población de Mixtnitz, auñque no utilizó la misma

nomenclatura.

Los 5 cráneos de los machos se distribuyen en la gama que va desde los

^ cráneos braquicéfalos, anchos y cortos, a los dolicocéfalos, más estrechos y
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alargados. Sin embargo, los 8 cráneos de hembras de Eirós se adscriben a una

tipología craneana muy definida: cráneos robustos pero gráciles, de menor tamaño y

con un menor desarrollo de las apófisis supraorbitarias que los de los machos, de los

que ŝe separan netamente por sus dimensiones. Constituyen además un conjunto

mucho más uniforme que aquellos.

Formando parte de la estructura craneana, aunque sin llegar a soldarse con

ella, se encuentra un conjunto de huesos denominado aparató hioideo. Formado por

una serie de^ huesecillos, cuatro de ellos pares (urohioideo, hipohióideo, ceratohioideo

y estilohioideo, el último articula con el temporal) y uno impar, situado en la zona

central, denominado basihioideo (DIDIER, 1938; T^RRES, 1984, 1988b). La

función del aparato hioideo es la de constituír un^ soporte rígido para ciertas partes

blandas del cráneo. El pequeño támaño de los huesos que lo forman explica la baja

tasa de recuperación de,los mismos, por lo que no van a ŝer tratados detalladamente en

esta Memoria. . ^ ^

4.1.2.- MANDÍBULA

^ La mandíbula de Ursus spelaei^s está formada por dos huesos, las

hemimand.íbulas derecha e izquierda, que se unen en la sínfisis. Esta unión no es

permanente, y lo habitual en los yacimientos es encontrar las hemimandíbulas por

ŝeparado.

La zona anterior de la mand.iíbula, en donde se encuentra la sínfisis, se

denomina cuerpo mandibular. En su borde superior se insertan los incisivos. Los

alveolos de los incisivos, tres en cada hemimandsbula, no estári alineados, sino que el

alvéolo central en el que se inserta el segundo incisivo se sitúa en una posición algo

más retrasada con respecto a los otros. Paralelamente al aumento de talla de los

incisivos, el tamaño de sus alveolos es creciente desde el alveolo del primer incisivo,

situado más próximo al plano medio, hasta el tercero, que es el mayor.

A partis del cuerpo mandibular se desarrolla, hacia atrás, la rama horizontal

de la mand.íbula, de cuya zona posterior parte, hacia arriba la rama vertical. La rama

horizontal es alta. Su borde superior comienza a la altura del ^alveolo del canino,

seguido por un diastema y la serie de molariformes. P4, M 1, M2 y M3. E1 borde es

muy delgadó en el diastema, y se va engrosando paulatinamente hasta alcanzar un

espesor máximo a la altura del M3. El borde inferior e ŝ romo y liso, y en la zona
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posterior présenta una arista rugosa, denominada cresta condiloidea, para la inserción

del músculo pterigoideo.

La rama vertical de la mandíbula posee un borde anterior convexo, que sube

hasta el punto más elevado de la hemimand-^bula (proceso coronoideo). Este borde está

formado por una ceja ósea llamada cresta coronoidea. En algunos cásos esta cresta

tiene un arranque perpendicular a partir de la rama horizontal y sigue una línea vertical,

provocando una brúsca interrupción del contorno mandibular en la zona del M3. En

otros casos la zona de unión de las ramas horizontal y vertical es mucho más suave, y

la cresta coronoidea se inclina más hacia atrás. El borde posterior de la rama vertical es

recto y forma la escotadura semilunár superior, determinada por el cóndilo

mandibular. Bajo el cóndilo existe una escotadura pequeña pero profunda, llamada

escotadura semilunar inferior, delimitada por abajo por una apófisis muy aguda, el

proceso angular, que remata la cresta coronoidea.

E1 cóndilo mandibulár, en norma posterior, es cilíndrico, con una porción

cónica hacia el borde externo. La morfología del cóndilo es altamente variable. Sus

características métricas se estudiarán más adelante con detalle, si bien vamos a resaltar

aquí la abundancia en la población de Eirós de cóndilos cilindricos, de gran anchura y

poca- altura, en contraposición con el cóndilo estrecho y alto que describen FRIANT

(1959) y TORRES (1978, 1984, 1988c) para está especie. , -

En la cara externa de la rama ascendente destaca la profunda fosa masetérica,

que ocupa casi toda la superficie de^dicha ĉara. Esta fosa presenta un fondo casi plano.

4.1.3.- COLUMNA VERTEBRAL

De todas las vértebras que componen la columna vertebral de Ursus spelaeus

nos ocuparemos solamente de las vértebras atlas y axis, ya que poseen una morfología

característica que las diferencia netamente de las demás. Tradicionalmente son las

únicas objeto de estudio por ser las que reflejan mejor las variaciones morfológicas

que puedan existir.

4.1.3.1.- ATLAS

Esta vértebra es la que articula ĉon los cóndilos occipitales. Está formada por

un cuerpo en formá de anillo a partir del cual se proyectan a ambos lados dos láminas

óseas denominadas alas. Este anillo óseo se subdivide a su vez en dos masas laterales
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unidas por dos anillos, uno dorsal y otro ventral. ^

En la cara anterior de las masas laterales se encuentran las superfi ĉies

articulares para los cóndilos occipitales, profundamente cóncavas. Por la cara posterior

se observan las superficies articulares con la vértebra axis, ligeramente cóncavas, de

contorno casi circular. Se sitúan a ambos lados, y están separadas por una suave

depresión, denominada fosa odontoidea, en la que encaja la apófisis odontoidea del

axis. ^ ^

Las alas son dos prolongaciones que se dirigen hacia fuera y hacia atrás, y no

son más que las ápófisis transversas que existen en otras vértebras, pero muy

modificadas. En vista dorsal, las alas ^del atlas le confieren una típica morfología en

alas de mariposa. ^ ^ ^ ^

4.1.3.2.- AXIS

El axis es una vértebra muy alargada y alta, y presenta un cuerpo vertebral y

las apófisis espinosas, articular anterior, con la odontoides, articular posterior y las

apófisis transversas. ^ .

La apófisis espinosa es alta y muy aplanada en sentido transversal. Parte del

cuerpo hacia arriba. Su borde superior está inclinado, de manera que en la zona

anterior es muy aguda y en conexión anatómica sobrepasa el arco dorsal del atlas.

Hacia atrás va ganando altura y anchura, hasta que en su borde posterior cae casi

verticalmente sobre el cuerpo. ,

La apófisis articular anterior está formada por dos superf'icies articulares en

forma de cóndilos, muy convexos, en medio de las cuale ŝ se desarrolla la apófisis

odontoide, que se proyecta marcadamente hacia delante.

La apófisis articular posterior presenta una morfología similar a la de las

demás vértebras cervicales. Lo mismo ocui-re con las apófisis transversas.

4.1.4.- MIEMBRO ESCAPULAR

4.1.4.1.- ESCAPULA

La escápula es un hueso plano de contorno subtriangulár. El borde superior

o vertebral es muy redondeado, mientras que el anterior es casi recto y el posterior
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presenta, en su mitad superior, un saliente o apófisis para la inserción del músculo

redondo mayor (KOBY, 1955; TORRES, 1984, 1988d). ^

La cara interna es casi lisa. La cara externa está recorrida de arriba a abajo por

la espina de la escápula, prominencia ósea que va ganando altura desde el borde

vertebral hasta el extremo inferior. En este punto se desarrolla una apófisis muy

robusta llamada acromion, que sobrepasa el^ vértice inferior. .La espina delimita dos

zonas, denominadas fosa^supraespinosa la anterior e infraespinosa la posterior, de

mayores dimensiones que la primera. ,

El vértice inferior está formado por una estructura muy robusta en la que

articula la cabeza del húmero, denominada cavidad glenoidea. Es una superficie

artiĉular cóncava y de contorno eliptico. Se une al cuerpo de la escápula mediante una

zona más estrecha llamada cuello. En su parte anterior se encuentra la tuberosidad

bicipital, en cuyo borde interno se desarrolla uná apófisis, la apófisis coracoide.

A pesar de la aparente robustez de está pieza, son pocas las escápulas

recuperadas en buen estado de conservación. El grosor de la lámina ósea que forma las

fosas supra e infraespinosas es mínimo, por lo que estas piezas se rompen con

facilidad por esta zona. Los fragmentos recuperados en mayor cantidad en Cova Eirós

son los formados por el acromion y parte de lá espina de la escápula, el cuello y la

cavidad articular. . ^

4.1.4.2.- HUMERO ^

Es un hueso muy robusto, principalmente en ŝus epífisis. La superior está

formada por una superficie articular de contorno circular y perfil marcadamente

convexo, flanqueada por una tuberosidad lateral bien desarrollada, y una tuberosidad

medial menos robusta.

La diáiisis del húmero posee una sección casi cuadrada, con un reborde muy

marcado en la cara anterior, denominado cresta del húmero. En su tercio inferior, la

diáfisis se adelgaza ligeramente y se inclina hacia atrás.

La extremidad distal es muy^ ancha en sentido transversal y en ella se

encuentra el cóndilo articular con la ulna y el radio. Es cilindrico, y a ambos lados

presenta unas tuberosidades,^denominadas epicóndilos, que se continúan hacia arriba

en sendas crestas cond^leas. La cresta cond.ffea externa está muy desarrollada, mientras
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que la interna es menor. En la cara posterior de la extremidad distal destaca una gran

concavidad, la fosa del olécranon, que es donde se aloja esta zona de la ulna. En la

población de. Eirós (como ocurre en la mayor parte de las poblaciones ibéricas y aún

europeas de esta especie) esta fosa no llega a. conectar con la cara anterior, formando

^un agujero supratroclear, como eŝ común en otros carnívoros, aunque en esta zona el

espesor del hueso es de muy pocos milímetros. .

^4.1.4.3.- ULNA

La ulna es un hueso largo, .con una extremidad superior muy róbusta y una

diáfisis estilizada que se ^adelgazá progresivamente hacia abajo, para acabar en una

extremidad inferior de pequeñas dimensiones. ^

En la cabeza de la ulna destaca el olécranon, protuberancia alargada, con tres

prominencias óseas bien marcadas en el borde superior. El olécranon presenta una

fuerte torsión con respecto al plano medio del hueso. Bajo el ólécranon, en la cara

anterior, se encuentra la cavidad sigmoidea, que articula con el húmero mediante una

superficie articular fuertemente cóncava. El borde inferior de esta, superf'icie articula a

su vez con la cabeza del radio.

. La diáfisis es aplanada transvérsalmente, y presenta una fuerte curvatura, que

provoca una cierta concavidad hacia la cara medial. .

, La epífisis distal está^ muy poco desarrollada, y en ella se observa una

súperficie convexa, que forma la articulación distal con el radio, y una protuberancia

globoide, denominada apófisis estiloide, que articula con el hueso piramidal del carpo.

4.1.4.4.- RADIO

Es un hueso largo y grácil, que árticula con el húmero y la ulna por su

extremidad superior y cón la ulna y el escafolunar por la inferior. .

La epífisis proximal está formada por una cabeza de contorno elíptico, en

norma superior. Esta cabeza se inclina ligeramente hacia adelante y hacia abajo. Su

cara superior está ocupada en su práctica totalidad por la superficie articular con el

húmero, y en el borde interno se encuentra una superficie articular proximal con la

ulna, de escasas dimensiones. La cabeza se separa del cuerpo del hueso mediante un

cuello bien marcado.
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La diáfisis es aplanada transversalmeñte, y presenta una ĉurvatura que le

confiere una cierta concavidad hacia la cara posterior. Hacia su mitad inferior,

aproximadamente, la diáfisis empieza a engrosarse paulatinamente, para dar una

epífisis inferior ancha en sentido anteroposterior y también transversalmente. .

En esta epífisis inferior destaca, en la cara posterior, una protuberancia

denominada escotadura ulnar, en la que se encuentra la superficie articular con la ulna.

La parte anterior présenta una prolongación hacia abajo en forma de cuña, denominada

apófisis estiloide del radio. La superficie inferior está ocupada en gran parte por la

faceta articular cón el carpo (escafolunar) que es básicamente cóncava.

4.1.4.5.- CARPO

El carpo del Oso de las Cavernas, al igual que el de otros úrsidos, está

compuesto por siéte huesos cortos, que se sitúan en dos filas. En la fila superior, de

dentro a fuera, se encuentran el escafolunar, el piramidal y el pisiforme, mientras que

en la hilera inferior y en el mismo sentido se sitúan el trapecio, el trapezoide, el hueso

grande y el ganchudo.

Estos huesos presentan numerosas articulaciones entre sí, lo que confiere a la

zarpa una gran movilidad. Sirven, además, como amortiguadores de los impactos que

se producen durante la marcha o salto del animal (TORRES, 1984, 1988c). A

continuación estudiaremos más detalladamente cada úno de estos huesos. ^

4.1.4.5.1.- Escafolunar

E1 escafolunar es el hueso del carpo que articula con el radio por su cara

superior y con los huesos de la segunda fila del carpo por su cara inferior. Su

contorno, en norma superior, es rectangular, y éstá totalmente ocupado por una

superficie articular de perfil convexo, que articula con el radio. En la zona póstero-

interna presenta una apófisis muy desarrollada, la protuberancia palmar.

La cara inferior presenta dos aristas paralelas, que corren en sentido

anteroposterior, delimitando tres superficies articulares: la interna articula con el

trapecio, la central con el trapezoide y la externa con el hueso grande. En un reborde

lateral de la cara exte'rna se óbserva una pequeña faceta articular con el ganchudo, y

sobre ella, la superficie. articular con el piramidal.
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4.1.4. 5 . 2. - Piramidal

Es un hueso de dimensiones bastante reducidas. En norma superior presenta

un contorno aproximadamente romboidal. Articula con el pisiforme mediante una

faceta articular situada en la mitad superior de la cara superior, mientras que en la

mitad ánterior existe una superf'icie articular con la ulna. La cara interna articula con el

escafolunar, y por la cara inferior lo hace con el ganchudo. ^

4.1.4.5.3.- Pisiforme

Es un hueso alargado cuya dimensión máxima se orienta en sentido

anteroposterior. La parte posterior está engrosada, formando una cabeza seguida por

un cuerpo más estrecho. Termina en una extremidád anterior - alargada

transversalmente, que está recorrida en este mismo sentido por una arista que delimita

dos superficies articulares de contorno falciforme. La superficie superior articula con

la apófisis estiloide de la ulna, mientras que la iñferior lo hace con el piramidal.

4.1.4.5.4.- Trapecio

Es un hueso alto y alargado en sentido anteroposterior. Su.cara superior está

ocupada por dos superficies articulares separadas por una arista bien marcada. La

superficie más próxima a la cara medial articula con el escafolunar, y la más externa,

con el trapezoide. Esta última se extiende también por la cara externa del hueso. En la

ĉara inferior se encuentra una faceta articular cóncava, de contorno subtriangular, que

articula con la extremidad proximál del primer metacarpiano. -

4.1.4.5.5.- Trapezoide

Es un hueso de tamaño pequeño, alargado en sentido anteroposterior y

aplanado en sentido vertical. En norma superior presenta un contorno marcadamente

triangular. ^

^ La cara superior está ocupada por una superficie anicular, de contorno

también triangular, que articula con el escafolunar. Por la cara interna articula con el

trapecio, y por la externa, con el hueso grande. La cara inferior está oc^upada en su

totalidad por^una superficie articular de contorno subtriangular y bordes curvados, que

articula con la extremidad proximal del segundo metacarpiano.
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4.1.4.5.6.- Hueso Grande

Es un hueso qué puede describirse como una base paralelepipédica de la que

parte, por la cara superior, una cresta de perfil curvado que en la zona posterior se

engrosa, formando una tubero ŝidad globosa. Articula por esta cara superior con el

escafolunar, por su ĉara medial con el trapezoide, por la cara externa con el ganchudo

y por la cara inferior con el tercer metacarpiano.

4.1.4.5.7.- Ganchudo

Este hueso tiene una forma aproximadamente tetraédrica, con una base de

contorno cuadrangular, cóncava, ocupada por una superficie articular que articula con

el cuarto y el quinto metacarpiano.

La cara anterior es triangular, con un fuene saliente óseo en forma de cuña

hacia la cara externa. La cara interna presenta dos superficies articulares. La inferior

articula con el hueso grande, y la superior, más pequeña, con el escafolunar. La cara

externa está ocupada por una faceta articular en la que amcula el piramidal.

4.1.4.6.- METACARPO

El metacarpo del Oso de las cavernas está formado por cinco huesos, los

metacarpianos, qué se numeran desde la cara medial hacia fuera. El primero de ellos es

considerablemente menor que los demás. Por su extremidad proximal articulan con los

huesos del carpo, y entre sí mediante facetas articulares laterales: Por la extremidad

distál arŭculan con sus respecŭvas primeras falanges, y^con unos pequeños huesos

sesamoideos (normalmente, un par por cada metacarpiano).

, El conjunto de los metacarpianos forma una superficie convexa por la cara

dorsal y cóncava por la cara palmar (KOBY & FRITZ, 1950.). ^

Cada metacarpiano posee una extremidad proximal engrosada en mayor o

menor medida, seguida por un cuerpo ó diáfisis que suele ser bastante robusto, y

termina en una extremidad distal formada por un cóndilo articular semiesférico, con

una marcada cresta sagital en la cara plantar, y que articula con la primera falange

correspondiente y con su par de huesos sesamoideos. Es una estructura que se repite

en todos los metacarpianos, e incluso en los metatarsianos, con muy poca variación.
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Son huésos muy resistentes y suelen recuperarse en bueri estado en los

yacimientos. ^

4.1.4.6.1.- Primer Metacarpiano

Como ya se apuntó anteriormente, es el más corto de todos, aunque no por

ello es menos robusto. Su extremidad proximal es globoide, muy desarrollada tanto en

sentido transversal como anteroposterior. Presenta dos superficies articulares. La

superior, muy extensa, es convexá en sentido anteroposterior y ligeramente cóncava

transversalmente, y articula con el trapecio. Inmediatámente bajo ésta y hacia la cara

externa se encuentra la superf'icie articular con el segundo metacarpiano.

La diáfisis es casi cilíndrica, y presenta una curvatura dorsopalmar marcada.

. La extremidad inferior está formada por el cóndilo articular con la primera falange, sin

presentar diferencias notables con el resto de los metacarpianos. ^

4.1.4.6.2.- Segundo metacarpiano

Su extremidad proximal es estrecha transvers,almente, y alárgáda en sentido

anteroposterior, y puede decirse que sus dimensiones son bastante breves. En la çara ^

superior presenta una faceta articular subtriangular, cóncava en sentido transversal,

que articula con el trapezoide. En la cara externa, una superiicie articular con el tercer

metacarpiano, y en la interna una pequeña faceta en la que articula el primer

metacarpiano.

La diáfisis posee una sección elipsoidal, ya que está ligeramente comprimida

en sentido dorsopalmar. La extremidad distal présenta una morfología bastante similar

a la del primer metacarpiano. ^

4.1.4.6.3.- Tercer metacarpiano

Su extremidad proximal tiene una morfología parecida a la del segundo

metacarpiano, aunque es más robusta. La faceta articular de la cara superior es

cóncava, transversalmente, adoptando un perfil de V irregular, con sú borde externo

más elevado que el interno. Articula ĉon el hueso grande. A ambos lados se observan

las facetas árticulares con los metacarpianos: en la cara interna, con el segundo

metacarpiano, y en la externa, con el cuarto. Ambas son contínuas, ocupando ŝu

respectiva cara en toda su longitud. La interna se adelgaza hacia la zona posterior, ,
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mientras que la segunda adopta una forma de arco o de herradura.

La diáfisis posee una cara dorsal plana, mientras que la cara plantar presenta

ciertos engrosamientos que le confieren una sección subtriangular. La extremidad

distal repite la morfología caracteristica, aunque ganando robustez.

4.1.4.6.4.- Cuarto metacarpiano

Articula con el ganchudo mediante una superficie articular situada en la cara

superior de la extremidad proximal. Esta superficie es de contorno trapezoidal y

marcada convexidad anteroposterior. En sentido transversal es cóncava, y más

simétrica que la del tercer metacarpiano. A ambos lados se dispónen las facetas

articulares, en la cara interna con el tercer metacarpiano y en la externa con el quinto.

Ambas tienen forma de arco, con los extremos más anchos y altos que la zona central,

y son convexas en su mitad anterior y más aplanadas en la posterior.

La diáfisis está aplanada en sentido dorsopalmar, con un borde dorsal plano y

un borde palmar que presenta una protuberancia ósea de dimensiones variables. En la

extremidad distal no hay diferericias notables, salvo el aumento en robustez que va en

consonancia con la robustez creciente que se observa en ^los metacarpianos.

4.1.4.6.5.- Quinto metacarpiano

' Es el más robusto de los metacarpianos, con ambas extremidades muy

engrosadas y una diáfisis igualmente robusta. En la cara superior de la extremidad

proximal se encuentra una superficie articular con el ganchudo. Es una superficie

alargada, convexa en ambos sentidos, y se prolonga unos milímetros hasta la cara

anterior. En la cara interna, e inmediatamente bajo la superficie articular superior, se

encuentra la faceta correspondiente a la articulación con el cuarto metacarpiano, en

forma de arco con los extremos más anchos y altos. Es cóncava, y en su parte

posterior se prolonga hacia fuera formando una especie de ceja ósea. La cara externa

de la extremidad proximal muestra una tuberosidad ósea bien desarrollada. .

La diáfisis es muy ancha y aplanada en sentido anteróposterior, y presenta

ciertas tuberosidades en la cara plantar de desigual desarrollo, como ocurría en el

cuarto metacarpiano. La extremidad distal es muy robusta y se orienta ligeramente

hacia la cara interna.
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4.1.5.- MIEMBRO PELVIANO

4.1.5.1.- PELVIS

La pelvis está formada por tres huesos pares: ilion, isquion y pubis. La unión

de estos tres huesos con sus hómólogos del lado contrario y con el hueso sacro

determina un anillo o cintura pelviana, con un orificio de entrada anterior y un orificio

de salida en la zona posterior. El sacro ^es un hueso que con frecuenĉia se desprende de

la pelvis, y su escasa resistencia y alta porosidad provocan que no se suelan encontrar

enteros, sino en pequeños fra^mentós, motivo por el que no van a ser estudiados aquí.

El ilion presenta una parte anterior plana, el ala del ilion, que en los úrsidos

se proyecta hacia fuera en mayor medida que en otros carnívórós. Su borde anterior es

grueso y rugoso, formando la cresta ilíaca. La parte posterior se denomina cuerpo del

ilion y es corta y cilíndrica, paralela al eje medio. El árigulo posterior, llamado ángulo

acetabular, se une en el acetábulo al isquion y al pubis.

^ El isquion forma la parte posterior de la pelvis. Su angulo antero-interno se

une al pubis, determinandó el llamado agujero obturador. El ángulo ántero-externo, o

rama acetabular, se une a los otros dos huesos en el acetábulo. Por último, el ángulo

postero-externo está formado por una gruesa protuberancia denominada tuberosidad

isquiática. , ^ ! ^

^ El pubis es el hueso más pequeño de la pelvis. En la zona superior presenta

un borde agudo, que forma una cresta denominada linea pectínea. Bajo esta zona

presenta el ánĝulo acetabular, que se une al ilion y al isquion en el acetábulo. El borde

posterior forma el il'mite anterior del agujero obturador, mientras que su borde anterior

se une a su homólogo en la denominada sínfisis pubiana.

E1 acetábulo, pues; está formado por la unióñ de estos tres huesos, y es una

cavidad cotiloidea de contorno circular, fuertemente cóncáva, en la que articula la

cabeza del fémur. ^ ^ .

4.1.5.2.- FÉMUR

Es el huesó más largo ^del esqueleto, y con ŝta de una diáfisis cilíndrica de

sección aplanada en sentido transversal, rematada por dos epífi ŝis muy desarrolladas.
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La epífisis proximal, que articula con la pelvis, está formada por la cabeza y

el cuello del fémur, y los trocánteres. La cabeza es un cóndilo articular semiesférico

orientado hacia dentro y hacia arriba, que se une al cuerpo del hueso por una zona más

estrecha, que es el cuello. Los trocánteres son tres tuberosidades de robustez más o

menos acentuada. La situada en el lado superior externo, la más desarrollada, se

denomina gran trocanter o trocanter mayor. De él, y por la cara posterior, parte la

arista trocantérica, de borde cóncavo, que termina en el trocanter menor. Estas

estructuras de la cara posterior delimitan una depresión , llamada fosa trocantérica. Ya

en el cuerpo del hueso, y por la cara externa, se observa una pequeña protuberancia,

que es el tercer t1 ocanter. .

La diáfisi ŝ del hueso es aproximadamente cilíndrica, aunque aumenta el

grosor al acercarse a las epífisis. Presenta una cierta curvatura anteroposterior, siendo

la cara anterior convexa y la posterior, cóncava. ^

La extremidad distal articula con la rótula por la cara anterior mediante la

superficie anterior de^ la tróclea femoral. Por la cara posterior se observan dos

cóndilos, superficies articulares con la tibia, fuertemente convexos en sentido

anteroposterior y menos en sentido transversal. Están separados por la fosa

intercond.iZea, no muy profunda, que va a alojar la espina de la tibia. Cada cóndilo está

acompañado por sendos epicóndilos, o protuberancias óseas, en las caras externa y

medial del hueso: El epicóndilo externo está más desarrollado que el interno o medial.

4.1.5.3.- ROTULA

Es un hueso sesamoideo, con una cara anterior convexa de contorno ovalado,

y una cara posterior ocupada casi en su totalidad por una superficie articular cóncava

que articula con la tróclea femóral. Su tamaño varía con el sexo, pero no muestra

ninguna diferencia notable con los conjuntos de rótulas de otras poblaciones.

4.1.5.4.- TIBI^

La tibia del Oso de las Cavernas es un hueso robusto, con una epífisis

proximal ancha y aplanada, denominada plato de la tibia. En ^norma superior presenta

un contorno.. subtriangular, y se pueden distingúir dos superficies separadas por la

espina intercondilea, que articulan con los cóndilos del fémur. La espina inter ĉondffea

está formada por dos pequeños tubérculos de perfil semicircular y borde superior en
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arista fina. Bajo la superficie externa, en la parte posterior de su cara externa, existe

una pequeña faceta, en la que se produce la articulación proximal con la fíbula.

En la cara frontal, y ya bajando por la diáfisis, se désarrolla una .

protuberancia alargadá, denominada tuberosidad de la tibia.. ,

La diáfisis presenta una sección subtriangular en la zona proximal;' para ir

adelgazándose progresivamente haciá abajo, hasta poseer una sección ell'ptica, con su

eje mayor en sentido transversal, hacia la mitad distal:
,

La epífisis distal es ancha, transversalmente, y está comprim'ida en sentido

anteroposterior. En su cara externá preserita uri marcado saliente en el cual se produce

la articulación distal con la fíbula. La cara inferior está ocupada por dos superficies

articulares cóncavas, separadas por una pequeña cresta anteroposterior redondeada,

que articulan con el astrágalo. ^ ,

4.1.5.5.- FIBUL,A

Es un hueso largo, con una epífisis proximal gruesa, en cuya cara superior se

encuentra la superficie articular con la tibia. La diáfisis posee una sección

subtriangular, algo coinprimida transversalmente.^ Está recorrida por dos aristas

laterales, que parten de la epífisis proximal y sufren una torsión en el cuarto inferior de

la diáfisis. -

La epífisis distal presenta dos tubérculos redondeados. En el más interno se

encuentra la faceta articular distal con la tibia, y una pequeña superficie articular con el

astrágalo.

4.1.5.6.- TARSO

El tarso de los úrsidos está formado por siete huesos que se agrupan en tres

filas. En la fila superior, y de dentro a fuera, se encuentran el astrágalo y el calcáneo.

La fila central está formada por el escafoides y el cuboides. Finalmente, la fila inferior

la forman los cuneiformes primero, segundo -y tercero. .

Estos huesos, de dimensiones muy desiguales, ĉonectan la tibia y el peroné

con los metatarsianos. Sus múltiples ŝuperficies articulares confieren una gran

movilidad a la zarpa trasera. Cada uno de estos huesos se estudia a continuación con
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mayor detalle.

4.1.5.6.1.- Astrágalo

^ Es un hueso voluminoso, masivo, en el ,que destaca la tróclea arti ĉular con la

tibia, situada en su cara frontal y formada por dos crestas redondeadas separadas por

una suave depresión.

La cara inferior presenta, hacia la mitad interna, una tu^berosidad netamente

diferenciada del cuerpo del hueso por un estrechamiento o cuello. Se denomina cabeza

del astrágalo, y está rematada por una superficie articúlar semiesférica, que articula con

el escafoides. En la cara externa se distingue una pequeña faceta articular con la fíbula.

Por último, en la cara posteriór se observan dos grandes superficies

articulares alargadas, planas o ligeramente convexas, separadas por un surco

profundo. Ambas articulan con el calcáneo.

4.1.5.6.2.- Calcáneo

Es un h^ueso alargado con una morfología muy característica. En su parte

superior presenta una cabeza engrosada denominada tuberosidad calcánea. Bajo ésta,

el cuerpo se estrecha ligeramente, mostrándo un aplanamiento transversal marcado.

Acaba en una extremidad inferior también engrosada, con una cresta en su borde

externo y una apófisis muy aguda y pronunciada en el lado interño.

En la cara anterior, en su tercio inferior, existe una superficie articular,

denominada superficie articular externa, la primera de las que articulan con el

astrágalo. Tiene un contorno elipsoidal y es ligeramente convexa. La cara anterior de la

apófisis interna está ocupada por la otra superficie articular con el astrágalo, que^, al

contrario de la anterior, es más cóncava. La cara inferior está ocupada por una

superficie articular ligeramente cóncava que se une al cuboides.

4.1.5.6.3.- Escafoides

Es un hueso pequeño y plano, que eri norma súperior presenta un cóntorno

^ elipsoidal, con una apófisis o tuberosidad en el borde posterior muy desarrollada. Por

la cara superior articula con el astrágalo mediante una superficie articular convexa. En

la cara inferior presenta tres facetas articulares ligeramente convexas, que articulan .
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desde dentro hacia fuera con los cuneiformes primero, segundo y tercero, por ese

órden. Por su cara externa articula con el cuboides mediante una pequeña superficie

articular ligeramente cóncava. .

4.1.5.6.4.- Cuboides

Puede describirse como un hexaedro de perfil trapezoidal, cuya cara superior

se inclina fuertemente hacia abajo desde el borde medial o interno hacia el externo. La

cara súperior articula con el calcáneo, la inferior lo hace con los metatarsianos cuarto y

,quinto, y la cara interna con el escafoides y el tercer cuneiforme.

4.1.5.6.5.- Primer cuneiforme

Es un hueso alto, largo en sentido anterop.osterior y transversalmente

comprimido. Articula por la cara superior con el escafoides, por la inferior.con el

primer metatarsiano, y por la externa con el segúndo cuneiforme. Su pequeño tamaño

impide que sea recuperado en cantidadés apreciables en la mayoría de los yacimientos.

En Eirós su presencia no es más que testimonial. ^

4.1.5.6.6.- Segundo cuneiforme

Es un hueso aplanado que articula por su cara superior con el escafoides. Por

su cara inferior articula con el segundo metatarsiano. Por la cara interna y por la

externa articula con el primer y tercer cuneiformes, respectivamente.

Al ser de pequeña talla, el tamaño de la muestra obtenida es muy escaso, por

lo que no va a ser tratado con más detalle.

4.1.5.6.7.- Tercer cuneiforme

Es algo mayor que los otros cuneiformes, con una forma trapezoidal. Por la

cara superior articula ĉon el escafoides. La interna, con el segundo cuneiforme. La

externa articula con el cuboides, y por la cara inferior articula con el tercer

metatarsiano.

A1 igual que -lo que ocurre con los otros, se ha recuperádo un número muy

pequeño de terceros cuneiformes. Su estudio, pues, se limita a una toma de datos
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métricos, que se realiza en el capítulo correspondiente.

4.1.5.7.- METATARSO

Lo mismo que el metacarpo, está formado por cinco metatarsianos de los

cuales el primero, situado más internamente, es el^ dé menor talla, y el cuarto, el más

robusto, aunque no mucho más que el quinto. En conjunto forman una zarpa menos

^ robusta que la delantera, y que, al igual que aquella, presenta cierta curvatura

dorsoplantar. ^

Cada metatarsiano está formado por una extremidad proximal más o menos

desarrollada, que articula con el hueso carpiano correspondiente; una diáfisis cilíndrica

o de ŝección elipsoidal, y una extremidad distal formada por el cóndilo articular

semiesférico con una cresta sagital en la cara plantar, que articula con su primera

falange correspondiente. ^

4.1.5.7.1.- Primer. métatarsiano

Su morfología recuerda en cierta medida a la del primer metacarpiano; es

corto y robusto, con una extremidad proximal engrosada en sentido anteroposterior,

con una diáfisis muy curvada que se va adelgazando hasta dar una extremidad distal

con la morfología típica de los metápodos. . -

En la extremidad proximal se observa la faceta articular con el primer

cuneiforme, que es una superficie cóncava en sentido transversal y convexa

anteroposteriormente, y baja hasta la^ cara anterior o dorsal. La cara interna de esta

extremidad está ocupada por una tuberosidad robusta, y en la cara externa se observa

una pequeña faceta articular con el segundo metatarsiano no muy bien delimitada.

4.1.5.7.2.- Segundo metatarsiano

Es, en proporción, muy poco robusto, coñ una extremidad superior estrecha

y muy alargada en sentido dorsopalmar. Por la cara superior presenta una arista

paralela al eje anteroposterior, a partir de la cual se desarrolla, hacia la cara interna, una

superficie articular con el primer metatarsiano, y hácia la externa otra superficie

articular de mayores dimensiones que articula con el segundo cuneiforme. La

articulación con el tercer metatarsiano se produce mediante una superficie articular en

forma de foseta cóncava en la zona anterior, que^ se va adelgazando hasta dar una
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banda estrecha y algo convexa. Ocupa algo más de la mitad delantera del borde

superior externo.

La diáfisis está aplanada en sentido dorsopalmar, y termina en una

extremidad distal no muy robusta,.con la morfología ya descrita.

4.1.5.7.3.- Tercer metatarsiano

En este hueso la extremidad proximal es muy alargada en sentido

dorsopalmar y posee un contorno trapezoidal, en norma superior, con dos escotaduras

en los lados externo e interno. Su cara superior se inclina marcadamente desde el

borde externo hacia el interno, y está ocupada por la superficie articular con el tercer

cuneiforme. Por su cara interna articula con el segúndo metatarsiano mediante una

superficie alargáda y estrecha, conectada por una arista a la superficie articular

superior, y que presenta una escotadura profunda por su zona central, visible en

norma superior. Por la cara externa articula con el cuarto metatarsiano a través de dos

superficies articulares, cóncava la anterior y aplanada la posterior, de menores

dimensiones. Ambas están separadas por un surco bien definido.

La diáfisis posee una sección elipsoidal, debida al aplanamiento dorsopalmar,

y és bastante recta. La extremidad distal no presenta^ diferencias notables con las

descritas para otros metápodos. ^ ,

4.1.5.7.4.- Cuarto metatarsiano

Es el^ más robusto de los metatarsianos. Su extremidad proximal está muy

desarrollada y posee una cara superior totalmente ocupada por la superficie articular

con el cuboides. Esta cara tiene un contorno trapezoidal, en norma superior, con una

escotadura muy marcada en la mitad de su lado interrio. Eŝ ta superficie es convexa en

sentido dorsopalmar y transversálmente, oblícua, inclinándose hacia abajo desde el

borde externo hasta el interno.

En la cara interna se observan dos facetas articulares: una anterior de

contorno circular, y plana, y otra posterior de menor tamaño. Están separadas por el

surco que se observaba ya en norma superior. Estas facetas arti ĉulan con el tercer

metatarsiano. En la cara externa se sitúa la superficie articular con el quinto

metatarsiano, que en la zona anterior es alargada en sentido vertical, para ir

adelgazándose hasta formar un reborde no bien definido. Bajo ella destaca una
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profunda depresión de contorno circular.

La diáfisis es plana por su cara dorsal; y pre ŝenta ciertas protuberancias en la

cara plantar de tamaño variable. La extremidad distal présenta la morfología típica,

aunque su robustez es mayor que la de los metatarsianos anteriormente descritos.

4.1.5.7.5.- Quinto metátarsiano

Es un hueso muy robusto, aunque no tanto como el anterior. Su extremidad

proximal^es plana y ancha, y alargada en sentido dorsopalmar, con una tuberosidad en

la cara posterior que se proyecta hacia arriba y hacia atrás. La, cara superior tiene un

contorno triangular y presenta una faceta articular con el cuboides inclinada hacia la

cara interna, en la qué existen dos pequeñas facetas articulares con el cuarto

metatarsiano, separadas por un marcado surco. . ^

La diáfisis está comprimida en sentido transversal, y presenta numerosas

rugosidades y tuberosidades, y una curvatura dorsopálmar muy marcada. .

La extremidad distal es robusta y el cóndilo articular se inclina muchó hacia la

cara interna, dando un aspecto muy asimétrico al hueso. ^ .

4.1.6..- FALANGES

La morfología prácticamente invariable de las extremidades distales de los

metápodos tiene una consecuenciá inmediata, que es la imposibilidad de separar las

primeras falanges correspondientes a cada dedo (KOBY & FRITZ, 1950). En efecto,

las únicas diferencias que se encuentran en éstas responden a una diferencia de talla,

sin que se pueda diferenciar si pertenecen a un individuo de talla mayor o menor, o a
,

un metápodo más o menos robusto. Las únicas primeras falanges que presentan una

morfología ligeramente diferenciable son las correspondientes al primer metacarpiano

y al primer metatarsiano, si bien estas diferencias son bastante subjetivas y poco

tipificables. ^ ^

Por otra parte, al no poder separar las primeras falanges, la clasificación de

las segundas y terceras se hace imposible. Debido á esto, y aunque el número de

falanges reĉuperadas en el yacimiento de Eirós es muy alto, vamos a limitarnos a dar

una breve descripción morfológica de cada una. .
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4.1.6. l.- Primera .falange

Cada individuo posee veinte primeras falanĝes, cinco en^cada palma o planta.

La primera falange es un húeso cúya morfología podn'a ser asimilada a la de un hueso

largo, aunque sus dimensiones sean, naturalmente, más modestas. Consta de una

extremidad superior que articula cori su correspondiente metacarpiano o metatarsiano,

una diáiisis y una extremidad inferior que artiĉula con su respectiva segunda falange, o

- en el caso de los primeros metacarpianó o metatarsiano, con la tercera falange.

La extremidád superior es la zona más ancha de todo el hueso, y está formada

por una superficie articular profundamente cóncava, de contorno ovalado, con una,
escotadura muy marcada en su borde plantar, que favorece los movimientos de la

cresta sagital de la extremidad distal del metápodo.

La diáfisis es corta, con una marcada ĉonvexidad dorsal. Su cara plantar

suele ser aplanada y presenta dos protuberancias pequeñas pero bien marcadas que

sirven de inserción a los tendones de los músculos flexores de los dedos.

La extremidad distal está formada por una superficie articular troclear. Por la

cara plantar está flanqueada por dos crestas prominentes, que convergen en la cara

dorsal. A los lados de la tróclea existen unas rugosidades que actúan como inserciones

ligamentosas. ,

4.1:6.2.- Segunda falange

En cada palma o planta de un Uf-sics spelaeus existen cuatro segundas

falanges, dando un tótal de dieciseis. Constan de una extremidad superior, un cuerpo

muy corto y una extremidad inferior o distal.

La extremidad proximal está formada por una zóna articular dé contorno

marcadamerite triangular, que encaja con la extremidad distal de la primera falange. La

forman dos surcos laterales fuertemente cóncavos, coronados por una apófisis ósea en

forma de pico.

El cuerpo es muy corto, comprimido en sentido dórsopalmar, y termina en

una extremidad distal cuya morfología es similar a la de la primera falange, si bien

proporcionalmente es más robusta. ^
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4.1.6.3.- Tercera falange

^ Cada oso posee veinte terceras falanges, que forman las garras. Están

formadas por una extremidad anterior que articula con la segunda falange (o con la

primera, en el caso de los primeros dedos), cuya superficie articular posee un contórno

ovalado, alargado en sentido dorsopalmar, y es fuertemente cóncava en este mismo

sentido. En norma lateral se observa como la superficie articular queda cobijada por

dos masas óseas, una en posición dorsal y otra, de mayor tamaño, en posición ventral.

La falange se completa con una lámina ósea muy rugosa, llamada porción

ungueal, curvada en sentido dorsopalmar y de terminación aguda. La porción ungúeal,

en su unión con la extremidad proximal, está rodeada por una ceja ósea llamada cresta

unguicular, bastante desarrollada ^en el oso de las Cavernas, si bien no suele

conservarse bien en los yacimientos. .

^ 4.2.-. ANALISIS MORFOLÓGICO DE LA DENTICIÓN

4.2.1.- FÓRMULA DENTARIA

La fórmula dentaria decidual del Oso de las Cavernas es (KOBY, 1953;

RADULESCO & SAMPSON, 1959; TERZEA, 1969): ^

' id 1-^ cd 1 d -2-1
.

1-2-3 1 3-2-1

en la que id son , los incisivos lacteales o deciduales, tres en cada maxila o

hemimand^^ula; cd son los caninos y d son los molares deciduales.

Ursus spelaeus posee la fórmula dentaria definitiva con mayor reduccióñ

numérica de la familia Ursidae:

I 1-2-3 C 1 pM 0-0-0-4 M 1-2
1-2-3 1 0-0-0-4 1-2-3

La reducción en el número de los premólares, tanto inferiores como

superiorés, es bien patente, y se traduĉe en que la maxila y la mandíbula de Ursus

spelaeus presentan un largo diastema entre el ĉanino y el cuarto premolar. Sin

embargo, esta fórmula dentaria se ve _aumentada en , ocasiones por piezas

supernumerarias. Cuando se da este caso, en la dentición superior aparece un'tercer

premolar, mientras que en la hemimandíbula la pieza ^suplementaria más frecuente es el
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primer premolar (KURTÉN, 1968, 1969; RABEDER, 1983, 1989: TORRES, 1984,^
1988e, 1988f). ^ .

Se han estudiado 26 maxilas pertenecientes a 13 cráneos. Ninguna de ellas

presenta variacionés en la fórmula dentaria característiça de la especie. En cuanto a las

hemimandíbulas, el número de casos estudiados és de 23. Únicamente una

hemimandíbula no se ajusta a la fórmula dentaria característica; al carecer de cuarto

premolar inferior y de alveolo para él, ya por tratarse de un caso patológico, ya por

llegar a un extremo la tendencia a la reduc ĉión de las piezas (oligodontía). ^

En el estudio de los molariformes se han utilizado los morfotipos propuestos

por TORRES (1984), para intentar cuantificar caracteres no métricos como ŝon, p. e.,

el número de cúspulas en que se divide una cúspide principal.

4.2.2.- PRIMER INCISIVO SUPERIOR

De los tres incisivos que se insertari en cada maxila, éste es el que lo hace en

una posición más interna. Es un diente pequeño, con un lóbulo central agudo cuyo

vértice se dirige hacia atrás. Este lóbulo está flanqueado por dos lóbulos bien definidos

por sendos surcos que convergen en la base de la corona. El lóbulo mesial es romo y

está más desarrollado que el distal. Este último presenta una morfología aguzada en un

60% de-los casos, con un atisbo de arista curvada lateral. ^

La raíz es alargada, está muy comprimida lateralmente y su ápex se dirige

hacia atrás. La cara distal posee una acanaladura longitudinal bien marcáda, al igual

.que la mesial. ^

4.2.3:- SEGUNDO INCISIVO SUPERIOR

Se sitúa a continuación del primer inçisivo, implantándose en una posición

ligeramente más retrasada. Morfológicamente simi^lar al primer incisivo, alcanza un

g.rado de robustéz mayor. El lóbulo mesial está muy desarrollado y presenta un perfil

romo. El distal es más pequeño, y en el 90% de los casos posee una terminación

puntiaguda. ^

La raíz es más robusta que la del primer incisivo, con una morfología similar,

aunque se curva ligeramente hacia fuera.
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4.2.4.- TERCER INCISIVO SUPERIOR

Esta . pieza, situada a continuación del segundo incisivo, presenta una

morfología que difiere notablemente de los otros dos. Es un diente robusto, de tipo

caniniforme, con un lóbulo central muy desarrollado y agudo, de ĉontorno triangular.

Existe también un lóbulo mesial estrecho y bien marĉado por un surco, que forma un

reborde desde la base del lóbulo central hasta aproximadamente dos tercios de la altura

del mismo. ^

En la muestra de Cova Eirós, en e170% de los casos el lóbulo mesial es muy

robusto y su convergencia con el lóbulo central se resuelve de manera abrupta, dando

lugar a un con"torno escalonado y un esbozo de cúspula. En los casos restantes, la

robustez del lóbulo es menor, y éste converge suavemente con el central.

El lóbulo distal no se aprecia más qúe como una ligera arista redondeada, más

marcada en el extremo distal de la base de la cara oclusal de la pieza. ,

La raíz es única y robusta, ligeramente curvada hacia atrás, y se continúa con

la corona ininterrumpidamente. Es cónica, con la cara mesial ligeramente aplanada.

4.2.5. - CANINO S UPERIOR

E1 canino de Ursus spelaeus es una pieza que conserva marcadameñte las

caracteristicas carnívoras de la familia Ursidae, en contraposición con el resto de las

piezas dentarias, sobre todo los molariformes (KOBY, 1949).

Es la pieza más robusta, con una corona cónica de sección elíptica que se

adelgaza progresivamente para dar una cúspide redondeada. Se curva hacia abajo.y

más suavemente hacia fuera. La cara mesial es convexa y la distal, cóncava.

La raíz, que parte de la base de la corona sin discontinuidad, es muy

voluminosa, y está transversalmente comprimida. A1 contrario que la corona, la cara

lingual es aplanada, mientras que la labial es convexa. "

E1 canino superior presenta un elevado dimorfismo sexual, siendo muĉho.
,

mayor en los machos que en las hembras (KOBY, 1949; KURTEN, 1954, 1956).
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4.2.6.- CUARTÓ PREMOLAR S UPERIOR (Tabla 4-1)

^ Esta pieza, también denominada carnicera superior, ha perd.ido en el oso de

las cavernas gran parte del carácter cortante propio de los carnívoros. En norma

oclusal presenta un contorno marcadamente triangular. En el lado labial se disponen

dos cúspides. La anterior, el paracono, es la que alcanza un desarrollo mayor, y en

todos los casos es única; no se ha detectado en la muestra de Cova Eirós estudiada la

existencia de parastilo. E1 páracono es cónico, de vértice romo. Tras él se sitúa el

metacono, con una cúspide muy similar al paracono, aunque menós robusta. En el

39% de los casos aparece una cúspula accesoria, el metastilo.. En ocasiones, el

metastilo se sitúa hacia el interior, constituyendo la cúspide denominada metacónulo

por RABEDER (1983, 1989). ^

En el lado lingual, y separado por un surco longitudinal no siempre bien

definido, se sitúa la tercera cúspide, el deuterocono, que en un 28% de los casos

aparece desdoblado en dos cúspulas de dimensiones y forma variables. En los casos

en que es único suele ser más agudo, mientras que cuando está desdoblado presentá

cúspides redondeadas. RABEDER (1983) le denomina hipocono, y a la cúspide

desdoblada, "cúspide accesoria lingual". La posición del déuterocono con réspe ĉto a

las cúspides labiales es centrada entre ambas en un 83% de los casos, y un poco

retrasada en los casos restantes.

Esta pieza presenta, en todos los casos, un cíngulo bien definido en el borde

labial, así como (ya en la cara lingual) rebórdes a ambos lados del deuterocono, que lo

conectan hacia adelante con el paracono, y hacia atrás con el metacono o metastilo, si

existe. En el tramo anterior, el reborde se repliega esbozando una pequeña cú ŝpula. El

tramo posterior suele estar reforzado por cuspulillas muy pequeñas, y más

desarrolladas cuanto más robusta es la pieza: ^

Tiene dos. raíces: una antérior, que se corresponde con el paracono, y otra

posterior que lo hace con metacono y deuterocono. La primera es cilíndrica y bastante

reĉtilínea. La postérior es inás ,robusta, con la cara externa plana, y se adelgaza

progresivamente hacia un ápex que, según los casos, sé dirige hacia dentro o hacia^

fuera. ^ ^
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4.2.7.- PRIMER MOLAR SUPERIOR (Tabla 4-2)

Es una pieza que, en norma oclusal, presenta un contorno marcadamente

trapezoidal. En la cara labial se disponen dos cúspides robustas, cónicas y de cúspide

roma: el paracono, en la zona anterior, y el metácono en la posterior, separados por un

surco muy marcado. El paracono está-precedido por úna pequeña cúspide, el parastilo,

y el metacono, seguido por su correspondiente ^metastilo.

Las cúspides del lado lingual son romas, formando una arista casi contínua a

lo largo de toda la pieza. La anterior es el protocono, separado por un surco a veces

imperceptible del metacónido. En la zona posterior se sitúa el hipocono. ,

En la muestra de Cova Eirós, el parastilo es robusto en el 54% de los casos y

más pequeño en los restantes. El metacono va ,seguido siempre por un metastilo bien

desarrollado. El protocono es único, y va ^ seguido por un metacónulo robusto,

desdoblado en el 60% de los casos y simple, en el resto: El hipocono es sencillo, y^

sólo un 20% de los casos presenta una cúspula pósterior accesoria. _

, El cínĝulo aparece siempre. En el borde labial suele estar reducido a la zona

del surco que separa paracono y metacono.. En el borde lingual está más desarrollado,

partiendo del protocono y alcanzando el inicio del hipocono. En el 30% de los casos

abarca todo el borde lingual. . .

Las raíces son tres. En la cara lingual, y correspondiéndose con toda la serie

de cúspides liñguales, se encuentra una^ raíz ancha en sentido longitudinal, y

transversalmente aplanada, de pe^l triangular y ápex recurvado hácia el interior.

De la cara labial parten dos raíces. La anterior, que corresponde al paracono,

es fina y ondulante. La posterior es más robusta que la precedente, y en el 26% de los

casos presenta en la parte anterior una raicilla suplementaria. En el 16°lo de las piezas,

esta raicilla está esbozada sin alcanzar una independencia completa. En un 77% de los

casos en que existe raicilla (o esbozo de la misma), va acompañada por un

abultamiento en el cíngulo labial a la altura de la cara anterior del metacono. Este

abultamiento produce un aumento considerable en la anchura total de la pieza.
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, 4.2.8.- SEGUNDO MOLAR SUPERIOR (Tabla 4-3)

Esta pieza presenta una morfología alargada característica, debida al gran

desarrollo que alcanza la región posterior del talón. ^

En el borde labial y en posición anterior, aparece el paracono, precedido en

un 6% de los casos de la muestra de Eirós por una cúspula que correspondéría al

parastilo. E1 paracono es una cúspide de perfil triangular bastante agudo. Tras él, y

separado por un surco bien marcado, está el metacono, con una morfología similar

aunque su desarrollo e ŝ menor. En Eirós, un 63% de los casos presentan el metacono

seguido por una cúspide accesoria que repite la morfología de las dos cúspides que le

preceden, aunque alcanza un desarrollo mucho menor.

Las cúspides linguales, al igual que en él primer molar superior, son poco

altas y forman una cresta más o menos contínua a lo largo de todo el borde lingual. El

protocóno se encuentra bien individualizado en todos los casos por un surco bien

marcado, y va seguido siempre pór una pequeña. cúspide llamada metacónulo. A

continuación se sitúa el hipocónido, doble en e150% de los casos de este yacimiento y

desdoblado en tres o más cúspides en la mitad restante.

Lá región posterior del talón está muy desarrollada y formada por un reborde

de esmalte con variable desarrollo de cúspulas, que engloba una región .interna con

gran cantidad de pequeñas crestas y tubérculos. Esta zona, que ocluye con el tercer

molar superior, suele estar coloreada de oscuro. El grado de torsión que alcanza esta

zona con respecto al plano horizontal definido por el tn'gono y la parte posterior del

talón es variable: en Eirós el 64% de, las piezas presentan una torsión baja, y el 36%

restante, elevada. - .

E1 cíngulo sólo aparece en el borde lingual y alcanza desarrollos variables,

aunque en la mayoría de los casos (96%) va desde la base del protocono hasta el

hipocono. En ocasiones su desarrollo és tal que forma un marcado saliente en la zona

anterior; esto se traduce en un considerable aumento de la anchura del tri'gono que no

refleja la anchura real de la superficie masticatoria. ,

El número de raíces del segundo molar superior es un carácter muy variable:

las principales son cuatro, pero pueden estar desdobladas. En otras ocasiones aparecen

ra.íces accesorias de pequeño desarrollo. Por último, algunas de las. principales pueden
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estar soldadas, reduciéndose el número de raíces a tres.

En cuanto al contorno de la pieza, éste viene definido principalmente por la

morfología de la región posterior del talón. En Ursus spelaeus esta zona suele estar

hiperdesarrollada, lo que es bien patente en la muestra de Eirós, en la que un 96% de

las piezas presentan un talón ancho de borde posterior redondeado, y sólo un 4%

muestran un talón estrecho y de borde `sólo muy ligeramente apuntado.
, .

La existencia de surco labial entré paracono y metacono o su inexistencia

(formas "espéleas" e"hiperespéleas", respectivamenté, según TORRES, 1984) define

también dos grupos. En Eirós, un 55% de las piezas se incluyen en las formas

espéleas, siendo las restarites claramente hiperespéleas.

Tabla 4-1
Morfotipos del

Cuarto Premolar Superior

Tabla 4-2
Morfotipos del

Primer Molar Superior

Tabla 4-3
Morfotipos del

Segundo Molar Superior
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4.2.9.- PRIMER INCISIVO INFERIOR

Es la pieza dentaria más pequeña y que se inserta en la hemimandíbula más

cerca del plano medio anteroposterior.

La corona, observada por la cara labial, presenta un lóbulo principal bien

desarrollado y, separado por un fino surco, un lóbulo distal de pequeño tamaño. Por

la cara oclusal se observa también un esbozo de lóbulo mesial, que sin embargo no

alcanza un desarróllo apreciable. _

La raíz es única, recta, se incurva ligeramente en el ápex hacia atrás y está

transversalmente comprimida.

4.2.10.- SEGUNDO INCISIVO INFERIOR

Su morfología es casi idéntica a la del primer incisivo, aunque la robustez es

mucho mayor. El lóbulo distal está bien diferenciado, mientras que el mesial deja de

ser un esbozo para diferenciarse bien del lóbulo central. ^

La raíz es recta, transversalmente comprimida y suele presentar un fino surco

en la cara externa. ^

4.2.11.- TERCER INCISIVO INFERIOR

Se sitúa a cóntinuación del segundo incisivo, aunque en posición ligeramente

más adelantada que éste. Posee una morfología muy diferente a los dos á.nteriores,

debido al gran desarrollo que alcanza su lóbulo distal, que se separa casi

completamente del central y se dirige hacia arriba y hacia fuera. El surco que los separa

está muy marcado, hasta la misma base de la corona. E1 lóbulo central está muy

desarrollado y presenta un perfil triangular con cúspide aguda. El distal presenta una

cúspide roma, muy redondeada. El lóbulo mesial alcanza un desarrollo mínimo, pero

se diferencia bien del central. ,

La raíz se separa netamente de la corona por un cuello. Es de sección

triangular, plana por el borde anterior y con una arista en el posterior. La cara distal es

plana,, y la mesial, convexa.
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4.2.12.- CANINO INFERIOR

Morfológicamente es muy similar al superior, aunque la corona se incurva

fuertemente hacia arriba, provocando una brusca iriterrupción en el perfil de la pieza a

la altura de la base de la corona, más marcada en el borde superior. La corona se dirige

ligeramente hacia fuera, y ocluye entre el tercer incisivo superior y el canino superior.

En el canino inferior, al igual,que en el superior, se observa un dimorfismo

sexual acusado (KOBY, 1949; KURTÉN, 1954, 1956).

4.2.13.- CUARTO PREMOLAR INFERIOR (Tabla 4-4)

Se trata de una pieza robusta, de morfología esencialmente hipocarnívora,

con un protocónido generalmente ancho y romo, y aparición de cúspides accesorias.

Todo ello le confiere un caracter triturador, poco cortañte.

Un 24% de los cuartos premolares inferiores de Eirós poseen protocónido

cónico, presentando los restantes una ligera arista posterior. ^

En el borde lingual, y en posición bastante adelantada con respecto al

protocónido, aparecé una cúspide, el paracónido. En la mayoría de los cásos (95%)

está duplicado, aunque RABEDER ^(1983, 1989) distingue ambas cúspides,

denominando paracónido a la anterior y metacónido a la posterior. ^

E1 talónido de esta pieza es variable. En la muestra de Eirós presenta un

esbozo de cúspide (14% de los casos), una cúspide bastante desarrollada (72% de los

casos), o no posee ningún relieve especial (casos restantes). RABEDER (1983) lo

denomina hipocónido. . ^

En el borde póstero-interno, y en el 67% de los casos, se desarrolla un

abultamiento que da lugar a uná cúspula denominada por TORRES (1984) cúspide

lateral interna, y entocónido por RABEDER (1983).

Las raices del cuarto premolar inferior son dos, cilíndricas, estrechas y

rectilíneas, con los ápex ligeramente engrosados e inclinados hacia la línea media del

diente. En ocasiones, estas raices pueden estar soldadas (taurodontismo}. En la

población de Eirós la incidencia de taurodontismo es muy. acusada, dándose en un

74% de los casos.
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4.2.14.- PRIMER MOLAR INFERIOR (Tabla 4-5)

Esta pieza, también denominada carnicera inferior, conserva en el Oso de las

Cavernas un carácter carnívoro más acusado que el resto de las piezas dentarias,

aunque presenta una serie de modificaciones propias de una especie hipo ĉarnívora

como ésta (TORRES, 1988a). .

Existe una clara diferenciación entre trigónido y talónido.El trigónido está

formado por tres cúspides: paracónido, protocónido y entocónido. En general puede

decirse que esta zona del diente es la que conserva más claramente la función cortante

típicamente carnívora.El talóñido es corto y añ ĉho, con ^ dos cúspides bajas

(hipocónido y entocónido). La morfología de esta parte del diente revela una función

trituradora. ^ ^

- El paracónido ocupa el vértice anterior. En vista oclusal presenta un contorno .

triangular, con dos gruesos reborde ŝ laterales. El perfil es romo, con una cúspide que

se dirige hacia arriba y ligeramente hacia atrás. El protocóñido, en el borde labial, es la

cúspide más robusta de la pieza. Posee un perf'il triangular con una arista anterior más
, ,

abrupta que la posterior. Esta última presenta en la mayoria de los casos (93%) unos

esbozos de cúspulas accesorias. La tercera cúspide del^ trigónido es. el metacónido,

situada en la cara lingual. Su morfólogíá es variable, con dos cúspides (52%), tres

(35%) o una cúspide acompañada por varias cúspulas (13%). '.

Ya en el talónido, en su cara lingual, se encuentra el entocónido, cúspide

doble precedida en todos los casos por una o más cúspúlas. El hipocónido, en el borde

labial, es una cúspide robusta aunque roma. ,Está reforzado por una cúspula interna

formada por una serie de rídulas convergentes que se apoyan en su pared interna.

Siempre está seguido por una cú ŝpide accesoria, el hipoconúlido.

E1 cíngulo está reducido a un esbozo en el borde labial a la altura del surco

que separa trigónido_ de talónido. En algunós casos no aparece.

Las raíces son dos: una anterior, cónica, ligeramente deprimida

transversalmente, que soporta al trigónido, y otra posterior, más robusta y muy ancha

en su^ base, que se adelgaza progresivamente hásta el ápex, y corresponde al talónido.
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4.2.15.- SEGUNDO MOLAR INFERIOR (Tabla 4-6)

Esta pieza es muy robusta y su contorno, rectangular, con un estrechamiento

central que sépara trigónido de talónido. Las cúspides no son cortantes, sino que

suponen una continuidad funcional con las cúspides del talónido de la carnicera

inferior. - ^

El paracónido se reduce a un reborde que recorre el vértice anterior,

formando unos esbozos de cúspulas en número variable. Un 57% de las piezas

presentan hasta dos lóbulos, y en e143% restante la mórfología és más complicada.

El protocónido, en la cara labial del trigónido, es una cúspide de perfil

triangular, no muy alta. La arista posterior sólo es lisa en un 5% de los casos. Más

frecuentemente presenta un esbozo de cúspula (85% de los casos), que en el 10%

restante alcanza tal desarrollo que se considera una cúspide duplicada.

El metacónido, en la cara lingual, está desdoblado en tres cúspides de igual

desarrollo en un 50% de los casos y adopta morfologías más complicadas en la mitad

restante.

En la cara lingual del talónido se encuentra el entocónido, desdoblado en dos

cúspides que a veces están precédidas por unas cúspulas (52%). El hipocónido, en el

borde labial, es una cúspide roma que siempre éstá reforzada por una serie de rídulas

que convergen sobre su pared interna. ' En la mayoría de los casos (85%) va

acompañado por un hipoconúlido. .

El cíngulo se reduce a un e ŝbozo en^ el borde labial, en el surco que separa

trigónido de talónido.

Las raíces son dos; una anterior que corresponde al trigónido, comprimida en

sentido anteroposterior y con un profundo surco vertical én su cara postérior, y otra

raíz posterior, más robusta, con una forma cónica y transversalmente comprimida, que

corresponde al talónido. . .
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4.2.16.- TERCER MOLAR INFERIOR

Es una pieza cuya morfología define claramente una función trituradora:

cúspides de escaso desarrollo vertical, gran supe^cié oclusal ocupada por multitud de

tubérculos y pequeñas cúspulas. Ocluye con el talón del segundo molar superior y

frecuentemente está coloreado de oscuro, como aquél. El origen de esta coloración es,
discutido: algunos autores afirman que puede deberse al acúmulo del sarro en las

zonas más internas . de la boca (TORRES, 1984, 1988e, 1988f). Otros autorés^

(KURTÉN, 1972) indican que el color se debe a la membrana periodontal, ^ que no

llega a desgastarse hasta, que las piezas dentarias están completamente desarrolladas;

por ello, todas las piezas en germen o con las raíces poco desarrolladas, aunque hayan

emergido, conservan el color oscuro. ^ ,

A pesar del escaso desarrollo de las cúspides, éstas se pueden distinguir con

mayor o menor nitidez. En el lado labial, el protocónido está esbozado y tras ,él se

encuentra un hipocónido de desarrollo bastante notable. En la cara lingual destaca el

metacónido, más desarrollado que el resto de las cúspides, y tras él se ^sitúa un

entocónido más bien bajo y dividido en una serie de cúspides muy pequeñas. ^

El contorno de la pieza es. muy variable; aunque en el borde lingual aparece

un suave entrante entre protocónido e hipocónido (58% de los casos) que en ocasiones

se exagera hasta producir un repliegue del esmalte muy marcado ^(42°Io reŝ tante). En el

borde póstero-intérno puede aparecer también una escotadura profunda (62% de los

casos) siendo recto el borde posterior en los casos restantes. ^^ ^

La raíz de esta pieza es única, muy comprimida transversalmente. Suele

presentar en el borde anterior esbozos de raicillas accesorias, que a veces dejan de

considerarse esbozos para alcanzar entidad de raíz soldada.
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Tabla 4-4
Morfotipos del

Cuarto Premolar Inférior

Tabla 4-5
Morfotipos del

Primer Molar Inferior

Tabla 4-6
Morfotipos del

Segundo Molar Inferior
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5.1.- ANÁLISIS MÉTRICO DEL ESQUELETO

5.1.1.- CRÁNEO - ^

En la tabla 5-1 se dan los valores obtenidos en el análisis métrico del cráneo.

Las medidas se esquematizan en la figura 5-1.

Histogramas de frecuencias

En el hiŝtograma de frecuencias de la longitud total del cráneo (figura 5-2) se

observa el fuerte dimorfismo sexual. Existe una moda en el intervalo de 405 a 420

mm, un corte en la distribución entre 420 y 450 mm, y una segunda moda entre 480 y

495 mm.

También se ve reflejado el dimorfismo sexual en el histograma de frecuencias

de la anchura bicigomática (figura 5-3). Los valores pertenecientes a hembras se sitúan

entre 240 y 270 mm, con una moda en el intervalo de 240 a 250 mm (62°Io de casos de

hembras)'. Los valores mayores, correspondiéntes a machos, se sitúan entre 290 y 330

mm, con una distribución más irregular. ^

El gran desarrollo de las apófisis supraorbitarias del Oso de las Cavernas se

traduce en un histograma de frecuencias en el que no existe una moda definida (figura

5-4) y en el que se puede observar que el porcentaje de solapamiento es de un 40°Io en

las hembras y un 25% en los machos, lo que supone un 33% del conjunto de ambos.

En el histograma de frecuencias de la anchura occipital máxima (figura 5-5)

se observa una moda en el intervalo de^ 180 a 190 mm, que corresponde a las hembras,

con un 45% de los casos (de hembras). Tras un corte entre los 200 y 210 mm, se

encuentran los valores pertenecientes a los machós, con una moda entre 230 y 240 mm

que representa el 50% de los casos de machos.

La separación entre los dos sexos se define más claramente según el diámetro

transversal de la corona del canino. La distribución de frecuencias de la anchura

^ transversal de .la corona del canino (figura 5-6) es fuertemente bimodal, situándosé la

moda para las hembras en el intervalo de 15. a 16 mm con uri 75%, y la de los machos

en el de 21 a 22 mm, con un 33% de los casoŝ de machos, si bien en éstos los valores

. aparecen más dispérsos que en aquellas. Existe una separación neta entre 16 y 18 mm.
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El dimorfismo existente en las medidas principales del cráneo y en el

diámetro transversal de la corona del canino induce a pensar.en la existencia de un

dimorfismo más o menos marcado eñ las series^ dentarias. Para ello se ha representádo

en la figura 5-7 el histograma de frecuencias de la longitud total de la serie de

molariformes ^(P4, M 1 y M2); en el que la bimodalidad es marcada, con las modas

situadas a ambos extremos de la distribución. Existe solapamiento, siendo la

distribución de hembras dispersa, con uná moda entre 84 y 86 mm (23% de casos).

Los machos entran en su totalidad en el intervalo entre 94 y 96 mm. El dimorfismo

sexual en los molariformes aislados se estudiará en el capítulo dedicado a la dentición.

Por último, vamós a destacar la morfología de los cónd.ilos occipitales. En el

histograma de frecuencias de su anchura máxima (figura ^ 5-8) se observa una

distribución marcadamente unimodal, muy asimétrica por.la proporción de sexos, que
,

en los cráneos es favorable a las hembras. No parece existir un dimorfismo sexual, al

menos bien marcado. ^ ,

Tabla 5-1. Medidas del cráneo de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

Hembras Machos ^

µ 6 Vi-Vs n µ ^ Vi-Vs n

1 407,5 6,20 396,5-415,0 8 477,2 _ 18,00 450,5-497;2 5
2 350,1 54,49 227,2-378,5 7 424,7 25,88 387,3-446,9 4
3 249,8 17,95 233,8-275,5 4 305,5 22,76 279,3-334,9 4
4 177,9 5,36 172,0-187,0 7 ^-194,0 7,95 ^ 185,3-202,5 5
5 181,6 7,51 169,0-192,2 8 221,2 17,85 194,3-235,7 5
6 76,0 3,03 72,0- 79,6 7 85,8 7,51 77,0- 94,5 4
7 33,5 1,98 31,2- 36,6 7 35,2 4;21 29,6- 39,7 4
8 248,4 5,85 242,3-257,0 7 295,6 22,32 260,1-321,5 5
9 86,3 4,64 79,9- 91,3 5 918,7 3,18 87,5- 94,7 4

10 127,6 7,72 120,0-137,3 . 5 146,9 5,47 139,5-152,1 4
11 86,9 7,39 81,2-102,3 8 103,8 10,70 890,0-112,4 4^
12 57,8 3,78 51,0- 61,5 6 69,3 6,53 59,5- 76,7 5
13 67,1 4,69 57,5- 71,6 8 86,7 .14,37 69,5-107,7 5
14 123,6 25,44 72,3-139,3 ^ 6 136,7 10,92 128,2-153,0 5
15 88,2 3,78 ^ 84,0- 95,0 8 94,6 0,41 94,0- 95,0 5
16 69,9 3,56 67,5- 77,0 6 76,1 0,95 74,7- 77,0 5
17 1^,7 1,72 ^ 14,3- 18,7 5 21,7 2,25 19,5- 25,4 5
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Figura 5-1. Medidas tomadas sobre el cráneo.
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Figura 5-2. Histograma de

frecuencias de la longitud

absoluta (1) del cráneo de

Ursus spelaeus de Cova

Eirós.
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Figura 5-3. Histograma de Figura 5-4. Histograma de

frecuencias de la anchura frecuencias de la anchura

bicigomática (8) del cráneo máxima frontal (10) del

de Ursus spelaeus de Cova cráneo de Ursus spelaeus

Eirós. ^ de Cova Eirós.
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Figura 5-5. Histograma de frecuencias de la Figura 5-6. Histograma de frecuencias del

anchura occipital máxima (5) del cráneo de diámetro transversal del canino superior

Ursus spelaeus de Cova Eirós. .(17) del cráneo de Ursus spelaeus de Cova

. Eirós.
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Figura 5-7. Histógrama de frecuencias de la Figura 5-S. Histograma de frecuencias de la

longitud de la serie de molariformes ' anchura de los cóndilos occipitales (6) del

superiores (15) del cráneo de U r s u s cráneo de Ursus spelaeus de Cova Eirós.
spelaeus de Cova Eirós.
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Las diferencias métricas provocadas por el dimorfis^mo sexual se observan

bien en un diagrama de razón. En dicho diagrama (figura S-9) se han representado los

valores medios de cada variable, expresado el conjunto de hembras como porcentaje

de los respectivos valores medios de los machos. Se observa claramente cómo el

diámetro transversal del canino, seguido por la anchura del paladar en el diastema son

las, variables que reflejan mejor el dimorfismo sexual. Las anchuras bicigomática,

frontal y occipital máxima, la distancia entre órbitas y la longitud basilar muestran

tambien diferencias notables entre ambos sexos, siendo las longitudes de las series de

molariformes y molares, la longitud del diastema, la anchura del orificio occipital, la

anchura del estrechamiento postorbitario y la anchura basal del esplacnocráneo las

variables que en las hembras más se aproximan al valor de 100°Io representado por los

machos. ^ ^ '

figura 5-9. Diagrama de razón del cráneo de Ursus spelaeus de Cova Eirós

longitud absoluta á

longitud basilar

longitud basal esplacnocráneo ;

anchurá occipital máxima ^

anchura cóndilos óccipitales ;

anchura del orificio occipital

anchura bicigomática ^

anchura estrechamiento postorbitario ^

anchura máxima frontal .
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anchura del paladar en M+2 .

anchura mínima del paladar en el diastema ^

longitud Diastema .

longitud serie molariformes ,

longitud serie molar

^ diámetro transverŝal del canino
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^ -T
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Regresiones

Si estudiamos la relación existente entre la longitud de la serie de

molariformes y la longitúd del diastema, podemos observar cómo se produce un

fenómeno originado conjuntamente por ,el dimorfismo sexual y la variabilidád

^ intrasexual. Calculado el índice diastemático (Id): .^ ^

Id -
Longitud del diastema x 100

. Longitud de la serie de molariformes

y representándolo en función de la longitud absoluta (figura 5-10) se observa cómo en

la nube de puntos correspondientes a los cráneos de hembras los casos se encuentran

más agrupados, mientras que los machos forman un conjunto muy disperso. Los

valores del índice diastemático son mayores en las hembras que en los machos,

exceptuando aquellos de tipología craneana dolicocéfala (o "tipo lébrel") en los que la

mayor longitud relativa del cráneo permite la existencia de un diastema largo. Las

rectas de regresión tienen una pendiente positiva, mucho mayor en los machos que en

las hembras, lo que parece indicar que ^un mayor désarrollo craneano conlleva un

aumento de la longitud del diastema.

Una explicación para este proceso la encontrámos al estudiar los cambios que

tienen lugar en la morfología del cráneo durante el crecimiento. Los cráneos de

individuos neonatos preseritan un aspecto globoso, con un marcado predominio de los

huesos del neurocráneo sobre los del esplacnoĉráneo.. A medida que los individuos

van creciendo, la región rostral se va alargando, dando un aspécto estilizado al

cónjunto. Posteriormente el neurocráneo empieza a robustecerse y a engrosar sus

superestructuras, como la región glabelar, los arcos cigomáticos; las créstas parietal y

occipital, y en general todas las zonas de inserción muscular. La región rostral se

robustece y se alarga más; lo que conlleva un, aumento en la longitud del diastema

directamente relacionado con el aumento de tamaño del ^cráneo en conjunto.

Este proceso es mucho más marcado en los machós que en las hembras, que

conservan generalmente un cráneo más^ grácil. Este nuévo reflejo del dimorfismo

sexual se observa también en la diferencias existentes entre los coeficientes de

régresión de hembras (0,002) y de machos (0,470), que indican una relación entre

longitud absoluta y longitud del diastema más marcada en éstos que en aquellas.
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Por otra parte, las hembras se encuentran agrupadas en nube, por lo que su

coeficiente de regresión no llega a ser significativo, aunque sirve para conocer la

tendencia que éstas puedan seguir.

75,

p hembras y=,026365x + 41,951987, r2 =,00219

q machos y = ,457549x - 173,919704, r2 = ,470401

65^

0
U

O p

O
^ 45.^
'v
c

40a

30,

25^ ^^^r^r^^^^^^^,^T^^^T ^T^^

380 400 420 440 460 480 500 520 540

longitud absoluta

Figura 5-10. Rectas de regresión del Índice diastemático en función de la longitud total del

cráneo de ambos sexos de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

- 105 -



Análisis métrico

Análisis de Componentes Principales

Los resultados del análisis efectuado se muestran en la tabla 5-2. Estos

resultados no dejan de ser más que una aproximación que no debe ser tomada muy

estrictamente, dado que la muestra es reducida. .

El CP I está correlacionado positivamente con todas las variables, excepto

con la longitud del diastema. Explica un 74,5% de la varianza total. Los valores
, ,

positivos son muy elevados y con un margen de variación estrecho. La variable con

mayor correlación positiva es la anchura frontal máxima. ^^

El CP II muestra una alta correlación positiva con la longitud del diastema y

correlaciones negativas fuertes con lás longitudes de las series de molariformes y

molares, y con el diámetro transversal del canino. Explica un 16,0% de la varianza.

^ El CP III explica un 95,1% de la varianza. Se correlaciona positivamente con

la longitud absoluta, con las anchuras bicigomática y occipital máxima y con la

longitud del diastema, si bien los valores no son muy elevados. Las correlaciones

negativas más fuertes son las que corresponden al diámetro transversal del canino, a la

distancia mínima entre órbitas y a la anchura del paladar en el diastema.

TABLA 5-2. Factores de carga del análisis de componentes principales del cráneo de Ursccs spelaeus

de Cova Eirós. ,

MEDIDAS (n°) CP I ^ CP II CP III

ANCH_FRONT (10) 0,960 0,025 -0,007
AN_PAL_DIAST (13) 0,9^7 0,161 -0,175

ANCH_OCCIP (5) 0,952 0,168 0,187
ANCH_BICIG (8) 0,936 0,178 0,132
DIAM_CAN (17) 0,919 -0,256 -0,345

LON_ABS (1) 0,911 -0,091 0,397
LON_SMF (15} 0,882 -0,385 0,001
LON_SML (16} 0,834 -0,509 . 0,064
DIST_ORB (11) ^ 0,827 -^ 0,439 -0,275

LON_DIAST (14) -0,017 0,953 0,161

% varlailZa 74,515 16,026 4,651

^Io varianza acumulada 74,5^1^ 90,541 95,192
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5.1.2.- MANDÍBULA

Las zonas anatómicas descritas, así como las medidas tomadas sobre la

hemimandíbula sé presentan en la figura 5-11, y los datos métricos obtenidos, en la

tabla 5-3.

Histogramas de frecuencias

A1 igual que el_ cráneo, las hemimandíbulas pueden ser sexadas previamente a

su estudio métrico, mediante los caninos inferiores. En el histograma de frecuencias

del diámetró transversal de la corona del canino (figura 5-12) se observa una

distribución cortada. La moda de las'hembras se encuentra en el intervalo de 16 a 16,5

mm (55% de los ĉasos de ^hembras). Tras una interrupción entre 18 y 20 mm se

encuentra la zona ocupada por los machos, con una distribución más bien platicúrtica y

completámente amodal. . ^ .

En el histograma de frecuencias de la longitud total de la hemimandíbula

(figura 5-13) tambien observamo ŝ una distribución del^ mismo tipo. Existe una moda

para las hembras entre 292 y 298 mm, un corte entre 310 y 322 mm y la sección de la

distribución ocupada por los maĉhos, también platicúrtica y amodal, como en el caso

del canino. _

Las alturas de lá rama horizontal de la mandíbula muestran histogramas de

frecuencias distintos. La altura bajo el P4 es ligeramente bimodal, con un porcentaje de

solapamiento entre sexos del 24%. (figura 5-14a). La altura bajo el M 1 muestra la

misma tendencia, y el porcentaje de solapamiento es similar (25%) (figura 5-14b). Por

último, la altura bajo el M3 no presenta un histograma bimodal en modo alguno (figura

5-14c), si bien el solapamiento entre machos y hembras es nulo. ^

En cuanto a la anchura de la rama horizontal de la mand.íbula, la anchura entre

el P4 y el M 1 presenta un histograma (figura 5-15a) con una moda para hembras en el

intervalo de 19 a 20 mm (48% de.los casos de hembras) y una zona de la distribución

correspondiente a los machos muy dispersa. No hay solapamiento alguno entre sexos.

La anchura de la rama horizontal a la altura del M3 produce un histograma de

frecuencias bimodal, sin solápamiento entre sexos (figura 5-15b). La moda de las

hembras se encuentra én el intervalo de 23 a 24 mm (30% de los casos de hembras) y



Análisis métrico

la moda de los machos está comprendida en el intervalo de 29 a 30 mm (54% de lós

casos de machos), si bien la distribución de estos últimos^ vuelve a ser poco

homogénea y presénta numerosas interrupciones.

En el estudio de la longitud total de la serie de los molariformes cabría esperar

un histograma bimodal, o bien una separación más o menos marcada entre los ŝexos,

como ocurre con la serie de molariformes superiores. Sin embargo, el histograma de

frecuencias es unimodal (figura 5-16) aunque separando sexos observamos que la

distribución de las hembras es platicúrtica y que en su recorrido comprende

completamente la de los machos, mucho más concentrada y con una moda

representada, por el 60% de los casos en el intervalo de 103 a 106 mm.

En cuanto al cóndilo mandibular, presenta una morfología variable, dentro de

una forma general. En el histograma de frecuencias de la anchura del cóndilo (figura 5-

17a) se observa una separación néta entre machos y hembras. En el histograma de

frecuenĉ ias de su altura (figura 5-17b) se observa una cierta bimodalidad que, sin

embargo, no está producida por el dimorfismo sexual. Es decir, que el cóndilo parece

presentar dimorfismo sexual en su anchura, y una variabilidad en su altura que no

depende, al menos directamente, del sexo.

Por último, vamos a considerar la altura totál de la hemimandíbula. A pesar

de que el escaso número de datos nos impide llegar a conclusiones ^táxativas, el

dimorfismo sexual parece ser completo (figura 5-18). ^

Figura 5-11.- Medidas tomadas sobre la mandibula.
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Tabla 5-3. Medidas de la mandíbula de Ursccs spelaeccs de Cova Eirós.

Hembras ^ Machos

µ

,

6 Vi-Vs n µ a Vi-Vs n

1 296,7 4,73 290,1-307,5 10 333,7 7,79 322,0-341,7 5
2 288,5 4,98 280,5-295,7 10 324,2 3,36 ^ 319,6-327,4 5
3 56,1 2,84 51,7- 60,3 ^ 11 57,7 8,72 46,4- 71,8 6
4 61,5 4,80 54,6- 68,7 11 74,2 4,65 66,5- 80;8 6
5 62,9 5,88 54,4- 73,0 11 75,9 5,65 70,0- 81,8 ^
6 65,8 3,82 59,5- 71,8 11 81,0 3,98 77,1- 86,0 ^
7. 19,5 1,12 17,4- 21,2 11 24,8 2,26 22,4- 27,6 6
8 23,3 2,46 19,7- 29,0 11 29,1 1,97 27,0- 32,6 6
9 151,8 6,20 144,0-163,6 11 164,2 .19,91 148,8-199,0 ^

10 97,9 5,76 90,0-107,9 11 99,8 7,50 88,9-105,7 4
11 14,4 2,92 11,1- 19,0 9 14,7 2,54 11,8- 16,3 3
12 82,6 5,81 76,4- 96,0 10 86,8 '1,62 ^ 85,0- 88,9 4
13 59,7 1,52 57,8- 62,2 7 82,1 4,58 ^ 75,5- 86,0 ^
14 25,5 1,96 ^ 22,1- 27,8 10 ^ 27,8 2,05 25,3- 30,7 ^
15 16,3^ 0,73 15,5- 17,8 11 22,0 1,52 20,2- 23,9 6
16 145,5 10,76 130,0-161,2 6 177,7 23,35 150,8-192,3 3

160 180 200 220 240 mm 286 T -^310' ^ 334 MM

Figura 5-12. Histograma de frecuencias del Figura 5-13. Histograma de frecuencias

diámetro transversal del canino inferior (15) de la longitud absoluta de la mand.íbula
de Ursics spelaeus de Cova Eirós. (1) de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

b

20%^

10%7

..... 20%

• • 104d

...1 ^......1 20%^

10%^

50 60 70 80 mm 50 60 70 80 mm • 60 70 80 90mm

Figura 5-14. Alturas de la rama horizontal de la mandíbula de Ursus spelaeus de
Cova Eirós: (a), altura en P4 (4); (b), altura en M1 (5); (c), altura en M3 (6). ^
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a

....................I
2046^

1096^

18 20 22 24 26 28 mm 20 22 24 26 28 30 32 mm

Figura 5-15. Histogramas de frecuencias de las anchuras de la rama horizontal de la mandíbula de
Ursics spelaeus de Cova Eirós: (a), anchura entre P4 y M,1 (7); (b), arichura entre M2 y M3 (8).

2o9d1

io^si

88 94 100 106 mm

Figura 5-16. Histograma de

frecuenciaŝ de la longitud de la

serie de molariformes inferióres

(10) de Ursus spelaeus de Cova

Eirós.

Figura 5-17.

2o4dt

io^at

..................................

........................

58 62 ^ 66 70 ' 74 78 82 86 mm

304di••••

204d1

104d^

140 160 180^200 mm

30961 .............

204di . . . . . . . . . . .r_._{

lo^a^^

22 24 26 28 30 mm

Histogramas

de &^ecuencias

de la anchura

(a) (13) y

altura (b) (14)

del cóndilo

mandibular de

Ursa^s spelaeacs

de Cova Eirós.

Figura 5-18. Histograma de

frecuencias de la altura de la

rama vertical de la mandíbula

(16) de Ursccs spelaeus de Cova

Eirós. ^
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En el diagrama de razón (figura 5-19) se observa cómo el diámetro

transversal del caninó, seguido por la altura del cóndilo mandibular y las alturas y

anchuras de la rama horizontal son las variables que mayores diferenciás adquieren

entre machos y hembras. Las longitudes del cuarto premolar y los molariformes y la

altura del cóndilo mandibular no presentan tan alto^dimorfismo sexual. La longitud del

diastema; por su parte, toma valóres muy próximos en ambos sexos, aunque las

hembras no llegan a sobrepasar el valor medio de los machos como en el caso del

diastema superior. .

Figura 5-19. Diagrama de razón de la mandíbula de Ursus spelaeics de Cova Eŭós.

Longitud absoluta ^

Longitud del diastema 1'
i

Altura de la rama horizontal bajo el p-4

Altura de la rama horizontal bajo el m-1

Altura de la rama horizontal bajo el m-3

Anchura de la rama horizontal en el p-4

Anchura de la rama horizontal en el m-3

Longitud del p-4

Longitud de la serie molar

Anchura del cóndilo mandibular
\ I I

p HEMBRAS
Altura del condilo mandibular , ^ ^ ^ MACHOS

Diámetro transversal del canino ^

Altura de la rama vertical ^

q

70^ 75 80 . 85 90 95 100 105 %

Regresiones

A1 igual que en el eŝtudio de la maxila, se calculó el índice diastemático (Id):

Id _ Longitud del diastema x 100

Lóngitud de la serie de molariformes

y se ha representado en función de la longitud total de la mandíbula (figura 5-20).

Ambas rectas de regresión, al ĉontrário de ló que ocurría en el diastema superior,

presentan pendientes negativas. La pendiente de la recta de las hembras es menor que

la de los machos. El mayor tamaño de la mandíbula parece ir acompañado por un
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menor índice diastemático, esto es, por un acortamiento relativo del diastema. Esto

ócurre con mayor incidencia en los machos. ^

^ Las mand.íbulas juveniles presentan una rama horizontal poco alta y de grosor

fino, y una rama vertical estrecha en comparación con una mand.íbula de adulto. Con el

robustecimiento de los músculos masetéricos, la región posterior de la mandíbula

aumenta de tamaño y alcanza un desarrollo mayor, y la rama horizontal adquiere una

altura y un grosor notables, mientras que su longitud no se desarrolla en la misma

proporción. Esto implica que el mayor desarrollo de la mandíbula no conlleve un

aumento de la longitud del diastema, que permanece prácticamente igual.

Son de destacar los bajos coeficientes de regresión obtenidos (0,002 en

hembras y 0,089 en machos), que indican la baja relación existente entre la longitud

total de la mandíbula y el diastema. Nuevamente la regresión está poco clara,

contribuyendo a ello el escaso número de datos, principalmente de machos. Las rectas

de regresión deben ser interpretadas, pues, como la manifestación de una tendencia,

más acusada en machos que en hembras, hacia la disminución relativa de la longitud

del diastema durante el desarrollo del individuo.

42,S.r_^-^ ^ ^ •-t-_^-^ -- - - - -T --^
280 290 300 310 320 330 340

longitud absoluta

350

Figura ^5-20. Rectas de regresión del Índice diastemático en función de la longitud

total de la mand.íbula de ambos sexos de Ursccs spelueccs de Cóva Eirós.
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Las dimensiones del cóndilo mandibular se han representado en la figura 5-

21, habiéndose hallado la recta de regresión para cada sexo..Ambas rectas son casi

paralelas, presentan una pendiente negativa fuerte y muestran como a medida que el

cóndilo se hace más ancho su altura relativa decrece, fenómeno que se observa en los

dos sexos. `

23^ . -F^
55 60 65 70 75 80, 85 90 95

^ anchura del cóndilo

Figura 5-21. Rectas de regresión de las dimensiones del cóndilo mandibular de ambos

sexos de Ursus spelaeus de Cova Eirós. ^

Con estos datos métricos se ha calculado el índ.ice cond.ilar (Ic) (FRIANT,

1959):

Ic - Altura del cóndilo x 100
Anchura del cóndilo

y se ha representado en función de la longitud ab ŝoluta de la mandíbula (figura 5-22).

En este caso las rectas de re ĝresión de machos y hembras son .casi paralelas, aunque es

mayor la pendie^te ^de las hembras que de los machos. ,
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En esta gráfica se observa cómo la morfología del cóndilo varía fuertemente

con la variación del tamaño total de la mandíbula: a mayor longitud de la mandibula, el

índice condilar disminuye, lo que indica un ĉóndilo ancho y ba^o. Esto ocurre en

ambos sexos, pero más marcadamente en los machos. -

290 300 310 320 330 340 350 360
longitud absoluta

Figura 5-22. Rectas de regresión del índice condilar en función de la longitud total de la

mand^búla de ambos sexos de Ursacs spelaeus de Cova Eirós.
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Análisis de Com^onentes Principales

Los resultados de los tres primeros componentes principales se presentan en

la tabla 5-4. El CP I explica un 71,1% de la variañza total.^ Se correlaciona

positivamente con todas las variables, a excepción de la longitud del diastema. Los

valóres más elevados son los correspondientes al diámetro transversal del canino, las

alturas y anchuras de la rama horizontal y la longitud absoluta.

El CP II está correlacionado positivamente con la longitud del diastema, y, en

menor medida, con las tres alturas de la rama ^ horizontal, la longitud absoluta, la

anchura del cóndilo y el diámetro transversal del ĉanino. La correlación es fuertemente

negativa con la altura del cóndilo, las lorigitudes de la serie de molares y molariformes

y las anchuras de la rama horizontal. Explica un 12, 2% de la varianza total.

En el CP III destaca la fuerte correlación negativa con la altura del cóndilo y

la longitud del diastema. Explica un 8,4% de la varianza total. .

TABLA 5-4. Factores de carga del análisis de componentes principales de la mandíbula de Ursus

spelaeus de Cova Eirós. ^

MEDIDAS^n°^__ __ _CP I____ CP II _ CP III

DIAM_CANIN (15} 0,972 0,146 0,024
ANCH_RAMA 1 (7) 0,950 . -0,002 0,179

ALT_RAMA3 (6) 0,939 ^ 0,273 0,132
ANCH_COND (13) 0,938 ^0,226 0,039

ALT_RAMA2 (5) 0,928 0,233 0,065
LON_ABS (1) 0,926 0,273 -0,086

ANCH_RAMA2 (8} 0,915 -0,268 -0,164
LON_MOLAR (12) 0,909 -0,295 -0,133

ALT_RAMA1 (4) . 0,826 0,136 0,176
LON_MOLARIF (10) 0,809 -0,472 , 0,047

ALT_COND (14), 0,453^ `-0,541 -0,651
LON_DIAST (3) -0,070 0,708 -0,673

' % varianza 71,138 12,254 . 8.476

%^varianza acumulada 71,138 83,392 91,868
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5.1.3.- COLUMNA VERTEBRAL

5.1.3.1.- ATLAS

Es difíĉil encontrár atlas en buen estado de conservación en los yacimientos,

ya que las alas son extremadamente frágiles. En Cova Eirós sólo se han recuperado

dos ejemplares en buen estado de conservación. Sobre esta vértebra se han tomado las

medidas especificadas en la figura 5-23, y los resultados se presentan eñ la tabla 5-5.

La escasez de datos impide el análisis detallado del posible dimorf'ismo sexual

en el atlas. Presentamos sin embargo el histograma de frecuencias del diámetro

máximo sobre las apófisis articulares anteriores (figura 5-24), en el que se observa una

bimodalidad que no era patente al estudiar la anchura de los cóndilos occipitales,

cuando hablábamos del cráneó. .

Tabla 5-5. Medidas del atlas de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

6 Vi-Vs n

1 197,6 39,31 169,8-225,4 2
2 97,1 15,37 79,5-107,9 3
3 32,7 ' 4,21 27,8- 40,2 7
4 81,5 7,18 72,2- 88,9 7
5 41,6 7,07 33,3- 54,9 8

Figura 5-23. Medidas tomadas sobre el Atlas.

20^^

104di

74 ` 78 82 86 90 mm

Figura 5-24. Histograma de frecuencias

del diámetro transversal de las

apófisis articulares anteriores del

Atlas (4) de Ursus spelaec^s de Cova

Eirós.
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5.1.3.-2.- Axls

Las medidas que se han tomado sobre el axis son las que se esquematizan en

la figura 5-25. Los resultados del análisis métrico se dan en la tabla 5-6.

La escasez de datos, debida también al bajo grado de preservación de esta

pieza (sólo cinco ejemplares en buen estado), no permite un estudio muy detallado de

la misma. Sin embargo, es de destacar la bimodalidad patente aún en el diámetro

transversal de las superficies articulares anteriores (figura 5-26), que ŝe pierde en el

diámetro de la superf'icie articular posterior, con una distribución de frecuencias

netamente unimodal (figura 5-27).

Tábla 5-6. Níedidas del axis de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

6 Vi-Vs n

1 113,6 22,02 85,5-139,8 5
2 88,5 13,41 74,8-103,6 . 5
3 72,7 7,78 64,1- 84,3 10
4 44,1 4,65 38,6- 51,5 6"

30961•

204d1

10961•

Figura 5-25. Medidas tomadas sobre el Axis.

.......................

64 70 76 82 mm

30%i••••••

20%^^

40 44 48 52 mm

Figura 5-26. Histograma de frecuencias del Figura 5-27. Histograma de frecuencias del
diámetro transversal de las apófisis diámetro transversal de la superficie
articulares anteriores del Axis (3) de Ursus articular posterior del Axis (4) de Ursccs
spelaéccs de Cova Eirós. ŝpelaeus de Cova Eirós.
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5.1.4.- MÍEMBRO ESCAPULAR ^

5.1.4.1.- ESCAPULA

Las medidas tomada ŝ en la escápula se presentan en la figura 5-28 y los

resultados ^ del análisis métrico, en la tabla 5-7.

Histogramas de frecuencias ^

En cuanto al dimorfismo sexual, es de suponer que sea apreciable en mayor o

menor medida.' La diferencia de tallas que se ha observado en el cráneo y la mandíbula

tiene una correspondencia lógica en el esqueletó poscraneal. En nuestro caso; debido a

los escasos datos sobre la longitud total de la pieza, vamos a considerar solamente el

estudio del dimorfismo en la zona articular. ^

En el histograma de frecuencias de la anchura dé la cavidad glenoidea (figura

5-29) se aprecia una clara bimodalidad que se hace más patente en el histógrama de

frecuencias de la anchura total de la epífisis articular (figura 5-30). No ocurre lo

mismo en el histograma de frecuencias de la altura de la cavidad glenoidea (figura 5-

31). ^

Podría afirmarse, pues, que el dimorfismo sexual se ve reflejado en la

anchura de la cavidad glenoidea y en el desarrollo de la apófisis coracoides, sin afectar

especialmente a la altura de la cavidad articular. ^

Tabla 5-7. Medidas de la escápula de Ursics spelaeus de Cova Eirós.

6 Vi-Vs n

1 305,9 46,Ŝ2 277,0-359,6 3
2 222,2 43,65 185,0-270,3 3
3 257,0 41,29 231,5-304,7 3
4 - _- - -
5 - - - -
6 107,0 10,75 94,0-119,5 7
7 72,6 6,59 63,3- 84,7 11
8 92,2 9,77 82,6-109,0 11
9 47,8 8,04 34,5- 62,5 13

10 47,0 8,13 34,0- 60,4 10
11 55,2 8,09 39,0- 69,2 11
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Figura 5-28. Medidas tomadas sobre la escápula.

2o^sr

104di•

64' 70 78 86 mm

509di•

404di•

304di•

204ór

io^si
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204d^......

io^i
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Figura^ 5-29. Histograma de frecuencias

de la anchura de la cavidad glenoidea de

la escápula (7) de Ursus spelaeus de

Cova Eirós.

Figura 5-30. Histograma de frecuencias

de la anchura total de la epífisis

articular de la escápula (8) de Ursics

spelaeus de Cova Eirós.

Figura 5-31. Histograma de frecuencias

de la altura de la cavidad glenoidea de la

escápula (9) de Ursccs spelaeus de Cova

Eirós. ^
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5.1.4.2.- ^ HUMERO

Las medidas tomadas en el húmero se presentan en la figura 5-32, y los

resultados en la tabla 5-8. "

^ Histo^ramas de frecuencias

Son muy pocos los húmeros recuperados enteros, y esta escasez de datos

impide un estudio más detallado de la distribución de frecuencias de la lóngitud total de

este hueso en busca de un posible dimorfismo sexual.

En cuanto al histograma de frecuencias del diámetro transversal de la epífisis

superior (figura 5-33), se observa una moda en el intervalo de 75 a 78 mm con un

50% de los cásos, inmediatamente seguida por un corte en la distribución (intervalo de

78 a 81 mm) y una segunda moda menos marcada en el intervalo de 84 a 87 mm.

Del mismo modo, el histograma de frecuencias del diámetro transversal de la

epífisis inferior (figura 5-34) presenta una moda muy marcada (62% de los casos) en

el intervalo de 108 a 111 mm, un corte en la clase de 114 a 117 mm y una segunda

moda, menor que la anterior, en la clase de 117" a 120 mm con el 18% de los casos.

En cuanto al histograma de frecuencias del diámetro tránsversal de la diáf'isis

(figura 5-35), muestra una distribución muy simétrica y marcadamente unimodal, con

un 50% de casos en el intervalo central, de 41 a 45 mm.

Tabla 5-8. Medidas del húmero de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

6 Vi-Vs n

1 - - 361,6-377,2 2
2 - - 72,2- 81,0 2
3 - - ^ 88,5- 93,5 2
4 68,0 10,98 53,2- 79,7 4
5 79,8 6,42 72,0- 86,7 4
6 38,6 4,46 30,3- 46,5 14
7 43,1 4,43 34,7- 50,7 12
8 111,6 6,31 , 107,3-124,0 6
9 74,7 7,66 64,4- 89,1 7

10 70,6 9,72 58,9- 89,0 7
11 ^ 43,3 5,38 36,8- 50,9 7
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Figura 5-32. Medidas tomadas sobre el húmero.

60%i

50%t 50%^

40%t ........, 40%^ 40% •••••

30%t • ......^ 30%1 • 304d • •

20%t 20%i 20% • •

10%t 10%i 10 96 • •

75 81 87mm 10 -•--+--^--^-.
8 114 120 mm 32 44 mm

Figura 5-33. Histograma de

frecuencias del diámetro

transversal proximal (5) del

húmero de Ursccs spelaeccs

• de Cova Eirós.

Figura 5-34. Histograma de

frecuencias del diámetro

transversal distal (8) del

húmero de Ursus spelaeus

de Cova Eirós.

Figura ^-35. Histograma de

frecuencias del diámetro

transversal de la diáfisis (6)

del húmero de U r s u s

spelaeics de Cova Eirós.
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5.1.4.3.- ULNA

Las medidas tomadas en la ulna se presentan en -la figura 5-36, y los

resultados del análisis métrico, en la tabla 5-9. ^

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias de la longitud absoluta (figura 5-37) se

observa una bimodalidad bien marcada, y una separación neta en las distribuciones

que corresponderían a machos y hembras. La primera moda se sitúa en el intervalo de

338 a 344 mm, con un 30% de casos. La ^moda mayor; con 40% de casos, se

encuentra en la clase de 380 a 386 mm. No existe ningún caso entre los 356 y los 380

mm.

En cuanto a la extremidad proximal, la bimodalidad con separación neta de

dos grupos vuelve a ser notable en los histogramas de frecuencias del diámetro

transversal (figura 5-38) y anteroposterior del olécranon (figura 5-39). En el primero,

la moda menor aparece en el intervalo de 36 a 39 mm, con un 30% de'casos, mientras

que la moda mayor se encuentra en la clase de 45 a 48 mm con un 50% de casos. En el

segundo, la moda menor está comprendida entre 72 y 75 mm con 42% de casos, y la

moda mayor, entre 87 y 90 mm con un 25% de casos. En los histogramas de

frecuencias que se refieren a la cavidad sigmoidea sigue-preŝente la bimodalidad. En el

histograma de frecuencias de la altura máxima de la cavidad sigmoidea (figura 5-40) se

observa una moda en la clase de 37 a 40 mm, con un 39% de casos, y otra moda^ en el

intervalo de 43 a 46 mm con un 26% de casos. En el histograma de frecuencias de la

anchura máxima de la ĉavidad sigmoidea (figura 5-41), la moda menor se sitúa en el

intervalo de 54 a 57 mm con e126% de los casos, y la mayor, en el intervalo dé 66 a

69 mm, con el mismo porcentaje. ^.

A1 observar el histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior de la

diáfisis (figura 5-42), es notable la marcada unimodalidad, con una moda bastante

centrada y representada por un 25% de casos en el intervalo de 37 a 40 mm.

Por último, en el histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior de la

epífisis distal (figura 5-43), volvemos nuevamente a un esquema bimodal, con una

primera moda entre los 45 y 48 mm (34% de los casos) y otra en el intervalo de 54 a

^57 mm (24% de los casos). . ^
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Tabla 5-9. Medidas de la ulna de U^•sus spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 364,0 21,39 340,2-392,3 10
2 41,1 4,59 33,5- 49,7 13
3 79,7 . 8,30 71,1- 90,3 12
4 44,9 5,64 36,3- 52,0 14
5 42,6 4,22 37,6- 47,5 10
6 42,4 6,22 31,2- 54,2 ^ 13
7 34,1 5,97 26,5- 50,4 14
,8 35,6 3,42 28,9- 41,4 14
9 60,8 5,67 50,4- 68,9 12

10 51.3 4,19 47.0- 58.5 9

Figura 5-36. Medidas tomadas sobre la ulna.
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^ 4096t . . . . . . . . . . . . . . . .

30%t•

20%t •

10%t •

^344f356 368 380 392 mm ^ 72 78 84 90 mm

Figura 5-37. Histograma de Figura 5-38. Histograma de

frecuencias de la longitud

absoluta de la ulna (1) de

Ursus spelaeus de Cova

Eirós.

34 40 46 52 mm

Figura 5-40. Histograma

de frecuéncias del diámetro

vertical de la cavidad

sigmoidea de la ulna (2)

de Ursus spelaeus de Cova

Eirós.

frecuencias del diámetro

anteroposterior del olécranon

de la ^ulna (3) de Ursus

spelaeccs de Cova Eirós.

30%

20%

.

1046t

48 54 60 66 mm

Figura 5-41. Histograma

de frecuencias del diámetro

transversal de la cavidad

sigmoidea de la ulna (7) de

Ursics spélaeics de Cova^

Eirós.

30%i

20%1

10%i

48 54 60 mm

Figura 5-43. Histograma de

frecuencias del diámetro

transversal de la epífisis

distal de la ulna (10) de

Urstcs spelaecis de Cova

Eirós.

sox .......

409d .......

3096 • •

209d

109d

' 36 42 48 mm

Figura 5-39. HistoQrama de

frecuencias del diámetro

transversal del olécranon de

la ul'na (5) de U r s u s

spelaeus de Cova Eirós.

204d^......

109d

I ^ ^ ^ ^^ ^^^
• 34 40 46 52 58 mm

Figura 5-42. Histograma

de fr^ecuencias del diámetro

transversal de la diáfisis de

la ulna (6) de U r s u s

spelaeus de Ĉova Eirós.
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En el diagrama de razón de la ulria (figurá 5-44) se observan la ŝ diferencias

de las dimensiones medias entre ambos sexos. •Las medidas que se refieren al

olécranon y sobre todo a la anchura de la cavidad sigmoidea son las que presentan una

diferencia mayor entre machos y hembras, por lo que podemos afirmar que la ulna de

las hembras, además de tener un tamaño medio menor que la de los machos, muéstra

una mayor gracilidad.

figura 5-44. Diagrama de razón de la ulna de Urs^cs spelaeus de Cova Eirós.

Longitud absoluta

• Altura de la ĉavidad sigmoidea

Diámetro anteroposterior máximo del olécranon

Diámetro anteroposterior mínimo del olécranon ^

Diámetro transversal máximo del olécranon ^
. ^

Diámetro anteroposterior de la diáfisis

Anchura mínima de la cavidad sigmoidea

Altura anterior del olécranon

Diámetro transversal máximo de la cavidad sigmoidea

Diámetro anteroposterior de la apófisis estiloidea

p HEMBRAS
q MACHOS

^ - ^-T ^
70 75 80 85 90 95 100 105 %
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5.1.4.4.- RADIO

Las medidas tomadas sobre este hueso se presentan en la figura 5-45, y los

resultados obtenidos, en la tabla 5-10. .

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias de la longitud total del radio (figura 5-46), se

observa una distribueión bimodal muy clara, con un corte muy marcado entre los 302

y los 320 mm. La moda menor, con un 17%. de los casos, se sitúa en el intérvalo de

290 a 296 mm, mientras que la mayor está entré los 326 y los 332 mm, con el mismo

porcentaje. , ^

. Lá misma bimodalidad es visible en el histograma de frecuencias del diámetro

transversal de la cabeza del radio (figura 5-47), con una moda en el intervalo entre 43

y 46 mm (42% de los casos) y otra entre 52 y 55 mm .(25% de casos), y^ en el

histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior de la cabeza (figura 5-48), con

una moda en el intervalo de 31 a 34 mm (25°Io de casos), y otra de 37 a.40 mm (25%

de casos), aunque en este último la bimodalidad no es tan marcadá como en el anterior.

En ninguno de estos dos histogramas se observan cortes netos en la distribución de

frecuencias: ^

En el histógrama de frecuencias dél diámetro transversal de la diáfisis, por el

contrario, la unimodalidad es marcada, si bien la moda se desplaza algo hacia los

valores inferiores, situándose en el intervalo de 31 a 34 mm con un 31% de casos ,

(figura 5-49).

^ A1 examinar los histogramas de frecuencias de la extremidad distal

nuevamente encontramos una fuerte bimodalidad. El del diámetro transversal de la

epífisis distal (figura 5-50) muestra una moda en el intervalo de 67 a 70 mm con un

3^% de los casos, mientras que la segunda moda se sitúa en el intervalo de 79 a 82^

mm, con un 20% de los casos. La separación entre el grupo menor y el de mayor talla

es muy marcada, no existiendo ningún caso entre los 70 y los 76 mm. En cuanto al

histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior de la epífisis distal (figura 5-

51), presentá una moda entre 41 y 44 mm (35% de casos) y otra entre 50 y 53 mm
^

(30% de casos). ^, ^
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Tabta 5-10. Medidas del. radio de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 305,0 22,34 274,8-338,9 17
2

^
48,3 ^ 5,45. 37,5- 57,3 21

3 32,0 3,25 27,1- 37,3 21 ,
4, 46,0 4,80 38;9- 53,8 20
S 36,0 4,54 29,0- 44,2 16
6 34,4 4,66 28,3- 44,1 23
7 72,5 7,72 . 61,7- 85,3 20
8. 48,0 4,99 41,8- 58,1 19
9 45,2 5,10 37,4- 52,3 20

10 32,1 3.84 26,0- 39.2 19

Figura 5-45. Medidas ,tomadas sobre el radio.

5^ 2
4
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10%^

278 296 r314^ 3.32 mm , 40 46 52 58mm

Figura 5-46. Histograma de frecuencias de Figura 5-47. Histograma de frecuencias del

la longitud absoluta del radio (1) de Ursccs diámetro transversal máximo de la cabeza

spelaec^s de Cova Eirós. del radio (5) de Ursccs spelaeus de Cova

Eirós.

20%1

10%i

28 34 40 46 mm

3046

20%

10%

28 34 40 46 mm

30%

20%

io%

Figura 5-48. Histograma de frecuencias

del diámetro anteroposterior máximo

de la cabeza del radio (2) de Ursus

' spelaeus de Cova Eirós.

Figura 5-49. Histograma de frecuencias

del diámetro transversal de la

, diáfi ŝis del radio (6) de .Urstcs

^ spelaeus de Cova Eirós. .

Figura 5=50. Histograma de frecuencias

del diámetro transversal máximo

distal del radio (9) de U r s cc s

spelaeccs de Cova Eirós. .

38 44 50 mm
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30%^

Zo%^

10%a

64 70 ^ 76 82 88 mm

Figura 5-51. Histograma de frecuencias
del^ diámetro anteroposterior

máximo distal del radio (7) de

Ursus spelaeics de Cova Eirós. '

En el diagráma de razón del radio (figura 5-52) se puede comprobar cómo los

radios pertenecientes a hembras muestran una mayor gracilidad que los de los machos,

especialmenté marcada en su extremidad inferior. ,

figura 5-52. Diagrama de razón del radio de Ursus spelaeccs de Cova Eirós.

Longitud absoluta

^ Diámetro anteroposterior de la cabeza

Diámetro anteroposterior del cuello

Diámetro anteroposterior de la superficie articular proximal

Diámetro transversal de la cabeza

Diámetro anteroposterior de la diáfisis ^,

Diámetro anteroposterior de la epífisis distal

Diámetro antéroposterior de la superficie articular distal

Diámetro transversal de la epífisis distal

Diámetro transversal de la superficie articular distal

Q HEMBRAS
q MACHOS

70 75 80 85 90 95 100 105 %
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5.1.4.5.- CARPO

5.1.4.5.1.- Escafolúñar

En el escafolunar se han tomado las medidas esquematizadas en la figura 5-

53, y los resultados se presentan en la tabla 5-11.

HistoQramas de^frecuencias

. En los histogramas de frecuencias de estas tres dimensiones del escafolunar

queda bien patente una fuerte bimodalidad. En el histograma de frecuencias del

diámetro transversal del hueso (figura 5-54a) se observa una moda menor en el

intervalo de 50 a 52 mm con un 28% de los casós, y una moda mayor en el intervalo

de 58 a 60 mm con un 22%, y un córte en el intervalo de 54 a 56 mm. En el

histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior (figura 5-54b), la primera

moda se sitúa en el intervalo de 52 a 54 mm (15% de casos) y la segunda en el de 62 a

64 mm (21% de casos), existiendo un córte en la distribución en el intervalo de 58 a^
60 mm. Por último, en el histograma de frecuencias del diámetro vertical del hueso

(figura 5-54c) la moda menor se encuentra en el intervalo de 28 a 30 mm con un 29%

de los casos, mientras que la moda mayor está comprendida entre 34 y 36 mm, con el

mismo porcentaje. El corte en la distribución se produce en el intervalo de 30 a 32

mm. ^

5.1.4.5.2.- Piramidal

Las medidas tomadas sobre este hueso se presentan en la figura 5-55, y los

resultados obtenidos, en la tabla 5-12.

Histogramas de frecuencias

Los histogramas de frecuencias de los diámetros transversal, anteroposterior

y vertical (figura 5-56a, b y c, respectivamente) muestran en los tres casos una

unimodalidad marcada. En el histograma de frecuencias del diámétro transversal

máximo, la moda se encúentra en el intervalo de 32 a 34 mm, con un 38% de casos.

En el histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior se observa una moda en

el intervalo de 34 a 36 mm, con una representación del 30% de los casos. Por último,

en el histograma de frecuencias del diámetro vertical la moda se sitúa en el intervalo de
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20 a 22 mm, con el 38% de los casos.

, 5.1.4.5.3.- Pisiforme

^ Sobre el pisiforme se han tomado las medidas indicadas en la figura 5-57.

Los resultados métricos se presentan en la tabla 5-13.

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias del diámetro transyersal de la extremidad

inferior se observa una distribución platicúrtica, amodal (figura 5-58a). En él

histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior, (figura 5-58b}, se observa una

bimodalidad bastante marcada, con una primera moda en el intervalo, de 44 a 46 mm

(19% de los casos} y una segunda moda^entre 54 y 56 mm (25% de los casos). Por

último, en el histograma de frecuencias del diámetro transversal de la cabeza (figura 5-

58c) la ^única moda se sitúa en el intervalo de 30 a 32 mm (32% de los casos), aunque

su desplazamiento hacia los valores mayores podría suponer una bimodalidad mal

representadá.

5.1.4.5.4.- Trapecio

Las pequeñas dimensiones de este^ hueso provocan^ su baja tasa de

recuperación en los yacimientos. Debido al escaso número de piezas halladas en Eirós,

no es posible realizar un estudio métrico detallado. Las medidas tomadas sobre el

trapecio se esquematizan en la figura 5-59,,y los datos métricos obtenidos, en la tabla

5-14. .

5.1.4.5.5.- Trapezoide

Las medidas que se han tomado sobre este hueso están esquématizadas en la

figura 5-60. Los resultados se presentan en la tabla 5-15. ^

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias del diámetro transversal máximo (figura 5-

61 a) la única moda se encuentra comprendida entre los 14 y los 16 mm, con un
^^

porcentaje del 43% de los casos. E1 histograma de freĉuencias del diámetro

anteroposterior máximo (figura 5-61b) muestra una moda desplazada hacia los valores

mayores, en el intervalo de 28 a 30 mm (43% de los casos)., .
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Por último, el histograma de frecuencias del diámetro vertical (figura 5-61c)

preŝenta una moda en el intervalo de 16 a 18 mm, con el mismo porcentaje que la

anterior. Estos dos últimos histogramas podrían ocultar una cierta bimodalidad mal

representada. .

5.1.4.5.6.- Hueso Grande

Las medidas que se han tomado sobre el hueso grande se presentan en la

figura 5-62, y los resultados del análisis métrico, en la tabla 5-16. ^^

Histo^ramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias del diámetro transversal máximo (figura 5,-

63a) se obser'va una distribución simétrica, con la moda centrada en el intervalo entré

20 y 22 mm (45% de los casos). , ^

El diámetro anteroposterior (figura 5-63b) presentai un histograma de

frecuencias con una moda en el intervalo de 32 a 34 mm (40% de los casos). En el

histograma de frecuencias del diámetro vertical máximo (figura 5-63c) la moda se

encuentra en el intervalo de 28 a 30 mm, también con e140% de casos. Como ocurría

con el trapezoide, estos dos últimos histogramas podrían ocultar una tendencia a la

bimodalidad, no bien representada.

5.1.4.5.7.- Ganchudo

Las medidas que se han tomado sobre el ganchudo se esquematizan en la .

^iigura 5-64, y los resultados obtenidos, en la tabla 5-17. ^

Histo^ramas de frecuencias ^ ^

En el histograma de frecuencias dél diámetro transversal (figura 5-65a) se

observa una distribución platicúrtica, discontínua y amodal, debida a la enorme

variabilidad existente en las dimensiones de la apófisis externa. En el histograma de

frecuencias del diámetro anteroposterior (figura 5-65b}, la moda se encuentra en el

intervalo de 32 a 34 mm, con un 25% de casos, y un corte en la clase de 34 a 36 mm.
^

Por último, el histograma de frecuencias del diárnetro vertical (figura 5-65c)

muestra una moda en el intervalo de 34 a 36 mm, con un 25% de casos, presentando

tambien la distribución cierta discontinuidad hacia los valores más altos.
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,

Figura 5-53. Medidas tomadas
sobre el Escafolunar.

Figura 5-57. Medidas tomadas
sobre el Pisiforme.

Figura 5-62. Medidas tomadas
sobre el Hueso Grande.

Figura 5-55. Medidas tomadas
sobre el Piramidal.

1
Figura 5-59. Medidas tomadas
sobre el Trapecio.

^-1

Figura 5-60. Medidas tomadas
sobre elTrapezoide.

Figura 5-b4. Medidas tomadas
sobre el Ganchudo.

Tabla 5-11. Medidas del escafolunar de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 54,7 5,48 43,7 - 62,7 14
2 58,5 7,04 47,7 - 70,3 14
3 31,5 3,42 25,6 - 36,0 14

Tabla 5-12 ^. Medidas del piramidal de Ursccs spelaeacs de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 38,0 4,02 33,4 - 45,7 8
2 35,4 3,35 31,4 - 41,6 8
3 20,8 2,79 . 16,3 - 25,7 ^ 8

- 133 -
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Tabla 5-13. Medidas del pisiforme de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 35,0 6,90 28,7- 58,1 16
2 51,3 4,55 44,0- 57,0 16
3 28,7 4,14 21,7- 34,3 16

Tabla 5-14. Medidas del trapeĉ io de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 ^ - 17.6 1
2 - 22,0 ^ 1
3 - 12,9 1

Tabla 5-15. Medidas del trapezoide de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 16,2 2,63 12,3- 20,7 7
2 26,2 2,31 23,5- 28,8 7
3 15,7 2,45 12,4- 18.9 7^

Tabla 5-16. Medidas del hueso grande de Ursus spelaeccs de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 20,7 1,86 18,0- 23,2 11
2 32,3 2,47 27,3- 35,1 11
3 27,3 2,03 24,4- 30.1 10

Tabla 5-17. Medidas del áanchudo de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

µ ^ 6 Vi-Vs n

1 40,9 5,20 32,5- 48,4 12
2 33,2 4,25 26,5- 40,7 12
3 37,8 4,11 33,3- 48,2 12
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204di...........

10961...........

^

20%a

104d1

r,......^ 204dt

104dt

0
44 48 52 56 60 64 mm , 48 52 56 60 64 68 mm 24 28 32 36 mm

Figura 5-54. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1), anteroposterior (2) y

vertical (3) (a, b y c, respectivamente) del escafolúnar de Urs^cs spelaeus de Cova Eirós. ^

a

30461 • • • • r-i

204d^

109di

^
34 38 42 46 mm 30 34 38 42 mm 18 22 26 mm

Figura 5-56. Histogramas dé frecuencias de los diámetrós transversal (1), anteroposterior (2) y

^ vertical (3) (a, b y c, reŝpectivamente) del piramidal de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

3o^s1 . . . . . . . . . . . . . r--i
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28 32 36 40 mm 44 48 52 56 mm 20 24 28 32 36 mm

Figura 5-58. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1), anteroposterior (2) y
vertical (3) (a, b y c, respectivamente) del pisiforme de Urs^^s,spelaeus de Cova Eirós.



Análisis métrico

409di•

309di•

20%i•
0

10%i•

a I
........ 40A61

1::,.....: j 30461

••••••1 20%i

10%^

12 16 20 mm 24 28 mm 12 16 20 mm

Figura 5-61. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1), añteroposterior (2) y
^ vertical (3) (a, b y c, respectivamente) del trapezoide de Ursus spelaeus de Cova Eirós.
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Figura 5-63. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1), anteroposterior (2) y

vertical (3) (a, b y c, respectivamente) del hueso grande de Ursus spelaeus de Cova

Eirós. ' ^ ^

20%1 . . . . . . . . . . . . : . . . . . . . . . . . I 20 %t

10%i ••••••I 104d

.......... i 204d

^; • 1 iosa
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..................
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^ Figura 5-65., Histógramas de frecuencias de los diámetros transversal (1), anteroposterior (2) y

vertical (3) (a, b y c, respectivamente} del ganchudo de Ursus spélaeus de Cova Eirós.
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5.1.4.6.- METACARPO

Las medidas que se han tomado sobre cada uno de los metacarpianos

aparecen representadas en la figura 5-66 y los resultados del análisis métrico, en las

tablas 5-18, 5-19, 5-20, 5-21 y 5-22. , ^

Histogramas de frecuencias .

En los histogramas de frecuencias de la longitud absoluta de los

metacarpianos (figura 5-67) se observa en primer lugar la difereñcia de talla entre el

primer metacarpiano y los demás. Sólo^se produce un solapamiento en la clase de 68 a

70 mm, entre los valores más altos de la distribución de frecuencias del primer

metacarpiano (12% de los casos) con los valores más bajos del segundo metacarpiano

(16% de los casos). Es bien patente una bimodalidad muy marcada en todos ellos.

En los histogramas de frecuencias de la extremidad proximal (Figs. 5-68 y 5-

69) se observa el mismo fenómeno de bimodalidad, así como en el diámetro

transversal proximal dél primer metacarpiano. En otros casos, sólo se observa de una

manera aproximada. En los únicos casos en que no es patente es en los ^ de los

diámetros transversales de los metacarpianos tercero, cuarto y quinto, es decir,

aquellos en que la extremidad proximal alcanza dimensiones muc ĥo mayores en

sentido anteroposterior; es precisamente en los histogramas de esta medida en los que

se observa una bimodálidad más marcada.

Pasando a las diáfisis (Fiĝs. 5-70 y 5-71), volvemos a encontrar, como

ocurría en los, huesos largos, unos histogramas marcadamente unimodales en la

mayoria de los casos, si bien se advierte cierta bimodalidad en los histogramas del

diámetro anteroposterior de los metacarpianos cuarto y quinto, en los que la diáfisis

presentába ciertas protuberancias óseas en la cára palmár. Es de suponer, pues, que el

desarrollo de estas protuberancias sea el causante de la bimodalidad observada, y en

última instancia, del dimorfismo sexual.

En cuañto a las extremidades distales (Figs. 5-72 y 5-73), se óbserva cierta

bimodalidad en el diámetro transversal del tercer y cuarto metacarpianó, siendo todos

los demás marcadamente unimodales, sobre todo los que se refieren. al diámetro

anteroposterior.
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Primer metacarpiano Segundo metacarpiano Tercer metacarpiano

Cuarto metacarpiano Quinto metacarpiano

Figura 5-66. Medidas tomadas sobre los metacarpianos.

Tabla^5-18. Medidas del 1^ metacarpiano de Ursus spelae^cs de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 62,0 5,04 49,0- 68,7 16
2 24,8 3,43 19,3- 33,0 18
3 21,8 2,52 17,5- 26,0 16
4 14,0 2,07 9,8- 17,5 ^ 18
5 13,0 1,68 10,2- 16,6 18
6 18,7 ^ 2,19 14,2- 22,4 17
7 17,4 2,28 13.8- 21,2 15
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Tabla 5-19.. Medidas de124metacarpiano de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a ^ Vi-Vs n

1 74,3 ^ 3,71 68,5- 80,9 24
2 21,4 2,20 ^ 18,1- 25,5 25
3 27,3 2,44 23,8- 31,6 23
4 18,1 1,40 16,3- 20,6 25
5 14,8 1,78 12,3- 19,0 25
6 25,3 1,98 22,1- 28,6 24
7 19,8 1,42 ^ 17,1- 21,8 21

Tabla 5-20.. Medidas de13^ metacarpiano de Ursics spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 78,1 3,38 72,8- 84,0 15
2 20,2 1,49 18,3- 23,0 16
3 28,3 ^ 2,80 21,1- 32,0 15
4 17,0 1,23 15,4- 19,1 16
5 14,6 1;71 12,2- 18,9 16
6 25,0 1,94 22,0- 27,8 15
7 ^ 20,2 1,09 19,0- 22,3 14

. Tabla 5-21.. Medidas del 44 metacarpiano de Ursus spelaeccs de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 82,9 4,00 _ 76,2- 89,2 17
2 23,5 2,24 18,5- 26,3 19
3 30,0 4,44 17,1- 35,0 16
4 19,1 2,15 14,5- 22,9 19
5 16,1 2,44 11,3- 19,8 19
6 26,8 2,70 20,4- 31,8 18
7 21,2 1,51 19,2- 23,8 17

Tabla 5-22.. Medidas de15° metacarpiano de Ursus spelaeus de Cóva Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 80,0 4,40 75,9- 88,6 12
2 27,8^ 2,54 24,4- 32,1 14
3 31,3 2,44 28,7- 35,9 .14
4 19,1 1,68 17,5- 23,2 14
5 16,8 1,67 15,2- 19,2 14
6 26,9 1,86 24,1- 30,2 12
7 19,9 1,53 17,6- 22,4 11
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Figura 5-72.
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Figura 5-73.
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5.1.5.- MIEMBRO PELVIANO

5.1.5.1.- PELVIS

La pelvis es un hueso que, por su especial morfología, no suele encontrarse

entero en los yacimientos. Los fragmentos más habituales son las cavidades

cotiloideas, rodeadas por mayor o menor parte de los tres huesos que las forman.

Las medidas tomadas en la pelvis se esquematizan en la figura 5-74. Los

datos métricos se presentan en la tabla 5-23. El estudio métrico se centrará en la

cavidad cotiloidea, en la que se han tomado los diámetros ariteroposterior y transversal

del acetábulo. ^

Histogramas de frecuencias

El histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior del acetábulo

(figura 5-75) muestra una distribución,unimodal, con una moda muy destacada (46%

de los casos) en el intervalo de 59 a 62 mm. Sin embargo, el histograma de

frecuencias del diámetro transversal (figura 5-76) es marcadamente bimodal, con una

moda en el intervalo de 59 a 62 mm (40% de casos) ,^un corte en la distribución entre ^

los 62 y los 65 mm y una segunda moda entre 60 y 71 mm, con una representación del

20% de los casos.

Tabla 5-23. Medidas de la pelvis de Ursus spelaeus de Cóva Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 412,6 7,12 406,2-420,0 3
2 190,4 3,16 186,1-193,2 4
3 23 3,6 16,91 ^^ 220,1-252,6 3
4 - - 148,9-165,3 2
5 141,1 8,16 132,0-147,8 3
6 - - 164,3-167,3 2
7 - - 96,4-107,3 2
8 45,3 4,51 40,1- 49,4 7
9 = - 84,5- 96,2 2

10 65,9 7,53 58,0- 73,0 3
11 62,7 3,31 58,4- 69,7 11
12 63,4 5,49 57,5= 72,1 10
13 71,1 16,04 54,3- 88,0 6
14 24,2 3,32 20,0- 27,4 4
15 - - ^ 31,0- 35,0 2
16 - - 30,0- 36,5 2
17 83,4 5,42 79,2- 91,3 4
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Figura 5-74.- Medidas tomadas sobre la pelvis
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Figura 5-75. Histograma
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diámetro anteroposterior

del acetábulo (11) de la
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Figura 5-76. Histograma

de frecuencias del .

diámetro transversal del

acetábulo (12) de la
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spelaetcs de Cova Eirós.
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5.1.5.2.- FÉMUR

Las medidas tomadas sobre el fémur se esquematizan en la figura 5-77, y se

presentan los resultados del análisis métrico en la tabla 5-24.

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias de la longitud absoluta del fémur se observa

una fuerte bimodalidad (figura 5-78). Una primera moda; con un 50% de casos, se

encuentra én el intervalo de 390 a 405 mm. Existe un corte en la distribución entre los

420 y lo ŝ 450 mm. La segunda moda, con una representación menor (20%) se sitúa

entre 450 y 465 mm.

La misma bimodalidad se observa en los histogramas de frecuencias de la

extremidad proximal. En el que se refiere al diámetro transversal máximo de la epífisis

proximal (figura 5-79) las modas se sitúan en los intervalos de 100 a 110 mm y de 120

a 130 mm, con una representación de140% y de120%, respectivamente. El histograma

de frecuencias del diámetro de la cabeza femoral (figura 5-81) muestra una primera

moda en el intervalo de 48 a S lmm (42% de los casos) y otra en el intervalo de 54 a 57

mm (28% de los casos).

Pasando a la diáfisis, la distribución de frecuencias es unimodal (figura 5-

83), como hemos visto que ocurre con la mayoria de los huesos largos. La única moda

se encuentra en el intervalo de 38 a 44 mm con un 46% de ĉasos.

En cuanto a la extremidad distal, el patrón bimodal vuelve a aparecer (figura

5-82). En el histograma del diámetro transversal, con una primera moda en la clase de

86 a 92 mm (44% de casos) y una segunda entre 104 y 112 mm con 30% de casos, y

en el histograma del diámetro anteropo ŝterior máximo con una moda entre 74 y 80 mm

(38%) y otra entre 86 y 92 mm (30%). ^^
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Tabla 5-24. Medidas del fémur de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

^ µ 6 Vi-Vs n

1 417,6 32,40 378,9-475,8 10
2 89,9 8,10 77,4-108,2 10
3 68,8 9,74 53,3- 83,7 11
4 110,7 12,58 97,5-134,9 9
5 50,9 4,07 44,6- 56,4 10 ^
6 94,8 8,87 85,3-109,3 9
7 42,7 4,64 37,0- 51,4 13
8 47,8 6,00 42,3- 59,6 .9
9 78,8 8,49 70,9- 90,8 9

10 91,2 8,26 82,2-103,6 9
11 16,7 2,01 14,2- 20.6 9

6

Figura 5-77.- Medidas tomadas en el fémur
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Figura 5-79. Histograma de frecuencias del Figura 5-80: Histograma de frecuencias
diámetro transversal máximo proximal del _ de la longitud del cuello del fémur (3)
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fémur (5) de Ursus spelaeus de Cova distal del fémur (6) de Ursus spelaeus
Eŭós. de Cova Eŭós.
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En el diagrama de razón (figura 5-84), en la línea correspondiente a las

hembras, destacan las dimensiones referidas a la cabeza del fémur, cuello y

trocánteres, que son las que se aproximan más a los machos, seguidas por el diámetro

transversal de la cabeza del fémur y la longitud absoluta del hueso. Parece significar

que, aún siendo más gráciles los fémures de las hembras, las estructuras implicadas en

la articulación coxo-femoral son proporcionalménte más robustas. ,

Figura 5-84. Diagrama de razón del fémur de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

Longitud absoluta ^

Longitud intertrocanteriana

Longitud del cuello ^

Diámetro transversal máximo proximal I^

Diámetro transversal de la cabeza

Diámetro transversal de la epífisis distal

Diámetro transversal de la diáfisis

Diámetro anteroposterior de la epífisis distal
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q MACHOS

. ^-^ T - -T--
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- 150 -



Análisis métrico

5.1.5.3.- RoTULA

Las medidas que se han tomado sobre la rótula se presentan el la figura 5-85

y los resultados, en la tabla 5-25.

Histo^ramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias del diámetro vertical máximo de la rótula

(figura 5-86a) se observa una distribución netamente bimodal, con una moda en el

intervalo de 60 a 62 mm (22% de los casos) y otra entre los 68 y 70 mm (18% de

casos), con una interrupción entre los 64 y 66 mm. .

En el histograma del diámetro transversal(figura 5-86b) también se observan

dos modas. Una, en él intervalo de 38 a 40 mm, está representada por^un 22% de

casos, mientras que la segunda se sitúa entre los 50 y 52 mm y está representada por

un 18% de casos. Se observa un corté en la distribución entre los 42 y 48 mm. ^.

Tabla 5-25. Medidas de la rótulá de Ursus spelaeus.

µ 6 Vi-Vs n

1 64,3 5,75 55,3- 73,3 14
2 45,5 5,54 38,7- 52,0 14
3 28,5 3,94 23,0- 33,8 14

Figura 5-85.- Medidas tomadas sobre la rótula.

, 3096 •

2046 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 204d

i0^ . . . . n. . . .^. . . . . . i0^ .

..............^..^^

56 60 64 68 ^ 72 mm 40T 44 48 52 mm

Figura 5-86. Histogramas de frecuencias de los diámetros vertical (1) y
transversal máximo (2) de la rótula de Ursus spelaeus de Cova Eirós
(a y b, respectivamente). ^
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5.1.5.4.- TIBIA

Las medidas que se han tomado sobre la tibia se presentan en la figura 5-87.

Los resultados del análisis métrico, en la tabla 5-26. ^

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias de la longitud absoluta de la tibia se observa

una clara: bimodalidad (figura 5-88). La primera moda se encuentra en el intervalo de

260 a 270 mm, con un 54% de los casos. La ŝegunda moda, menos marcada, está en

la clase de 290 a 300 mm: Hay un corte neto en la distribución entre; 270 y 280 mm.

En los histogramas de frecuencias de la epífisis proximal se ^observan dos

modas situadas en ambos extremos de la distribución. En el que se refiere al diámetro

transvérsal (figura 5-89), la primera moda, entre 84 y 90 mm, está representada por un

53% de casos, mientras que la moda mayor está entre los 102 y 108 mm, con una

representación de129%. En el histograma del diámetro anteroposterior (figura 5-90),

la primera moda se sitúa en la clase de 58 a 64 mm^con un 40% de casos, mientras que

la segunda lo hace en el intervalo de 76 a 84 mm con 30% de casos. En ninguno de

estos histogramas se observa un corte en la distribución.

^ Nuevamente, el diámetro transversal de la diáiisis da un histograma unimodal

,(figura 5-91), con una moda centrada en la distribución, en el intervalo de 26 a 32

mm, y una representación de149% de los casos. '

Por último, en la epífisis distal observamos una bimodalidad marcada en el

histograma del diámetro transversal (figura 5-92), que presenta una primera moda

^ entre 64 y 70 mm (62% de casos) y una segunda moda entre 82 y 88 mm, con un 17%

de casoŝ . No ocurre lo mismo en el diámetro anteroposterior (figura 5-93), con una

única moda entre 38 y 44 mm, representando un 62% de los casos.
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Tabla 5-26. Medidas dé la tibia de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 270,2 16,^7 257,6-304,6 11
2 91,5 15,18 65,2-118,2^ 13
3 12,9 1,82 11,0- 16,5 10
4 67,6 7,86 58,4- 78,9 10
5 17,1 3,84 11,8- 22,1 10
6. 28,9 2,89 25,1- 33,3 14
7 93,2 9,00 84,3-107,0 11

, 8 ^ 71,1 7,03 61,8- 84,1 13
9 40,8 4,46 ^ 35,3- ' S2,3 13

10 30,6 4,76 24,1- 40,4 13
11 57,8 8,68 42,1- 72,3. 13

Figura 5-87.- Medidas tomadas sobre la tibia.
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504d

404d

304d

2o^a

iosa

Figura 5-88. Histograma de

frecuencias de la longitud
absoluta de la tibia (1) de
Ursus spelaeus de Cova

Eirós. ^

' 260 280 300 mm
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4046 404a1

3096 304d^i

204d 20%i

1096 1046i

' 90 102 mm 64 76 mm

Figura 5-89. Histograma de frecuencias del Figura 5-90. Histograma de frecuencias del

diámetro transversal de la epífisis diámetro anteroposterior de la epífisis

proximal de la tibia (7) de Ursus spelaeus proximal de l^a tibia (4) de Ursus spelaeus

de .Cova Eirós. de Cova Eirós. .

404d1

309di

20461

Figura 5-91. Histograma de

frecuencias del diámetro

transversal de la diáfisis de

la tibia (6) de U r s u s

spelaeics de Cova Eirós.
1046r

26 38 mm
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60% • • • 604d^

504d • • • 509d^

404d • • • 409di

304^6 • • • 304di

204d • • • 204d^ ^ ..
104d1 1046^ ......^ ^

64 7 6 8 8 mm ^ 40 52 mm ^

Figura 5-92. Histograma de frecuencias del Figura 5-93. Histograma de frecuencias del
diámetro transversal distal de la tibia (8) diámetro anteroposterior distal de la tibia

^ de Ursus spelaeus de Cova Eirós. (9) de Ursi^s spelaec^s de Cova Eirós.

En el diagrama de razón (figura 5-94) se observa cómo la longitud media de las

hembras, aún siendo un 90% menor que la de los machos, es la dimensión que más se

les ásemeja, mientras que los diámetros de las epífisis y la diáfisis son menores:

nuevamente podemos afirmar que, tanto en términos absolutos cómo relativos, las

tibias de las hembras son más gráciles que las de los machos.

Figura 5-94. Diagrama' de razón de la tibia de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

Longitud absoluta ^

Diámetro anteroposterior proximal

Diámetro transversal de la diáfisis

Diámetro transversal proximal
O HEMBRAS

Diámetro transversal distal ^ d' ^ ^ q MACHOS

. - -T
70 75 80 85 90 95 100 105 %
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5.1.5.5.- FIBULA

Las medidas tomadas sobre este hueso se especifican en la figura 5-95, y en

la tabla 5-27 se dan los resultados del análisis métrico.

Histogramas de frecuencias

En el ^histograma de frecuencias de la longitud absoluta (figura 5-96)

observamos una moda en el intervalo de 240 a 250 mm con un 33% de casos, y una ^

segunda moda menos marcada en el intervalo de 270 a 280 mm, con un 18% de casos.

Existe una interrupción en la clase de 250 a 260 mm.

La bimodalidad no es patente en los histogramas de frecuencias del diámetro

transversal de la epífisis proximal (figura 5-97), con una moda entre 27 y 30 mm

(55% de los casos), ni en el histograma ^de la epífisis distal (figura 5-98), con una .

única moda entre 30 y 33 mm (40% de casos). La misma unimodalidad se observa en

el diámetro transversal de la diáfisis (figura 5-99), con la moda muy marcada en el

intervalo de 12 a 15 mm (62% de los casos).

Tabla 5-27. Medidas de la fbula de Ursccs spelaeus de Cova.Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 246,2 20,45 221,0-278;1 6
2 25,2 2,61 20,9- 29,9 9
3 30,1 2,64 26,4- 35,1 ^10
4 13,2 2,16 9.8- 16.7 11

Figura 5-95. Medidas tomadas
sobre la fbula o peroné.
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........,

Figura 5•96. Histograma de frecuencias de la
longitud absoluta (1) de la fíbula de Ursus

spelaeus de Cova Eirós.

50461

40961

30^6^

2046^

10461

220 240 260 280 mm

404d^ • •̂ ^--^

30961

209d^

109á^

18 24 30 mm 24 30 33 mm

Figura 5-97. Histograma de frecuen ĉ ias Figura 5-98. Histograma de frecuencias

del diámetró transversal de la epífisis del diámetro transversal de la epífisis

proximal de^ la fíbula (2) de Ursus ^ distal de la fbula (3) de Ursus

spelaeus de Cova Eirós. spelaeus de Cova Eirós.

60%^

504ái

40461

304dj

2o^s^

lo^^

15 mm

Figura 5-99. Histograma ^

de frecuencias del

diametro transversal de

la diáfisis de la fbula
(4) de Ursus spelaeus de
Cova Eirós.
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5.1.5.6.- TARSO

5.1.5.6.1.- Astrágalo

Las medidas que se han tomado sobre el astrágalo son lás que se representan

en la figura 5-100, y el resultado del añálisis métrico, en la tabla 5-28.

En el histograma de frecuencias del diámetro transversal máximo (figura 5-

lOla) se observa una marcada moda en el intervalo de 56 a 58 mm, con un 28% de

casos, mientras que hacia los valores mayores, la distribución no- presenta una moda

bien definida. Sin embargo, parece existir una tendencia bimodal, que quedaría ma^

representada. ^ ^

En el histograma de frecuencias del diámetro vertical (figura 5-101 b) sí se

observa la bimodalidad que hasta ahora hemos ido encontrando en gran parte del

esqueleto poscraneal. La moda menor, en el intervalo de 50 a 52 mm, está

representada por un 33,5% de casos. La moda mayor se sitúa en el intervalo de 58 a

60 mm, con un 24% de casos. Se observa un corte en la distribución en el intervalo de

54a56mm. -^

5.1.5.6.2.- Calcáneo

Las med.idas tomadas sobre el calcáneo son las que se presentan en la figura

5=102 y en la tabla 5-29 se presentan los resultádos del análisis métrico.

^ En el histográma de frecuencias de la longitud total (figura 5-103) se

observan dos modas, en los intervalos de 88 a 91 mm (17% de casos) y de 97 a 100

mm (con el mismo porcentaje). .

Se observa también esta tendencia bimodal en los histogramas de frecuencias

de los diámetros transversal (figura 5-104) y anteroposterior (figura 5-105) de la

cabeza. En ,el primero de ellos se observa una moda en el intervalo de 34 a 36 mm con

un 33% de casos, y una segunda moda menos marcada (17% de casos) en el intervalo

de 40 a 42 mm. En el segundo, la primera moda se sitúa en el intervalo de 30 a 32 mm

(35% de casos), y la segunda, entre 36 y 38 mm (18% de casos). ^

Pasando a la extremidad distal, en el histograma de su diámetro transversal

(figura 5-106) la bimodalidad es muy marcada, con una moda menor entre los 58 y 60
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mm (30% de los casos),,un corte en la distribución entre 68 y 70 mm y una segunda

moda entre 70 y 72 mm con un 10% de representación. ,

La tendencia bimodal queda mal répresentada en el histograma de frecuencias

del diámetro anteroposterior máximo (figúra 5-107), aunque la distribución ^también se

interrumpe entre los 44 y 48 mm. ,

5.1.5.6.3.- Escafoides

Las medidas tomadas sobre el escafoides se esquematizan en la figura 5-108,

y los resultados del análisis métrico, en la tabla 5-30. ^

En el histograma de frecuencias^ dél diámetro transversal máximo (figura 5-

109a) se observa una moda única, centrada en la distribución y muy marcada, en el

intervalo de 40 a 42 mm, con un 31 % de los casos. En cuanto a la distribución de

frecuencias del diámetro anteroposterior (figura 5-109b), se observa una moda en el

intervalo de 38 a 40 mm, con un 38% de los casos, si bien la distribución es bastante

irregular. - .

5.1.5.6.4.- Cuboides

S^obre el cuboides se han tomado las medidas indicadas en la figura 5-110.

Los resultados del análisis métrico se presentan en la tablá 5-31.

En ninguno de los histogramas de frecuencias de los tres diámetros ^de este

hueso se observa una distribución bimodal. En el dél diámetro anteroposterior máximo

(figura 5-111a), la distribución es cómpletamente amodal. E1 histograma de

frecuencias del diámetro transversal máximo (figura 5-l l lb) muestra una distribución

unimodal, con la moda en el intervalo de 39 a 41 mm (32% de los casos). Por último,

. el histograma de frecuencias del diámetro vertical (figura 5-111c) presenta una moda

centrada en la distribución y muy destacada (52% de los casos),, en el intervalo de 27 a

29 mm.

5.1.5.6.5.- Primer cuneiforme

En Eirós su présencia no es más que testimonial, por lo que no vamos a

realizar aquí su estudio detallado. Las medidas tomadas, así ĉomo los resultados

obtenidos, se presentan en la figurá 5-112 y en la tabla 5^-32 .,
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5.1.5.6.6.- Segundo cuneiforme

A1 ser de pequeña talla, el tamaño de la muestra obtenida es muy escaso, por

lo que no va a ser tratado con más detalle. Las medidas que se han tomado sobre él se

presentan en la figura 5-113. Los resultados del análisi ŝ métrico, en la tabla 5-33.

5.1.5.6.7.- Tercer cuneiforme

A1 igual que lo que. ocurre con los otros cuneiformes, se ha recuperado un

riúmero muy pequeño de terceros cuneiformes. Su estudio, pues, se limita a una toma

de datos métricós, que se presentan en la tabla 5-34. Las medidas tomadas se

esquematizan en la figura 5-114. ^

Figura 5-100. Medidas
tomádas sobre el astrágalo.

Figura 5-102. Medidas
tomadas sobre el calcáneo.

Figura 5-108. Medidas

tomadas sobre el escafoides.

Figura 5-112. Medidas ^
tomadas sobre el
primer cuneiforme.

^ Figura 5-113. Medidas
tomadas sobre el
segundo cuneiforme.

Figura 5-110. Medidas

tomadas sobre el cuboides.

Figura^5-114. Medidas
tomadas sobre el -
tercer cuneiforme.
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Tabla 5-28. Medidas del astrágalo de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1
2

61,3 5,79 50,5- 71,6 22
56,3 5,19 50,5- 65,4 21

Tabla 5-29. Medidas del calcáneo de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 94,5 7,74 78,9- 10,7 ,18
2 45,9 3,63 38,0- 51,7 18 ^
3 37,8 ^ 3,81 3^1,1- 45,5 18
4^ 33,0 3,76 28,1- 40,0 17
5 60,8 8,74 ^ 34,0- 74,2 22
6 41,0 3.77 34,6-^ 50.8 22

Tabla 5-30. Medidas del escafoides de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

^ µ a Vi-Vs n

1
2

40,7 4,43 32,9- 51,5 16
38,1 4,80 31,4- 52,3 16

Tabla 5-31. Medidas del cuboides de Ursacs spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 32,7 3,45 28,3- 39,7 9
2 39,6 3,18 .32,6- 44,3 9
3 27,7 2,28 ^ 24,1- 32,3 9

Tabla 5-32. Medidas del 1^ cuneifo^me de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 28,1- 28,9 2
2 ' 14,3- 14,8 2
3 ^ - 16,8 2

Tabla 5-33. Medidas de124 cuneiforme de Ursus spelaeccs de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 13,4- 16,2 2
2 , 23,4- 26,8 2
3 - 10.9 2

Tabla 5-34. Medidas de13^ cuneiforme de Ursus spelaeus-de Cova Eirós.

µ 6 , Vi-Vs n

1 19,3 1,67 , 18,4- 21,3 3
2 27,2 0,91 26,4- 28,2 3
3 14,1 1,85 12,6- 16,2 3
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Figura 5-101. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal

(1) y vertical (2) del astrágalo de Ursccs spelaeccs de Cova Eirós (a y

b, respectivamente}. -
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304d1••••••

204di •••••

109da

82 88 94 100 106 MM

32 36 40 44 MM

Figura 5-103. Histograma de frecuencias de

la longitud absoluta del calcáneo (1) de

Ursccs spelaec^s de Cova Eŭós.

30461'

204ó

109d1

28 32 36 40 MM

Figura 5-104. Histograma de freĉuencias Figura 5-105. Histograma de frecuencias

del diámetro transversal de la cabeza del diámetro anteroposterior dé la

del calcáneo (3) de Ursus spelaeccs de cabeza del calcáneo (4) de Ursus

Cova Eirós. spelaeus de Cova Eirós. ^
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3096t

2o^st

104dt

ulu^
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Figura 5-106. Histograma de Figura ^ 5-107. Histograma de

frecuencias del diámetro transversal &ecuencias del diámetro anteroposterior

de la extrémidad distal del calcáneo de la extremidad distal del calcáneo (6)

(5) de Ursccs spelaeus de Cova Eirós. de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

304dt

2096t
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Figura 5-109. Histogramas de frecuencias dé los diámetros transversal (1) y

anteroposterior (2) del escafoides de Ursus spelaeus de Cova Eirós (a y b,
respectivamente). ^

304di...........
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Figura 5-111. Histogramas de frecuencias de los diámetros anteroposterior (1),

anteroposterior (2) y vertical (3) (a, b y c, respectivamente) del cuboides de

Ursus spelaeus de Cova Eirós.
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5.1.5.7.- METATARSO

. Las medidas tomadas en ĉada uno de los metatarsianos se presentan en la ,
figura 5-115, y los resultados en lás tablas 5-35, 5-36, 5-37, 5-38 y 5-39:

Histogramas de frecuencias

En los histogramas de fre^cuencias de la longitud absoluta de los

metatarsianos (figura 5-116) se observa ante todo la notable reducción de la talla del

primer metatarsiano, cuyos valores más altos no llegan a solaparse ni aún con los

segundos metatarsianos de menor talla. Como ya se observó anteriormente, la

robustez absoluta de cada metacarpiano es creciente del primero al cuarto, presentando

el quinto metatarsiano valores muy ligeramente inferiores a éste. '

En cuanto al posible dimorfismo sexual, se observa en todos los casos una

cierta tendencia bimodal, aunque no muy bien expresada en algunos.

En la extremidad proximal (figura 5-117 y 118) no se observa más indicio de

bimodálidad que en los diámetros transversal y anteroposterior del quinto

metatarsiano, en el que la mayor robustez favorece la aparición de valores más

contrastados.

En los histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (figura 5-119)

y anteroposterior. (figura 5-120) de la diáfisis, y como ha venido ocurriendo con los

huesos largos de las extremidades y con los metacarpianos, se observan distribuciones,

básicamente unimodales. ^

Finalmente, ocurre lo mismo en los histogramas de frecuencias de la

extremidad distal, que muestran todos ellos una clara tendencia unimodal (Figs. 5-121

y 5-122). ^



Primer metatarsiano

Cuarto metatarsiano

Segundo metatarsiano
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^6

Tercér metatarsiano

Quintó metatarsiano

Figura 5-115. Medidas tomadas sobre los metatarsianos.

Tabla 5-35. Medidas del 1^ metatarsiano de Ursus spelaeus. de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 53,3 , 3,07 48,6- 59,4 11
2 22,5 1,85 18,5- 25,4 11
3 23,9 2,95 18,5- 27;0 11
4 11,6 1,19 9,0- 13,2 11
5 12,9 1,62 9,5- 14,5 11
6 17,3 1,44 14,6- 19,9 11
7 15,6 0.90 14,0- 17.2 11
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Tabla 5-36. Medidas de124 metatarsiano de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 65,5 0,04 60,0- 74,2 16
2 15,1 1,95 12,7- 19,2 15
3 23,2 2,20 20,4- 26,6 ^15
4 14,5 1,90 12,6- 18,7 15
5 11,6 1,50 9,7- 1^,0 15
6 20,9 2,92 18,0- 27,4 15
7 15,8 2,29 13,7- 21,6 15

Tabla 5-37. Medidas del 3^ metatarsiano de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 73,9 3,57 69,2- 83,0 16
2 17,6 1,82 14,9- 21,0 16
3 27,6 3,72 25,4- 33,0 14 ^
4 15,9 1,80 12,6- 20,1 16
5 12,7 1,30 11,0- 15,4 16 ,

, 6 20,6 2,61 16,8- 25,2 14
7 16,1 0,91 14,7- 17,5 14

Tabla 5-38. Medidas de144 metatarsiano de Ursccs spelaeccs de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 82,5 3,73 76,6- 89,6 16
2 20;7 1,84 17,8- 24,2 20
3 29,5 2,47 25,5- 33,1 18
4 16,7 1,81 13,9- 20,7 20
5 14,9 1,69 11,6- 18,0 20
6 23,7 2,14 19,9- 27,6 17
7 16,6 1,71 14,2- 21,5 16

Tabla 5-39. Medidas del Sg metatarsiano de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 85,4 3,86 78,1'- 91,3 23
2 29,3 3,10 -24,4- 35,8 23
3 31,5 3,34 26,0- 38,3^ 23
4 14,7 1,37 12,0- 16,2 ^24
5 17,0 1,60 13,8- 19,7 24
6 24,8 2,15 20,3- 28,2 22
7 17,5 1,39 15;1- 20,0 20
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Figura 5-119. Histogramas de frecuencias del diámetro transversal

de la diáfisis (4) de los metatarsianos primero (a), segundo (b),

tercero (c), cuarto (d) y quinto (e) de Ursacs spelaeus de Cova Eirós.
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Figura 5-120. Histogramas de frecuencias del diámetro

anteroposterior (5) de la diáfisis de los metatarsianos primero

(a),^ segundo (b), tercero (c), cuarto (d) y quinto (e) de Ursus

spelaeics de Cova Eirós.
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5.1.6.- FALANGES

Las medidas tómadas sobre ellas se esquematizan en la figura 5-123, y los

valores de las mismas se presentan en las tablas 5-40, 5-41. y 5-42. ^El hecho de no

. poder distinguir la falange correspondiente a cada dedo, como se ha explicado

anteriormente, no permite realizar un estudio métrico más detallado suficientemente

significativo.

Figura 5-123. Medidas tomadas sobre las falanges.

Primera falange Segunda falange Tercera, falange

Tabla 5-40. Medidas de la primera falange de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 41,5 4,67 25,0- 50,4 87
2 22,3 3,41 10,8- 29,6 85 ^
3 16,7 2,10 12,0- 20,4 86
4 16,8 2,56 11,3- 23,1 86
5 15,0 2,41 10,3- 22,2 .89
6 11,5 1,22 8,8- 14,3 87

^ Tabla 5-41. Medidas de la segunda falange de Ursccs spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 28,6 3,19 21,7- 34,4 45
2 19,1 1,69 15,9- 23 ,0 44
3 15,5 1,73 12,6- 20,7 45
4 15,5 1,55 13,1^- 18,8 45
5 14,7 l,ll 12,3- 16,9 45
6 9,0 0,99 ^6,5- 11,5 45

Tabla 5-42. Medidas de la tercera falange de U^•sics spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 36,8 4,34 27,8- 45,7 31
2 14,7 1,43 11,2- 18,3 37
3 25,4 2,49 21,5- 29,9 32
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5.2.- ANALISIS MÉTRICO DE LA DENTICIÓN

5.2.1.- PRIMER INCISIVO SUPERIOR

Las medidas tomadas sobre esta pieza se esquematizan en la figura 5-124, y

los resultados^ obtenidos se dan en la tabla 5-43. ^

El número de primeros incisivos superiores susceptibles de ser medidos con

fiabilidad por presentar un estado de desgaste mínimo es muy bajo. Aún así, los

histogramas de frecuencias del diámetro transversal (figura 5-125a) y anteroposterior

(figura 5-125b) de la corona muestran una cierta tendencia bimodal, que podría

interpretarse como un reflejo del dimorfismo sexual.

5.2.2.- SEGUNDO INCISIVO SUPERIOR

En la figura 5-126' se muestran las medidas ,tomadas sobre esta pieza, y los

resultados en la tabla 5-44. ^

El histograma de frecuencias del diámetro transversal de la córona (figura 5-

127a) muestra una distribución dispersa, platicúrtica y amodal. El histograma de

frecuencias del diámetro anteroposterior (figura 5-127b), por el contrario, muestra una

distribución más concentrada y unimodal. Sin embargo, y al igual que en el primer

incisivó, el número de casos es escaso, por lo que no podemos establecer más

conclusiones. ^

5.2.3.- TERCER INCISIVO SUPERIOR

Las medidas tomadas ŝobre esta pieza se muestran en la figura 5-128, y los

resultados del análisis métrico, en la tabla 5-45.

En el histograma de frecuencias del diámetro transversal de la corona (figura

5-129a) se observa una primera moda entre 15 y 15,5 mm con un 19% de los casos, y

una segunda entre 17,5 y 18 mm. La distribución se interrumpe entre 15,5 y 16 mm.

,
El histograma de frecuencias del diámetro ^anteroposterior de la corona (figura

5-129b), a su vez, muestra una primera moda entre 12,5 y 13 mm (26% de los casos) .

y una segunda entre 14, 5 y 15 mm (16% de lós casos). La distribución es contínua.
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2

Figura 5-124. Medidas tomadas
sobre el primer incisivo superior.

^ 2 -,

Figura 5-126. Medidas tomadas
sobre el segundo incisivo superior.

Figura 5-128. Medidás tomadas
sobre el tercer incisivo superior.

. Tabla 5-43. Medidas del primer incisivo superior dé Ursus spelaeus de Cova Eirós.

a Vi-Vs n

1 10,5 0,79 9,2- 11,2 8
2 11,8 1,15 9.6- 13,2 8

Tabla 5-44. Medidas del segundo. incisivo superior de Ursacs spelaeus de Cova Eirós.

6 Vi-Vs n

1 10,6 1,66 7,9- 13,0 8
2 13.2 0.63 12,6- 14,6 8

Tabla 5-^35. Medidas del tercer incisivo superior de U^^sc^s spelaeus de Cova Eirós.

a • Vi-Vs n

1
2

15,2 1,75 12,5- 18,3 21
13,8 1,54 11,5- 17.5 ^ 19
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Figura 5-125. Histogramás de frecuencias de los diámetros transversal (1) y anteroposterior

(2) de la corona del primer incisivó superior de Ursccs spelae^cs de Cova Eirós (a y b,

respectivamente). .
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Figura 5-127. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1} y anteroposterior

(2) de la corona del segundo incisivo superior de Ursus spelaeus de Cova Eirós (a y b,
respectivamente).

2o^s

los^i

2os^r

io^^

minnn
13 14 15 16 17 18 mm 12 13 14 15 16 mm

Figura 5-129. Histogramas de frecuencias de los diámetros transversal (1) y anteroposterior

(2) de la corona del tercer incisivo superior de Urs^cs spelaeus de Cova Eirós (a y b,

. respectivamente).



Análisis métrico^

5.2.4.- CANINO SUPERIOR

Las medidas que se han tomado sobre el canino son el diámetro transversal

de la corona y su diámetro anteroposterior (figura 5-130). Los resultados se presentan

en la tabla 5-46. .

Histogramas de frecuencias

En el histograma de freĉuencias del diámetro transversal (figura 5-131 a) se

observa una bimodalidad muy marcada, por lo que no es de extrañar que sea ésta

precisamente la pieza dentaria más comunmente utilizada para sexar las muestras: el

dimorfismo sexual parece ser más marcado aquí que en ninguna otra parte del

esquéleto, aunque ya ha sido observado en huesos como el cráneo o la mandibula.

La distribución es muy homogénea en las hembras, y presenta una moda muy

marcada, con el 47% de los casos de hembras, en el intervalo de 15 a 15,5 mm. A

continuación, y tras un corte en la distribución entre 17 y 17,5 mm, se encuentran los

machos, que producen un esquema más heterogéneo que las hembras, con una moda

entre 18,5 y 19. mm con un 17% de los casos de machos. La distribución se hace más

irregular hacia los valores mayores.

En cuanto al diámetro anteroposterior del canino, el histograma de

frecuencias (iigura 5-131 b) muestra un solapamiento entre machos y hembras del

16%. La zona correspondiente a hembras no muestra una moda bien definida, que sí

es patente en los machos, situándose en el intervalo de 24 a 24,5 mm con un 28% de

los casos de machos. A1 igual que en el diámétro transversal, la distribución se hace

más difusa hacia los valores más altos.

Tabla 5-46. Medidas del canino superior de Ursus spelaeccs de Cova Eirós.

^ Hembras Machos ^

µ 6 Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs n

1
2

15,1 0,78 13,5- 16,9 19
20,5 1,01 19,2- 22,1 11

- 20,5 2,16 17,9- 25,4 18
25,2 3.01 21,6- 32,3 15
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Figura 5-130. Medidas tomadas sobre el canino superior.
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5.2.5.- CUARTO PREMOLAR SUPERIOR

.Se han tomado sobre esta pieza las medidas descritas en la figura 5-132,

cuyos resultados aparecen representados en la tabla 5-47. ^

Histogramas de frecuencias

En el histograma de frecuencias de la longitud absoluta se observa uná cierta

bimodalidad, aunque no muy bien representada, que parece indicar la existencia de una

marcada desproporción entre sexos. Existe una moda muy bien definida en el intervalo

de 21 á 21,5 mm, con un 29% de los casos (figura Ŝ-133}. En el resto de las medidas

tomadas sobre esta pieza no se han encontrado indicios de bimodalidad.

Tabla 5-47. Medidas del cuarto premolar superior de Ursics spelaeus de Cova Eirós.

µ 6. Vi-Vs n

, 1 20,4 1,30 17,7-22,6 37
2 14,8 1,31 12,6-18,5 30
3 12,4 0,94 10,3-13,6 18
4 10,6 0,77 9,3-12,2 17
5 9,3 0,79 8,0-10,6 17
6 7,8 0,68 6,8- 8,9 15

Figura 5-132. Medidas tomadas sobre el cuarto premolar superior.

2
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Figura 5-133. Histograma de

frecuencias de la longitud

absoluta (1) del cuarto premolar

superior de Ursus spelaeus de
Cova Eirós.
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Análisis de Componentes Principales

Los resultados del ariálisis de componentes principales se presentari en la

tabla 5-48, y una representación gráfica de los mismos, en la figura 5-134. Los trés

primeros componentes principales explican casi e192% de la varianza total.

El primer CP presenta una correlación positiva con todas las variables; es,

por tanto, uno de los llamados compof^entes generales que explican las diferencias en

el tamaño (PIMENTEL, 1979). Explica un 71,5% de varianza. Las puntuaciones más

elevadas son las correspondientes a la altura de las cúspides paracono y entocono,

seguidas por la longitud absoluta. ^ ^

El segundo CP explica un 14% de la .varianza, y presenta una fuerte

correlación negativa con la distancia entre paracono y metacono, y con la longitud

absoluta, mientras que se correlaciona positivamente con las alturas de las cúspides y

con la anchura máxima. Lo interpretamos como un componente que explica la

variabilidad producida por la robustez de la pieza, independientemente de su tamaño.

El tercer CP explica un 6,6% de la varianza. Está correlacionado

negativamente con las dimensiones máximas (longitud absoluta y anchura máxima),

siendo en cambio positiva para las alturas de las cúspides, sobre todo paracono y

metacono, y la distancia entre ambas: Parece explicar el desarrollo vertical de la pieza:

las alturas de las cúspides y su mayor o menor conver ĝencia.
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Tabla 5-48. Factores de carga del análisis de componentes principales del cuarto premolar superior.

MEDIDAS (n4) CP I CP II CP III

ALT_PARA (3) 0,926 0,081 0,173
ALT_DEUT (5) 0,925 0,162 0,003
LONG_ABS (1) 0,882 -0,173 , -0,330
ALT_META (4) 0,875 . 0,291 , 0,358

ANCH_MAX (2) 0,863 0,130 -0,317
DIST (6) 0,535 -0,820 0,164 ^

% varianza 71,452 13,958 6,578

% varianza acumulada 71,452 85,410 91,988

Figura 5-134. Proyección de los cuartos premolares superiores en el plano definido por los dos

primeros componentes principales. '
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Tabla 5-49 . Medidas del cuarto premolar superior (piezas sexadas).

Hembras . - ^ Machos

µ a Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs n

1 19,2 1,10 17,7- 20,7 14 21,1 0,71 ^ 19,4- 22,6 ?4
2 13,2 0,41 12,6- 13,9 13 15,2 1,10 13,5- 18,5 24
3 11,7 0,45 11,3- 12,2 3 12,5 0,98 10,3- 13,6 15
4 10,0 0,62 9,3- 10,5 3 10,7 0,74 9,8- 12,2 14
^ 8,4 0,64 8,0- 9,2 3 9,4 0,71 8,2- 10,6 14
6 7,3 ^ 0,32 7,0- 7,6 3 . 7,9 0,71 6,8- 8,9 12

5.2.6.- PRIMER MOLAR SUPERIOR

Sobre esta pieza se han tomado las medidas descritas en la figurá 5-135. Los

resultados estan representados en la tabla 5-50.

^ E1 histograma de frecuencias de la longitud absoluta (figura 5^-136) muestra

una clara bimodalidad. Existe una moda para las hembras entre 26 y 26,5 mm y otra

más fuertemente marcada entre 29,0 y 29, 5 mm, para los machos. La distribución

muestra una interrupción entre 27,0 y 27,5 mm, y es claramente desigual, siendo el

balance numérico favorable para los machos. .

Existe también una distribución bimodal para la altura del paracono. En el

histograma de frecuencias de esta medida (figura 5-137) se observa una primera zona

entre 9 y 11,5 mm, que correspondería .a las hembras. Es una distribución amodal, y

las hembras representarían sólo un 16% del total de la muestra. La zona ocupada por

los machos muestra una moda entre 14 y 14,5 mm, con un 25% de los casos.

La desproporción entre sexos parece ser la causante de que no ^ se observe

bimodalidád alguna en los histogramas de frecuencias de otras medidas, en los cuales

las escasas hembras quedan enmascaradas por los machos de menor tamaño.
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figura 5-135. Medidas tomadas sobre el primer molar superior.

Tabla 5-50. Medidas del primer molar superior de Ursics spelaeccs de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 28,3 1,45 , 25,0-31,7 _ 70
2 13,6 0,83 10,8-14,9 57
3 14,9 0,85 12,7-16,6 57
4 10,6 0,61 , 8,9-11,9 58
5 10,2 0,60 8,9-11,4 56
6 20,2 1,20 17,1-22,3 58
7 19,1 1,03 ^ 16,4-21,7 58^
8 20,2 1,20 17,1-22,3 58
9 18;7 1,05 15,9-21,0 58

10 ^ 18,4 1,52 14,6-20,5 51
11 13,7 1•,57 9,2-16,7 48
12 12,1 1,19 9,1-15,3 51
13 ^ 11,0 0,69 9,6-12,7 48
14 10,5 0,62 8,8-11,7 48
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Análisis de Componentes Principales

Figura 5-136. Histograma de

frecuencias de la longitud

absoluta (1) del primer

molar superior.

Figura 5-137. Histograma de

frecuencias de la altura del

paracono (13) del primer

molar superior.

En la tabla 5-51 se presentan los resultados de este análisis, y una

representación gráfica de los mismos, en la figura 5-138. Los tres primeros

componentes principales explican uri 78,5% de la varianza total.

^ .
E1 primer CP es; como en el caso del cuarto premolar superior, un

componente general. Presenta las mayores correlaciones positivas con las anchuras de

la pieza (trigono, talón y central) y la longitud absoluta.

El segundo CP presenta nuevamente una correlación positiva con la longitud

absoluta, las anchuras (principalmente la central) y con la longitud labial del trígono.

Sin embargo, la correlación con aquellas variables relacionadas con las cúspides

(longitud y altura de las mismas y, sobre todo, la distancia entre paracono y entocono)

es negativa. Lo interpretamos como^un componente qúe describe la robustez relativa

de la pieza y su contorno en norma oclusal. ^

^ Por último, el tercer. CP presenta correlación negativa con ^ todas las

longitudes, y positiva con las alturas de las cúspides y la distancia entre paracono y

entocono. Lo interpretamos como un descriptor del desarrollo vertical de las cúspides.
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Tabla 5-51. Factores de carga del análisis de componentes principales del primer molar superior.

MEDIDAS (ng) CP I CP II CP III

ANCH_TAL (7) 0,912 0,162 0,080
LON_AB S (1) 0,910 0,154 -0,176

ANCH_TRI (6) 0,870 0,190 ' 0,142
ANCH_CEN (9) ^ 0,867 0,257 0,190
LON_TRIG (2) , . 0,800 0,216 -0,238

ALT_META (14) . 0,767 -0,104 0,207
ALT_PARA (13) 0,766 -0,123 0,387
LON_PARA (4) 0,6^3 -0,371 -0,300
LON_META (5) 0,592 -0,290 -0,601

DIST 1 (12) 0,316 -0,825 0,275

% varianzá explicada 58,585 . 11,270 8,698

% varianz,a acumulada 58,585 69,855 78,553

Figura ^-138. Proyección de los primeros molares superiores en el plano definido por los dos

primeros componentes principales.
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Tabla 5-52. Medidas del primer molar superior de Ursus spelaeus de Cova Eirós (piezas sexadas).

Hembras . Machos ^

µ^ 6 Vi-Vs n µ. 6 Vi-Vs n

1 27,1 0,95 25,0- 28,3 23 29,43 0,74 28,0- 31,7 37
2 13,0 0,78 10,8- 14,5 23 14,0 0,64 12,0- 14,9 34
3 14,1 0,55 12,7- 15,0 23 15,4 0,61 14,2- 16,6 34
4 10,2 0,56 8,9- 11,1 23 10>9 0,46 9,7- 11,9 35
5 9,7 0,46 8,9- 10,6 22 10,4 0,51 9,3- 11,4 34
6 19,0 0,90 17,1- 19,8 23 20,9 0,63 18,4- 21,7 35
7 18,3 0,85 16,4- 19,8 24 19,7 0,67 18,4- 21,7 34
8 18,9 ^ 0,94 17,1- 20,5 22 21,0 0,62 19,6- 22,3 35
9 17,9 1,03 15,9- 19,9 23 19,3 0,66 17,9- 21,0 35

10 17,9 1,35 14,6- 19,8 19 18,7 1,57 14,8- 20,^ 32
11 13,2 1,42 9,2- 15,0 18 14,0 1,61 , 10,0- 16,7 30
12 11,7 ^ 1,28 9,1- 15,3 19 12,3 1,11 . 10,2- 14,9 32
13 10,4 0,41 9,6- 11,2 17 11,3 0,61 10,0- 12,7 31
14 10,1 0,43 8.8- 10,7 18 10,7 0,57 9,2- 11,7 30

5.2.7.- SEGUNDO MOLAR SUPERIOR

Se han tomado sobre esta pieza las medidas descritas en la figura 5-139. Los

resultados se representan en, la tabla 5-53. - ^

Histo^ramas de Frecuencias

, La gran variabilidad morfológica observada en esta pieza se refleja en el

histograma de frecuencias de su longitud absoluta (Fig 5-^140), con uña distribución

amodal y platicúrtica y una mayor dispersión hacia los valores más altos.
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Figura 5-139. Medidas tomadas sobr^ el segundo molar superior.

Tabla 5-53. Medidas del segundo molar superior de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs n

1 45,31 2,40 39,3-54,4 70
2 13,7 0,93 12,1-15,9 51
3 11,1^ 0,93 8,4-13,0 51
4 23,1 0,97 . 20,9-24,9 61
5 22,8 1,13 20,5-24,9 56
6 19,9 1,81 16,3-24,4 49
7 ^15,2 1,85 12,0-24,3 42
8 12,9 0,93 - 12,0-16,6 41
9 22,2 6,14 10,3-30,9 42

lo^^ ..................

mlllllll_I ^^I
42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 mm

._.., ...................... Figura 5-140. , Histograma de

frecuencias de la longitúd absoluta

(1) del segundo molar superior de

Ursus spelaeus de Cova Eirós..
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Análisis de Componentes Principales

En lá tabla 5-54 se presentan los resultados de éste análisis, y en la figura 5-

141 la representación grá.fica de los mismos. El porcentaje de varianza explicado por

los tres primeros componentes es ,de un 79%. .

El primer CP es un componente general, relacionado con el tamaño de la

pieza. Es de destacar, sin embargo, que los factores de carga adquieren valores muy

bajos, explicando escasamente un 39% de la varianza total.

El segundo CP presenta una fuerte correlación positiva con la anchura del

talón, mientras que con la longitud del metacono y del paracono la correlación es

negativa. Lo interpretamos como el componente que explica el contorno de esta pieza,

cuyo talón presenta morfologías muy variables. De he ĉho, el porcentaje de varianza

explicado por este componente es muy alto, de121,6°Io.

Finalmente, el tercer CP no muestra una tendencia demasiado clara. La

correlación con la longitud del paracono y con la anchura del talón es negativa, y

positiva con la anchura del trigónido y la longitud del metacono. Quizá explicaria,

como en los casos anteriores, el desarrollo vertical^ de las cúspides (Tógicamente

relacionado con la anĉhura de la pieza), aunque no^ se puede confirmar al no haber

tomado como variables. originales la altura de ninguna de ellas. ^ .

Tabla 5-54. Factores de ^carga del análisis de componentes principales del segundo molar superior.

MEDIDAS (ns) ^ CP I CP II CP III
LON_ABS (1) 0,877 0,095 0,026

ANCH_TRI (5) 0,707 - 0,148 0,551
LON_PARA (2) 0,531 ^ -0,370 -0,686
LON_META (3) 0,440 -0,689 0,205
ANCH_TAL (6) 0,468 ^ 0,663 -0,296

olo varianza 39,263 21,659 18,078

°Io varianza acumulada 39,263 60,922 79,000
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Figura 5-141. Proyección de los segundos molares superiores en el plano definido por los

dos primeros componentes principales.
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Tabla 5-55. Medidas del segundo molar superior de Ursics spelaeus de Cova Eirós (piezas sexadas).

Hembras Machós

µ a Vi-Vŝ n µ 6 Vi-Vs n

1 43,6 1,40 39,3- 45,2 37 47,2 1,74 45,7- 54,4 33
2 13,3 0,81 12,1- 14,7 23 14,0 0,90 12,2- 15,9 ' 28
3 10,8^ , 0,83 8,4- 12,3 23 11,3 - 0,97 9,9- 13,0 28
4 22,6 0,82 20,9- 24,4 28 23,6 0,84 22,1- 24,9 33
^ 22,3 0,97 20,5- 24,4 27 ^ 23,3 . 1,08 21,2- 24,9 29
6 19,5 1,78 13,6- 23,2 . 23 20,2 ^ 1,80 16,8- 24,4 26
7 14,6 1,36 12,0- 16,5 19 15,8 2,03 13,5- 24,3 23 ^

.8 13,1 1,23 12,0- 16,6 19 12,7 0,51 12,0- 13,8 22
9 2 l, l 5,60 11,4- 28,8 19 ^ 23,2 6.51 10;3- 30,9 23

-1á

-2J
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5.2.8.- PRIMER INCISIVO INFERIOR

E1 número de piezas medidas es de 8. Se han medido los diámetros

transversal y anteroposterior de la corona, al igual que en todos los incisivos y

caninos, como se muestra .en la figura 5-142. Los datos obtenidos se presentan en la

tabla 5-56. No se han trazado histogramas de frecuencias, por el escaso tamaño de

muestra.

5.2.9.- SEGUNDO INCISIVO INFERIOR

El número de piezas en buen estado de conservación es muy escaso (3), por

lo que sólo se presentan aquí los resultados del análisis métrico (figura 5-143, tabla 5-

57), a partir de los cuales.no es posible deducir ningún tipo de tendencia en el tamaño

o forma de esta pieza. .

5.2.10.- TERCER INCISIVO INFERIOR

Se han medido 14 piezas en buen estado de conservación. Las medidas

tomadas son los diámetros transversal y anteroposterior de la corona (figura 5-144).

Los resultados se presentan en la tabla 5-58.

Histo^ramas de frecuencias

E1 diámetro transversal de la corona produce una distribu ĉión platicúrtica,

amodal y con cortes. El histográma de frecuencias se presenta en la figura 5-145a. Sin

embargo, podn'a inferirse de él una tendencia bimodal mal representadá.

En el histograma de frecuencias del diámetro anteroposterior (figura 5-145b)

se observa una fuerte moda entre 12 y 12,5 mm, y una brusca interrupción en el

siguiente intervalo. No se puede hablar de bimodalidad propiamente dicha.
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Figura 5-142. Medidas tomadas
sobre el primer incisivo inferior.

Figura 5-143. Medidas tomadas
sobre el segundo incisivo iñferior.

Figura 5-144. Medidas tomadas
sobre el tercer incisivo inferior.

Tabla 5-56. Medidas del primer incisivo inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ 6 Vi-Vs ^ n

1
2

6,2
9,8

0,95
0,77

5,1- 8,0 8
8,7- 10,8 ^ 8

Tabla 5-57. Medidas del segundo incisivo inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a , Vi-Vs n

1
2

10,1
11,3

0,1 S
0,75

10,0- 10,3 3
10,8- 12,2 3

Tabla 5-58. Medidas del tercer incisivo inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1
2

11,8 1,96 9,2-15,0 13
12,4 0,75 11,3-13,6 14
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109di

10 11 12 13 14 15 mm

40%i

30%i

20%1

10%i

.......b

11 12 13 14 mm

Figura 5-145. Histogramas de frecuencias de loŝ diámetros transversal (1) y anteroposterior

(2) de la corona del tercer inĉ iŝ ivo inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós (a y b,

respectivamente).

5.2.11.- CANINO INFERIOR

Las medidas tómadas sé indican en la figura 5-146. ^La muestra se ha sexado

previamente al análisis métrico, cuyos resultados se présentan en la tabla 5-59.

Histogramas de frecuencias

^ El histograma de frecuencias del diámetro transversal del canino inferior

(figura 5-147a) muestra una distribución platicúrtica con una moda para las hembras

entre 15,5 y 16 mm. Se observa una interrupción entre los 18 y los 19 mm tras la cual

aparece la zona del histograma correspondiente a los machos, absolutamente amodal.

En cuanto al diámetro anteroposterior de la corona (figura 5-147b), el

histograma muestra una separación más clara entre ambos sexos, con un corte en la

distribución entre 22,5 y 26 mm. Tanto la zona correspondiente a hembras como a

machos son altamente irregulares, aunque se observa una modá entre 21 y 21;5 mm en

las hembras (50% de las hembras) y otra entre 26,5 y 27 mm, formada por un 40°lo de

los machos.
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Figura 5-146. Medidas tomadas sobre el canino inferior.

Tabla 5-59. Medidas del canino inferior de Urs^cs spelaeus de Cova Eirós.

Hembras Machos

µ 6 Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs n

1 16,4 1,19 14,9- 17,8 11
21,0 0,62 20,2- 22,1 8

21,1 . 1,53 19,1- 23,6 9
27,8 1,34 26,1- 29,5 7

io^i ......r-, ...... . ................

I l-1-l-1 t L I^!! I t I Figura 5-147. Histogramas
15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 mm

, de frecuencias de los

diámetros transversal (1) y
20^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . b anteroposterior (2) de la

corona del canino inferior

io^ """""" ' """""""""""' deUrsacsspelaeusdeCova

Eirós (a y b,

20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 mm ^- respectivamente).
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5.2.12.- CUARTO PREMOLAR INFERIOR

Se han tomado sobre esta pieza las medidas descritas en la figura 5-148. Los

resultados se representan en la tabla 5-60. ^ ^ ^

Histo^ramas de frecuencias

La distribución de frecuencias de la longitud absoluta produce un histograma

(figura 5-149) muy irregular, en el que, de existir una tendencia bimodal en la

distribución, estaria enmascarada por una dispersión de los casos bastante fuerte. No

así el histograma de frecuencias de la anchura máxima (figura 5-150), en el que se

observa una moda entre 10 y 10,5 mm, y una segunda moda entre 11 y 11,5 mm.

Existe una drástica disminucióñ de los casos (5,5%) en el intervalo ^de 10,5 a 11 mm.

En el histograma de frecuencias de la altura del protocono (figura 5-^151) ya se observa

una separación entre sexos muy bién marcada: las hembras ŝe sitúan entre 4 y 5,5 mm,

y tras una interrupción, se encuentran los machos, entre 8 y 10,5 mm.

Figura ^5-148. Medodas tomadas sobre el cuarto premolar inferior.

Tabla 5-60. Medidas del cuarto premolar inferior de Ursacs spelaeus de Cova Eirós.

µ a ^ Vi-Vs n

1 15,0 1',51 11,8-17,6 20
2 10,3 0,88 8,9-11,9 20
3 7,0 1,58 5,0-10,8 19
4 7,8 2,26 4,0-10,3 19
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20^

lo^

12 13 14 15 16 17 18 mm 9 10 11 12 mm

Figura 5-149. Histograma de frecuencias Figura 5-150. Histograma de frecuencias
de la longitud absoluta (1) del cuarto de la anchura máxima (2) del cuarto
premolar inferior de Ursus spelaeus de premolar inferior de Ursccs spelaeus de>
Cova Eirós. Cova Eirós. ^ .

30%i

Zo^;

lo^s^

........................

........................

. r^. . r^ . . . . . . . . . . . . . . .

Figura 5-151. Histograma de

frecuencias de la altura del

protocono (3} del cuarto

premolar inferior de Ursus

spelaeus de Cova Eirós.

10 mm

Análisis de componentes princi^ales

En la ^tabla 5-61 y la figura 5-152 se presentan los resultados del análisis de

componentes principales del cuarto premolar inferior. Los dos primeros componentes,

aquellos a los que se ha encontrado un significado ^más claro, ^explican un 81,5°Io de la

va"riariza total. ^

El CP I presenta una correlación positiva cón todas las variables, siendo por

lo tanto un componente general. Los valores mayore ŝ son los correspondientes a las

dimensiones principales (longitud absoluta y anchura máxima). Explica un 63,5% de

la varianza total. ^

E1 CP II se correlaciona negativamente con las dimensiones principales y

positivamente ĉon las alturas de las cúspides, sobre todo con la del paracono. Explica

un 18,0% de la varianza total. Se interpreta como un componente relacionado con la

altura de las cúspides y el desarrollo vertical de la pieza. ^
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Tabla 5-61. Factores de carga del análisis de componentes principales del cuarto premolar inferior.

MEDIDAS ( ng) CP I CP II

LON_ABS ( 1) 0,868 • -0,213
ANCH_MAX {2) 0,811 -0,513
ALT_PARA (4) 0,778 0,205

ALT_PROTO (3) 0,724 0,610

% varianza 63,513 18,048

% varianza acumulada 63,513 81,561

Figura 5-152. Proyección de los cuartos premolares inferiores en el plano definido por los

dos primeros componentes principales.
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Tabla 5-62. Medidas del cuarto premolar inferior de Ursus spelaei^s de Cova Eirós (piezas sexadas).

Hembras . Machos

µ 6 Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs . n

1 13,9 1,03 11,8- 15,0 11 16,4 0,68 15,6- 17,6 9
2 9,8 0,68 8,9- 11,2 11 10,9 0,76 9,9- 11,9 9
3 5,2 0,7 9 4,0- 6,7 11 ^ 6,4 0,47 5,8- 7,2 • 9
4 8,8 . 0,73 8,0- 10,0 9 9,7 0;52 9,1- 10,8 9
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5.2.13.- PRIMER MOLAR INFERIOR

Sobre esta pieza se han tomado las medidas descritas en la figura 5-153. Los

resultados estan representados en la tabla 5-63.

^ El histograma de frecuencias de la longitúd absoluta (figura 5-154) ño

reproduce bien la tendencia bimodal esperada. La única moda, con un 31,5% de los

casos, se sitúa en el intervalo de 32 a 32,5 mm. Su desviación hacia los valores más

altos es el único indicio de un dimorfismo sexual; no presentando ^las hembras una

moda bien definida. Tampoco se observa bimodálidad alguna en el histograma de

frecuencias de la anchura del talónido (figura-5-155); la máxima de esta pieza. ,

Figura 5-153. Medidas tomadas sobre el primer molar inferior.
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Tabla 5-63. Medidas del primer molar inferior de Ursus spelaezcs de Cova Eirós.

µ a Vi-Vs n

1 30,8 1,,62 26,8-33,1 51
2 18,6 1,87 11,2-20,7 43
3 5,6 0,80 3,9- 7,2 41
4 13.7 0,88 11,1-15,1 41
5 12,0 0,82 10,5-13,9 42
6 1.1,4 ^ 1,32 8,9-14,2 42
7 10,5 1,22 8,2-12,9 41
8 11,8 0,81 10,2-13,8 47
9 14,7 1,04 9,5-16,1 47

10 11,1 0,65 9,3-12,6 46
11 10,4 1,01 8,3-14,2 38
12 .10,3 2,59 7,9-25,0 37
13 7,8 2,16 6,0-17,4 39
14, 14,3 0,74 12,6-15,5 38
15 9,2 0,65 7,5-10,9 39
16 11,9 0,73 10,8-13,7 39
17 8,9 0,65 7,3-10,1 40
18 8,7 0,69 7,3-10,6 40
19 10.1 0,78 8,4-11,8 38

. 30% .................. ......

20% .................. ......

1046 ............. .

204di

1096^

28 29 30 31 32 33 mm ,13 14 15 16 mm

Figura 5-154. Histograma de. Figura 5-155. Histograma de

frecuencias de la longitud absoluta (1) frecuencias de la anchura del talónido ^

, del primer molar inferior de Ursus .(9) del primer.molar inferior de Ursics
spelaeus de Cova Eirós. ^ spelaeccs de Cova Eirós.

Análisis de Componentes Principales

Los resultados del análisis de componentes principales de esta pieza se

resumen en la tabla 5-64 y en la figura 5-156. Los tres .primeros componentes explican

un 56,3 de la várianza total.
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E1 CP I es un componente general que explica un 35,5% de la varianza.

Presenta las más altas correlaciones con la longitud absoluta, con la altura del paracono

y con las tres anchuras principales (del trigónido, central y del talónido). Lo

interpretamos nuevamente como ún componente que describe el tamaño,

independientemente de la forma, y por lo tanto tambien el sexo. .

El CP II presenta una correlación positiva elevada ^ con la longitud del

paracono y del trígono, con la anchura del talón y con la longitud absoluta. Por el

contrario, la correlación con aquellas médidas implicadas en el tamaño de las cúspides

(sus alturas y longitudes) eŝ negativa. Se interpreta como la descripción del contorno

de la pieza, de su morfología en norma oclusal. Explica un 11,6% de la varianza total.

El CP III se correlaciona positivamente con las alturas de las cúspides y

negativamente con sus longitudes, explicando por tanto el grado de desarrollo vertical

de la pieza y su caracter más o menos carnívoro. Explica un 9;0% de la varianza total.

Tabla 5-64. Factores de carga del análisis de componentes principales del primer molar inferior.

MEDIDAŜ ( n°) CP I CP II CP III

LON_ABS (1) 0,896 0,207^ -0,200
ALT_PARA (15) 0,824 -0,237 Ó,042
ANCH_TAL (9) 0,797 0,293 0,292
ANCH_TRI (8) 0,752 -0,028 0,151

ANCH_CEN (10) 0,728 0,057 0,185
^ ALT_HIPO (19) 0,682 -0,302 0,276
ALT_ENTO (18) 0,681 -0,312 0,333

LON TRI (2) 0,646 0,222 -0,500
ALT_NIETA (17) 0,567 -0,356 0,410
ALT_PROT (16) 0,562 -0,279 0,087
LON_PARA (3) 0,555 0,634 0,305
LON_HIPO (7) 0,535 0,012 0,119
-^ DIST4 (14) 0,532 0,276 -0,413

LON PROT (4) 0,407 ^-0,569 -0,368
LON_ENTO (6) 0,248 -0,561 -0,300

DIST1 (11) 0,485 0,185 -0,,497
LON_META (5) 0,486 -0,197 -0,381

DIST2 _(12) 0,314 0,149 -0,336
DIST3 (13) 0,447 0,480 0,075

°Io varianza ^ 35,591 11;675 ^ 9,092

% varianza acumulada ^ 35,591 47,266 56,358
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0

Figura 5-156. Proyección de los primeros molares inferiores en el plano

definido por los dos primeros componentes principales.
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Tabla 5-65. Medidas del primer molar inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós (piezas sexadas).

^ Hembras Machos

µ a Vi-Vs n µ a Vi-Vs n

1 29,0 1,16 26,8- 30,9 20 32,0 0,57 31,1- 33,1 31
2 17,9 1,06 15,1- 19,2 12 19,3 0,61 17,4- 20,7 • 30
3 4,9 0,69 • 3,9- 6,4 11 5,7 0,74 •- 4,4- 7,2 30
4 13,1 0,47 • 12,5- 14,0 ^11 13,9 0,92• 11;1- 15,1 30
5 11,5 0,84 10,5- 13,1 11 12,2 0,75 10,7- 13,9 31
6 11,4 1,61 . 9,0- 13,9 11 11,4. 1,23 8,9- 5,3 31
7 10,0 1,18 8,2- 12,0 11 10,6 , 1,22 8,7- 12,9 30
8 11,2 0,51 10,3- 12,1 1^ 12,0 0,79 10,2- 13,8 32
9 14,2 0,60 13,3- 15,4 15 1 S,1 0,54 14,0- 16,1 32

10 10,5 0,63 9,3- 11,6 13 11,3 0,52 10,4- 12,6 33
11 9,6 0,47 9,3- 10,8 10 10,5 0,76 8,3- 11,6 28
12 9,4 0,79 7,9- 10,6 10 10,1 0,73 8,5- 11,7 26
13 7,0 0,36 6,3- 7,7 10 7,3 0,69 6,0- 8,5 27
14 13,7 0,88 12,6- 15,1 10 14,5 0,54 13,6- 15,5 ^ ?8
15 8,5 0,49 7,5- 9,0 10 9,4 0,53 8,5- 10,9 29
16 11,3 0,69 10,8- 13,0 10 12,1 0,63 10,8- 13,7 29
17 8,6 0,61 7,8- 9,3 10 9,0 0,64 7,3- 10,1 30
18 8,4 0,49 7,8- 9,3 10 8,9 0,70 7,3- 10,6 30
19 9,4 0,48 9,0- 10,4 10 10,4 . 0,72 8,4- 11,8 28
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5.2.14.- SEGUNDO MOLAR INFERIOR

Sobre esta pieza se han tomado las medidas descritas en la figura 5-157: Los

resultados estan representados en la tabla 5-66. ^

En el histograma de frecuencias de la longitud absoluta (figura 5-158) se.

distinguen dos modas bien marcadas. La primera se sitúa en el iritervalo de 30 a 30,5

mm con un 21% de los casos, mientras que la segunda lo hace entre 32,5 y 33 mm,

con un 19%. Es de destacar la posición en que ŝe encuentran estas dos modas, casi en

ambos extremos de la distribución.

Las otras medidas de la pieza no producen ^histogramas en los que esta

tendencia bimodal esté tan acentuada.

Figura 5-157. Medidas tomadas sobre el seáundo molar iñferior.
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Tabla 5-66 . Medidas del segundo molar inferiór de Ursus spelaeus dé Cova Eirós.

µ a Vi-Vs . n

1 30,9 1,65 26,5-34,8 65
2 17,6 1,30 13,7-20,4 61
3 13,4 1,41 10,2-19,2 61
4 15,8 1,13 12,6-18,0 61
5 15,3 1,28 12,9-18,0 61
6 17,6 0;99 15,5-20,6 62
7 18,8 1,05 16,2-23,0 64
8 15,6 1,16 13,4-19,5 ^ 64
9 13,3 1,04 11,2-15,7 45

10 15,5 1,38 12,2-18,2 45
11 10,9 0,95 9,1-13,0 . 43 ^
12 19,4 1,40 15,5-22,2 44
13 13 ,1 1,25 10,8-17,3 45
14 11,4 0,62 10,4-12;8 45
15 10,3 0,72 9,3-14,1 45
16 9,6 0,70 7,8-11,7 46
17. 11,8 0,88 9,4-13,6 45

20^61••••

104di

^T! • ^ ! ^^ ^

30 31 32 33 34 mm

Figura 5-158. Histograma de frecuencias

^ de la longitud absoluta (1) del segundo

molar inferior de Ursus spelaeu,s de Cova

Eirós.
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Análisis de Componentes Principales

Los tres primeros componentes principale ŝ explican un 64,6% de la varianza

total. Los^resultados de este análisis se presentan en la tabla 5-67 y en la figura 5-159.

El CP I es un componente general que presenta una correlación positiva con

todas las variables, aunque alcanza valores.muy bajos en aquellas que corresponden a

las alturas de las cúspides. Los valores más altos son los obtenidos para la longitud

absoluta y las tres anchuras principales de la piéza. Explica un 41,3% de la varianza.

El CP II muestra correlaciories positivas muy marcadas con las alturas de las

cúspides y correlaciones negativas con la longitud absoluta; la longitud labial del

trigónido y las distancias entre cúspides. Explicaría la variabilidad producida por las

alturas de las cúspides y el desarrollo vertical de la pieza, lo que representa un 13,1 %

de la varianza total. ^

El CP III explica el 10,1% de la.varianza total. Se correlaciona positivamente

con las anchuras central y del trigónido, y con las longitudes ^ labial y lingual, del

trigónido. También con la altura del metacónido. Podría interpretarse como una

explicación del contorno de la pieza, aunque de ^manera_ menos evidente que los otros..

Se da el caso además de que el patrón seguido por los componentes II y III en los

molariformes anteriormente estudiados se invierte en este caso. ^

Tabla 5-67. Factores de carga del análisis de componentes principales del segundo molar inferior.

MEDIDAS _^n°) CPI CPII CPIII

LON_ABS (1) 0,888 -0,140 -0;142
ANCH_TAL (7) 0,887 0,158 -0,124
ANCH_TRI (6) 0,866 0,045 0,250

ANĈH_CEN (8) 0,826 -0,080 0,176
LONG_TRI (4) 0,716 -0,326 0,255

DIST1 (9) 0,610 -0;190 -0,475
DIST2 (13) • 0,601 -0,468 0,028

ALT_PRO (14) ^ 0,563 . ^ 0,565 ^ -0,282
LON_TRIG (2) 0,536 0,096 0,321

ALT_ENTO (17) 0,151 Ó,664 0,246
ALT_HIPO (16) ^ 0,291 0,587 ^ -0,301

ALT_META (15) 0,003 0,220 0,682

oIo varianza 41,384 13,132 10,158

% varianza acumulada 41,384 54,516 64,674
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Figura 5-159. Proyección de los segundos ^molares inferiores en el plano definido

por los dos primeros componentes principales.
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Tabla 5-68. Medidas del segundo molar inferior de Ursus spelaeus de Cova Eirós (piezas sexadas).

Hembras ^ Machos ^

µ a Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs n

1 29,9 1,17 26,5- 31,5 40 32,6 0,75 31,8- 34,8 25
2 17,1 0,97 . 14,4- 19,3 36 18,6 1,00 17,0- 20,4 25
3 12,8 1,10 10,2- 15,1 35 13,9 1,06 11,7- 15,5 26
4 15,3 1,06 12,6- 17,3 36 16,4 0,91 14,9- 18,0 25
5 14,8 1,19 12,9- 18,0 35 16,1 1,01 14,2- 179 26
6 17,2 ^ 0,92 15,5- 20,1 37 18,2 0,79 17,0- 20,6 25
7 18,3 .0,81 16,2- 20,2 38 19,4 0,51 18,5- 20,4 25
8 15,2 1,08 13,4- 19,5 38 16,2 0,99 14,4- 18,2 26
9 12,7 0,93 11,2- 15,5 20 , 13,8 0,85 12,5- 15,7 25
10 14,8 1,01 13,0- 17,6 21 16,1 1,37 12,2- 18,2 24
11 10,2 0,47 9,1- 10,9. 19 11,4 0,88 9,7- 13,0 24
12 18,5 ' 0,83 17,2- 19,9 19 20,1 1,39 15,5- 22,2 25
13 12,3 0,72 10,8-14,0 20 13,7 1,25 11,0- 17,3 25
14 11,1 0,51 10,4- 11,8 20 11,7 0,59 10,7- 12,8 25
15 10,2 0,97 9,3- 14,1 21 10,3 0,42 9,8- 11,2 24
16 9,5 0,76 7,8- 11,7 21 9,6 0,66 8,4- 10,7 25
17 11,6 0,85 9,4- 13.0 20 12,0 0.89 10,0- 13,6 25
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5.2.15.- TERCER MOLAR INFERIOR

Se han tomado sobre esta pieza lás medidas descritas en. la figura 5-160. Los

resultados se representan en la tabla 5-69. ^

Esta pieza, de forma y dimensiones muy variables, va a reflejar esta tendencia

en unos histogramás de frecuencias irregulares. El histograma de frecuencias de la

longitud absoluta (figura 5-161) es amodal y bastante irregular en sus extremos, sobre

todo hacia los valores más altos. El histograma de frecuencias de la anchurá máxima

(figura 5-162) muestra una moda casi ceritrada, en el intervalo de 19 a 19,5 mm, muy

marcada (30% de los casos). La distribución no es^ tan irregular como en el caso de la

longitud absoluta. ' ^

Figura 5-160. Medidas tomadas sobre el tercer molar inferior.

Tabla 5-69. Medidas del tercer molar inferior de Ursus spelaec+s de cova Eŭós.

µ 6 Vi-Vs, n

1 26,7 ^1,96 22,^-30,6 ^ 34 ^
2 19,1 1,27 15.0-21,3 36
3 18,8 1,34 15,0-21,1 32
4 18,3 1,47 14,6-21,0 29
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Figura 5-161. Histograma de frecuencias de Figura 5-162. Histograma de frecuencias de
la longitud absoluta (1) del tercer molar la anchura máxima (2} del tercer molar
inferior de Ursus spelaeus de Cova Eŭós. inferior de Ursus spelaeccs de Cova Eŭós.

Análisis de Componentes Principales

En una pieza como el tercer molar inferior, con una elevada variabilidad

morfológica y métrica, y sobre la que se han tomado tan escasas medidas, parece ,

carecer de razón de ser efectuar un análisis de este tipo. Sin embargo, los valores

obtenidos.parecen arrojar cierta luz. En la tabla 5-70 y la figura 5-163 se presentan los

resultados de este análisis. Los dos primeros componentes principales explican 93,5%

de la varianza total.

El CP I es un compónente general en sentido estricto. El valor más elevado es

el de la anchura del talónido. Explica un 78,1 % de la varianza total.

El CP II presenta correlación negativa cón la anchura del trigónido, y positiva

con las otras dos variables (aunque el valor obtenido para la anchura del talónido es

muy bajo, rondando a cero), y explicá un 15,3% de la varianza total. Parece ser, pues,

la longitud absoluta la que determina mejor la forma de la pieza, y la anchura del talón

la dimensión que indica en mayor medida su tamañó ^ .

Tabla 5-70. Factores de carga del análisis de componentes principales del tercer molar inferior.

MEDIDAS (n°) CP I CP II

ANCH_TAL (4} - 0,938 0,011
LON_ABS (1) 0,859 0,473

ANCH_TRI (3) ^ 0,853 -0,488

% varianza 78,199 15,390

% varianza acumulada 78,199 93,589
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Figura 5-163. Proyección de los terceros molares inferiores en el plano definido por los

dos primeros componentes principales. ^
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Tabla 5-71. Medidas del tercer molar inferior de Ursus spelaeccs de Cova Eirós (piezas sexadas).

Hembras Machos

µ a Vi-Vs n µ 6 Vi-Vs n

1 25,6 1,13 22,5- 27,4 22 - 28,6 1,68 26,0- 30,6 12
2 18,5 1,17 15,0- 20,0 . 22^ 20,1 0,65 19,3- 21,3 14
3 18,2 1,32 15,0- 20,0 19 19,8 0,65 19,0- 21,1 13
4 17,3 1,05 14,6- 18,7 ^ 17 19.6 0,78 18,4- 21,1 12

---oQo---
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Estudio interpoblacional

Para realizar el estudio interpoblacional se han escogido únicamente los

molariformes superiorés e inferiores. Se estudiaron por ser las piezas que mejor

reflejan la variabilidad morfométrica y por su interés desde el punto de vista evolutivo,

además de ser los restos más abundantes en la mayoría de los yacimientos.

Los yacimientos escogidos para este estudio son, además de. Cova Eirós, los

de Ekain, Arrikrutz y Troskaeta en la Cornisa Cantábrica; E1 Toll en el borde

mediterráneo y Odessa en el Mar Negro. Todos ellos han sido descritos en capítulos

anteriores. Se han utilizado también datos de otros yacimientos peninsulares y

e^uropeos; procedentes de la bibliografía:

Este estudió se ha abordado desde distintos puntos de vista. En primer lugar

se ha realizado una comparación de los valores métricos de cada una de las piezas

estudiadas. A continuación se ha aplicado una técnica. de estadística univariante

(análisis de la varianza) y también una serie de análisis multivariantes, de uso no

común en estudios de macromamíferos fósiles, como él análisis de varianza

multivariante, análisis dé componentes principales, análisis discriminante y Cluster.

6.1.- MORFOLOGÍAS DENTARIAS -

6.1.1.- ANALISIS CLUSTER

El análisis Cluster se efectuó sobre la matriz de porcentajes de aparición de
^

cada morfología, en cada pieza por separado y finalmente, en conjunto. La distancia

representada es la euclídea, como se ha descrito anteriormente en el capítulo dedicado a

material y metodología. En las tablas 6-1 a.6-6 se presentan. los porcentajes de

aparición de cada morfotipo en las poblaciones estudiadas.

Los dendrogramas obtenidos se presentan en.las figuras 6-1 a 6-8. En ellos

se observa un.comportamiento individualizado de cada pieza. En algunos casos, como

en el M l, las agrupaciones parecén seguir un criterio geográfico bien marcado: Eirós

se agrupa con Ekain y Arrilcrutz, y éstos a su vez con Troskaeta y El Toll, mientras

que Odessa se encuentra más distanciada de todos ellos. En otros casos, este criterio

no aparece tan marcadamente, o incluso desaparece todo indicio del mismo, como

ocurre con el P4, M1 y M2.

Un análisis completo, basado en todas las piezas dentarias, da una idea
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mucho más clara (y la única interpretación que consideramos válida) del

comportamiento global de las poblaciones estudiadas. El dendrograma obtenido

(figura 6-7) muestra cómo el criterio eco-geográfico parece prevalecer ŝobre cualquier

otro a la hora de establecer las similitudes morfológicas entre los yacimientos. Las

poblaciones de la vertiente cantábrica se agrupan entre sí, y a su vez con la única

población mediterránea, El Toll. Por último, y bien separada, la población del Mar

Negro (Odessa). - ^

Hemos realizado también un análisis Cluster incluyendo datos de otras dos

poblaciones peninsulares tomados de TORRES et al. (1991). Las dos poblaciones

añadidas son la de El Reguerillo (Madrid) y Cueva Mayor (Burgos), siendo esta última

una población de Ursus denirageri, especie considerada por muchos autores como

antecesora del oso de las cavernas. ^ ^

El dendrograma obtenido (figura 6-8) acentúa aún más las diferencias

geográficas vistas en el análisis anterior (representado en la figura 6-7). Eirós se

agrupa con Ekain y El Toll con El Reguerillo, pero finalmente todas las póblaciones

peninsulares de Ursus spelaeus se agrupan a iĝual distancia unas de otras, y este

conjunto, con la población de Cueva Mayor. Por último, todo el grupo peninsular se

agrupa con la población de Odessa. .

Cuarto Premolar Ursics spelaeccs
- Ursus

denin eri

Su erior Ei CXi Tr Ek To Ar Re CM
Paracono simple 100 100 100 97 84 92 96 100

Paracono complejo 0 0 0 3 15 8 4 0
^ Metacono simple 61 27 50 18 9 19 9 85

' Metacono con metastilo 39 73 50 82 91 81 95 15
Deuterocono simple 72 100 100 48 87 100 85 90

Deuterocono com le'o 28 0 0 52 13 0 15 10

Tabla 6-1. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del cuarto premolar superior en las
poblaciones comparadas mediante análisis Cluster.
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Primer Molar , ^ Ursics spelaeus
Ursi^.s

denin eri
Su erior Ei Od Tr Ek To Ar Re CM

Paracono con parastilo grande 54 60 88 74 19 88 18 97
Paracono con parastilo pequeño 46 40 12 26 81 12 82 3

Protocono con metacónulo grande 40 40 92 70 78 92 98 74
' Protocono con metacónulo pequeño 0 5 8 1 0 8 0 25

Protocono con metacónulo y dupliĉado 60 55 0 29 . 22 0 2 . 0
Metacono con metastilo grande 100 80 73 82 100 73 100 7

Metacono sin metastilo 0, 0 27 4 0` ^ 27 0 93
Metacono con metastilo pequeño 0 20 0 14 0 0 0 0

Hipocono simple 80 70 100 99 ^. 83 100 82 100
Hi ono du licado 20 30 0 1 17 0 18 0

Tabla 6-2. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del primer molar superior en las poblaciones
comparadas mediante análisis Cluster.

Segundo Molar Ursus spelaeus
Ursics

denin eri
Su erior Ei CQí Tr Ek To Ar^ ..Re CM

Paracono simple 94 ^ 90 97 92 100 95 100 83
Paracono con parastilo 6 10 3 8 0 4 0 17

Protocono con metacónulo simple 100 100 93 99 88 100 100 97
Protocono con metacónulo duplicado 0 0 7 1 12 0 0 3

Metacono simple 37 5 72 55 0 0 5 5
Metacono duplicado 63 95 28 44 100 100 94 94 ^

Hipocono simple 0 0. 14 17 0 0 4 2
Hi ono du licado 100 100 85 83 100 100 .95 98

Tabla 6-3. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del segundo molar superior en las poblaciones
comparadas mediante análisis Cluster.

Cuarto Premolar ^ Ursus spelaeus
Ursits

denin eri
Inferior Ei Od Tr Ek To Ar Re CM

Paracónido ausente 0 _ 0 0 0 0 0 0 S
Paracóñido sencillo 5 0 0 3 3 19 5 19

, Paracónido doble 95 51 58 85 56 58 81 53
Paracónido complejo 0 49 42 12 41 23 14 22

Presencia de Cús ide Lateral Interna 66 ^ 70 58 72 59 55 50 20

Tabla 6-4. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del cuarto premolar inferior en las poblaciones
comparadas mediante análisis Cluster. ^
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Primer Molar Ursus spelaeccs
Urscts

de^ún e^-i
Inferior Ei Od Tr Ek To .Ar Re CM

Protocónido simple 7. 12 50 13 64 7 48 64
Protocónido con cúspulas 93 88 50 87 36 93 52 36

Metacónido simple 0 0 3 1 4^ 0 ' 0 3
^ ^ Metacónido doble 52 20 42 37 48 36 41 3

^ Metacónido triple 35 0 19 42 4. 14 34 47
Metacónido doble con cúspulas 0 15 23 1 17 7 9 13

Metacónido simple con cúspulas 13 65 10 ^9 27 . 36 11 10 ^
Metacónido más complicado 0 0 3 10 0 7 5 24

Entocónido simple con cúspulas 0 50 7 1 7 0 0 7,
Entocónido doble con una cúspula 25 50 10 53 8 14 30 8

Entocónido doble con varias cúspulas 75 0 83 46 85 86 70 85
Hipocónido sencillo 0 0 0 0 3 0 0 11

Hipocónido con cúspide interna e hipoconúlido 100 100 97 100 87 85 . 100 89
Hi ocónido con cú ide interna 0 0 3 0 10 14 0 0

Tabla 6-5. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del primer molar inferior en las poblaciones
comparadas mediante análisis Cluster. '

Segundo Molar - Ursus spelaeccs
Ursc^s

de^ú^t eri

Inferior Ei Q^ Tr Ek To Ar Re CM
Paracónido reducido a dos lóbulos 57 44 43 100 90 95 100 94
.^ Paracónido más complicado 43 56 57 . 0 10 ^ 5 0 5

Protocónido simple 5 100 58 28 18 3^ 20 22
Protocónido simple con cúspulas 85 0 24 37 9 65 0 ' 74

Protocónido duplicado 10 0 8 35 73 0 80 4
Metacónido triple 50 56 71 85 82 70 90 52

Metacónido sencillo y hasta 4 cúspulas 28 44 14 5 0 15 8 8
Métacónido sencillo y más de 4 cúspulas 22 0 15 8 18 15 2 40

Entocónido simple 2 0 ^ 4 2 10 5 15
Entocónido doble 46 66 ^ 69 73 24 10 . 22 38

Entocónido doble con cúspulas 52 ^26 23 19 71 70 52 41
Entocónido triple 0 8 2 4 3 10 21 6

Hipocónido simple 0 0 5 0 2 0 7 4
' Hipocónido ĉon cúspide interna 15 46 22 ^ 14 18 1^ 31 47

Hi ónido con cús ide interna e hi conúlido 85 54 73 85 80 85 62 49

Tabla 6-6. Porcentajes de aparición de cada morfotipo del segundo molar inferior en las poblaciones
comparadas mediante análisis Cluster.
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CUARTO PRETIOLAR SUPER IOR

Ekain

Toll

Arrikr;utz

Odessa

Troskaeta

Eirós

0, 000 50, 000

Figura 6-1. Resultados del análisis Cluster efectúado sobre los porcentajes de

aparición ^ de cada morfología dentaria ^en el CUARTO PREMOLAR

SUPERIOR de las seis poblaciones estudiadas. "

PR IMER MOLAR SUPER IOR

Arrikrutz

Troskaeta

Ekain ^

Odessa

Eirós

Toll

0, 000 50, 000.

l

,

Figura 6-2. Resultados del análisis Cluster efectuado, sobre los ^porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el PRIl^IER MOLAR SUPERIOR

de las seis poblaciones estudiadas. ^ ^
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SEGUNDO MOLAR SUPERIOR

0, 000 50,.000

Troskaeta

Eka in

Eirós

Odessa

Arrikrutz

Toll ^

Figura 6-3. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el SEGUNDO MOLAR

SUPERIOR de las seis poblaciones estudiadas.

CUARTO PREÍIOLAR INFER IOR

0, 000 50,000

Odessa

Toll

Troskaéta

Arrikrutz

Ekain .

Eirós

Figura 6-4. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el CUARTO PREMOLAR

INFERIOR de las seis poblaciones estudiadas.. .
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PR IMER MOLAR INFER IOR

0, 000 50,000

Toll

Troskaeta

Arrikrutz

Eirós
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Odessa

Figura 6-5. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el PRIMER MOLAR INFERIOR

de las seis poblaciones estudiadas.

SEGUNDO MOLAR INFERI©R

0, 000 50,000 ^

Eirós

Arrikrutz

Toll

Ekain

Troskaeta

Odessa

Figura 6-6. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de
aparición de cada morfología dentaria en el SEGUNDO MOLAR

INFERIOR de las seis poblaciones estudiadas.
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0, 000 ^ 50, 000

Toll

Arrikrutz

Eirós

Ekain

Troskaeta

Odessa

Figura 6-7. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el totál de molariformes. superiores
, e inferiores de las seis poblaciones estudiadas

, 000 50, 000

Cr.^eva 1^ayor

Troskaeta

Ekain

Eirós

Arrikrutz

Toll

Requerillo

Odessa

Figura 6-8. Resultados del análisis Cluster efectuado sobre los porcentajes de

aparición de cada morfología dentaria en el total de molariformes superiores e

inferiores de ^las seis poblaciones estudiadas y de la población de El Reguerillo

(Madrid) y de Cueva Mayor (Burgos), siendo ésta última un yacimiento de

Ursats deningeri (Datos de estos dos últimos yacimientos, tomados de
TORRES et al. ;1991). ^
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6.2.- DATOS MÉTRICOS DE LA DENTICIÓN

6.2.1.- ANALiSIS UNI Y MULTIVARIANTE

Se ha realizado un estudio métrico de las dimensiones principales de cada

pieza y de cada población, con el fin de comparar el tamaño de los molariformes en

términos absolutos. A continuación, se ha realizado un análisis de componentes

principales sobre la matriz de ^datos métricos de cada molariforme,^ sobre cuyos

resultados se efectuó un análisis discriminante, sin tomar nunca el primer componente

principal. Con ésto eliminamos del análisis la variabilidad pro.ducida por las

diferencias en tamaño, tanto dentro de cada grupo (debida principalmente al

dimorfismo sexuai) como entre poblaciones, que se estudió anteriormente en términos

absolutos. Mediante el análisis discriminante se ha realizado una comparación métrica

de cada molariforme, exceptuando el M3, entre las seis poblaciones elegidas. Los

grupos preestablecidos a comparar son las cinco poblaciones estudiadas, en este caso,

Eirós, Odessa, Troskaeta, Ekain, E1 Toll y Arrikrutz. No siempre se han empleado

datos de Arrikrutz, por no disponer de un número de casos significativo.

Los diagramas utilizados para la comparación de los valores métricos son

diagramas de caja, en los que se han representado los percentiles, como se explicó

anteriormente. ^ ^

6.2.1.1.- CUARTO PREMOLAR SUPERIOR

En la figura 6-9 se presentan las diménsiones máximas del cuarto premolar

supérior de las cinco poblaciones estudiadas. Es de destacar la escasa diferencia

existente en la anchura máxima de la pieza y en la altura del paracono en las cinco

poblaciones. Las diferencias se acentúan en el caso de la longitud absoluta, destacando

las poblaciones de Eirós y sobre todó Odessa, cuyas medianas superan en algunos

milímetros a los de las otras tres poblaciones. Esta última presenta, además, una

notable dispersión tanto en los valores superiores como en lo ŝ inferiores.
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Figura 6-9. Comparación de los valores medios y ranQos de las dimensiones máximas del

cuarto premolar superior de las cinco poblaciones estudiadas ^

El resultado del análisis de componente ŝ principales se presenta en la tabla 6-

.7. EI.í^P i es un componente general, si bien el valor alcanzado por la distancia entre

las cúspides es muy bajo.

El CP II está implicado en la mayor ó menor convergencia de las cúspides

principales (paracono y metacono), y se correlaciona negativamente con sus alturas.

El CP III está relacionado con el desarrollo del éntocono, y se correlaciona

negativamente con las dimensiones máximas de la pieza. .
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El CP IV vuelve a estar implicado en la morfología del entocono, está vez con

respecto al desarrollo de las otras cúspides. . ^

El CP V se rélaciona con la morfología del paracono, cuyo desarrollo influye

decisivamente en la anchura de la pieza. Por último, el CP VII está implicado en la

morfología del metacono.

El análisis de la varianza univariante se presenta en la tabla 6-8. Se observa

cómo el CP II, seguido por los CP IV y V, son los que presentan un valor mayor de

F, siendo por lo tanto los que contribuyen más a la diferencia ĉión de las poblaciones.
El valor de la ^, de Wilks es algo superior a 0,5 indicando un poder de discriminación

medio de las funciones obtenidas.

En la tabla de reclasificaciones (tabla 6-9) puede obsérvarse cómo un alto

porcentaje de casos de cada población se reclasifican de una manera muy heterogénea

en las otras poblaciones, salvo en los casos de Troskaeta y El Toll, que parecen formar

un grupo más definido, con los porcentajes más altos dé reclasificaciones correctas.

Eirós, por su parte, presenta el menor porcentaje de casos correctamente reclasificados

(20,0 %).

CUARTO PREMOLAR SUPERIOR FACTORES DE CARGA

CP I CP II CP III CP IV CP V CP VI
LON_ABS ( 1) 0,880 -0,020 -0,343 0,085 -0,218 -0,232

ALT_META (4) 0,877 -0,326 0,070 0,003 -0,195 0,286
. ANCH_MAX (2) 0,856 0,128 -0,367 0,134 0,297 0,096

ALT_PARA (3) 0,803 -0,226 0,191 . -0,494 0,116 -0,101
ALT_DEUT (5) 0,759 0,165 0,522 0,338 0,053 -0,089

DIST•(6) 0,267 0,936 0,021 -0,194 -0,095 0,072

PORCENTAJE DEL TOTAL DE VAFiIANZA EXPLICADO POR CADA COMPONENTE

CP I CP II CP III^ ' CP IV CP ^V ^ CP VI
59,464 17,956 9,433 7,029 3,318 2,801

Tabla 6-7. Resultados del análisis de componentes principales del cuarto premolar superior
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ANALISIS DE LA VARIANZA COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable ^ F P Función 1 Función 2 Función 3 Función 4

CP II . 3,688 0,009 0,775 -0,207 0,475 0,277
CP III 0,860 0,493 0,228 0,397 0,497 -0,667
CP IV 2,580 0,045 0,436 0,784 -0,394 0,196
CPV 2,136 0,085 0,578 -0,387 ^ -0,448 ^ -0,101
CP VI 0,434 0,784 -0,210 0,198 0,355 0,620

^, de Wilks = 0,583

Tabla 6-8. Análisis de la varianza y coeficientes discriminantes asignados a cada componente

principal en el cuarto premolar superior. ,

reclasificaciones Eirós Odessa Troskaeta Ekain E1 Toll TOTAL % correctas

EIROS 3 4 2 3 2 14 21,4
ODESSA 5 18 2 2 3 30 60,0
TROSKAETA 0 2 4 0 0 6 66,6
EKAIlV 2 2 5 9 2 20 45,0
EL TOLL ^ 0 0 ^ 1 0 4 5 80,0

TOTAL 10 26 ^ 14 14 11 7 5

Tabla 6-9. Cuarto premolar superior. Reclasificaciones de los casos en cada población, según

las Funciones Discriminantes obtenidas.

6.2.1.2.- PRIMER MOLAR SUPERIOR

En el caso del primer molar superior las poblaciones muestran una elevada

dispersión en los valores extremos de las dimensiones máximas. En la figura 6-10 se

observa una clara tendencia, sobre todo en la longitud absoluta y la anchura del

trígono, pudiendo- distinguirse ^ tres grupos dé tamaño ŝ : Troskaeta, co.n piezas de

dimensiones netamente inferiores a las de las otras poblaciones; Eirós, de talla media,

y por último, Odessa y Ekain, que alcanzan valores más altos. _.

_ El esquema varía ligeramente en la anchura del talón, en donde la mediana de

Eirós se iguala a la de Odessa, y Ekáin desciende a una talla intermedia,

permaneciendo Troskaeta por debajo de las otras tres.
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Figura 6-10. Comparación de los valores medios y rangos de las

dimenŝiones máximas del primer molar superior de las

cuatro poblacioñes estudiadas ^

Los resultados del análisis de componentes principales se muestran en la tabla

6-10. El CP II está correlacionado positivamente con el desarrollo de las cúspides

(alturas y longitudes), mientras que el CP III lo hace con las distancias entre sus

vértices.

E1 CP IV se correlaciona positivamente con las alturas de ^las cúspides

labiales, y negativamente con sus longitudes. E1 CP V está relacionado con la

morfología general (el contorno) de la pieza, pues se correlaciona positivaménte con

sus longitudes y anchuras, principalmente del tn'gono, y negativamente con la longitud

y altura de sus cúspides.. ^
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El CP VI parece estar relacionado con la morfología del trigónido y su

cúspide labial. La interpretación del CP VII, el que obtiene un valor de F más elevado,

es más compleja y parece estar relacionado con la morfología del talón. ,

En la tabla 6-11 pueden observarse los altos valores de F alcánzados por los

CP VII, II, V y III en el análisis univariante de la varianza. E1 valor obtenido de la ^, de

Wilks es bajo (0,295), por lo^ que puede ,considerarse que las funciones obtenidas

poseen un alto poder discriminante. ^

En la tabla 6-12 se observa cómo las reclasificaciones correctas representan

un porcentaje muy elevado de los casos de cada población. Es de destacar el caso de

Troskaeta, grupo en el que se reclasifican muy pocos casos pertenecientes a otras

poblaciones y que, a su vez, forma un conjunto homogéneo, con un 83 °Io de

reclasificaciones correctas.^

PRIMER MOLAR SUPERIOR FACTORES DE CARGA

^ CP I CP II CP III CP IV CP V
LON_ABS (1) 0,938 -0,110 0,049 -0,071 0,010 -

ANCH_TRI (7) 0,915 0,070 -0,124 -0,011 0,063 ^
ANCH_CEN (9) 0,850 -0,115 -0,371 0,004 0,020

ALT_PARA (13)^ 0,848 0,221 -0,050 0,276 -0,214
ANCH TAL (6) 0,824 -0,119 -0,399 0, 097 0,122 -

ALT_META (14) 0,805 0,230 0,217 0,233 -0,310
LON_PARA (4) 0,794 0,141 0,293 -0,205 -0,043
LON_META (5) 0,774 0,127 -0,007 -0,535 -0,054

LON_TRI (2) 0,765 0,082 . 0,317 0,173 0,503
DIST1 (10) 0,496 -0,825 0,220 0,032 -0,126

CP VI ^ CP VII CP VIII CP IX ^ CP X
LON_ABS (1) -0,023 -0,028 0,031 -0,167 -0,264

ANCH_TR) (7) 0,060 -0,207 0,063 -0,248 0,161
ANCH_CEN (9) 0,010 -0,267 -0,016 ^ 0,232 -0,041 '

ALT PARA (13) 0,052 0,151 0,281 0,063 0,004
ANCH_TAL (6) 0,064 0,293 -0,176 -0,041 0,025

ALT_META (14) -0,217 -0,060 -0,223 ' -0,001 0,019
LON_PARA (4) 0,456 0,017 -0,080 0,073 0,011
LON_META (5) -0,273 0,111 0,051 0,052 ^0,052

LON_TRI (2) -0,133 0,013 0,025 0,078 0,018
DIST1 (10) -0,026 0,026 0,039 0,020 0,069

PORCENTAJE D EL TOTAL DE VARIANZA EXPLICADO POR CADA COMPONENTE

CP I CP II CP II CP ^IV C V
65,473 8,694 5,993 5,042 4,352

CP VI CP VII CP Vill CP IX CP X
3,590 2,407 1,760 1,628 1,061

Tabla 6-10. Resultados del análisis de componentes principales del primer molar superior.
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ANALISIS DE LA VARIANZA COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable F P Función 1 Función 2 Función 3

CP II 6,493 0,001 0,177 0,834 0,156
CP III 4,459 ' 0,006 0,637 0,207 0,453
CPIV 0,674 0,570 -0,229 -0,186 0,257
CP V 5,820 0,001 -0,564 0,532 -0,329

CP VI 0,075 0,973 0,079 -0,005 -0,174
CP VII 8,719 0,000 -0,828 -0,016 0,531

CP VIII 3,828 0,013 0,640 -0,058 0,200
CP IX 0,596 0,619 -0,250 0,016 0,358
CP X 0,667 0,575 0,038 0,326 0,029

^, de Wilks = 0,295

Tabla 6-11. Análisis de la varianza y coeficientes discriminantes asiánados a cada
^ componente principal en el primer molar superior. ^

reclasificaciones Eirós Odéssa Troskaeta Ekain TOTAL % correctas

EIROS 29 7 0 2 38 76,3
ODESSA 3 18 5 3 29 62,0
TROSKAETA 0 0 5 1 6 83,3
EKAIN 0 2. ' 3 13 18 72,2

TOTAL 32 27 13 19 91

Tabla 6-12. Primer molar superior. Reclasificaciones de los casos^en cada población, seQún las

Funciones Discriminantes obtenidas.

-221-



Estudio interpoblacional

6.2.1.3.- SEGUNDO MOLAR SUPERIOR

La elevada variabilidad morfológica de esta pieza se ve reflejada también en la

comparación de sus dimensiones máximas. Como se"observa en la figura 6-11, las

poblaciones de Odessa y Arrikrutz presentan longitudes del MZ mayores, formando

Eirós, Ekain y El Toll un grupo intermedio. La mediana de Troskaeta se encuentra

muy por debajo de la de anteriores poblaciones. Es de destacar la elevada dispersión

existente en casi todas las poblacione ŝ, en los valores inferiorés y más marcadamente

en los supériores.

En la anchura del trígono; a pesar de existir aún diferencias, todas las

poblaciones presentan medianas menos extremadas, aunque Troskaéta vuelve a caer

netamente por debajo de las otras cuatro localidades.

Finalmente, en la anchura del talón la distribución de Eirós se sitúai

notablemente por debajo de las otras,^ y presenta, junto con Odessa, una dispersión

elevada. La anchura del talón es una medida muy variable, debido al alto polimorf'ismo

que este molar suele presentar en esta zona. " .. ,,
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Figura 6-11. Comparación de los valores medios y rangos de las dimensiones máximas del segundo

^ molar superior de las seis poblaciones estudiadas.
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, Esta pieza ha sido objeto de estudios más detallados por lo que nos ha

parecido conveniente reproducir éstos añadiendó nuevos datos.

SPANHI (1941) y KURTÉN (1955) describen la existencia de una clina

altitudinal en la longitud media del segundo molar superior.. Los yacimientos situados

a mayor altitud presentan valores médio.s inferiores a aquellos más cercanos al nivel

del mar. Esto se ha interpretado como uri fenómeno de eñanismo provocado por un

medio desfavorable^para el desarrollo de los osos (SPANHI, 1941; KURTÉN, 1955):

En la figura 6-12 se representa la longitud media de esta pieza en diver.sos yacimientos

austn'acos, con respecto a su altitud. Trazada la rectá de regresión, se observa cómo la

pendiente es negativa y el coeficiente de regresión elevado (0,882), indicando un alto

grado de ajuste de estas poblaciones a la recta.

^ -^- - T _ .
41 42 43 44 45 46 47

Longitud del M2
48_

Figura 6-12. Longitud media del segundo molar superior de Ursus spelaeacŝ con respecto a la altura

sobre el nivel del mar de varios yacimientos austríacos: 1.- Dachstein; 2.- Salzofen; 3.-

Gosau; 4.- Gamssulzen; 6.- Drachenh^hle; 10.- Stiibing; 11.- Kufstein;^ 12.- Badl Cave; 13.-

V^slau; 15.- Kremsmtinster; 16.- Winden Cave. (Datos tomados de SPANHI, 1941, en

KURTÉN, 1953). ^ .
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Sin embargo, si eliminamos del estudio los cúatro primeros yacimientos,

situados por encima de los 1000 m de altitud, y qúe presentan uña longitud media del

segundo molar superior realmente baja, y añadimos los dato ŝ de la Península Ibérica

(figura 6-13), .podemos observar cómo el coeficiente de regresión disminuye

drásticamente (0,180), y las poblaciones se ajustan muy poco a la recta, formando más

bien una nube de puntos. Esto hace parecer dudosa la existencia de la clina altitudinal,

siempre teniendo en cuenta que se^han apartádo del estudio los casos de enanismo ya

descritos por SPANHI (1941). ,

Q Península Ibérica
q Centroeuropa
p Europa del Este

. -
39 40 41 42 43 44 45 46 47 48

longitud del M2

y = -79,654459x + 4145,536448, r2 = ,180558

Figura 6-13. Longitud media del segundo molar superior de Ursccs spelaeus con respecto a la altura

sobre el nivel del mar de varios yacimientos, incluídos los de la Península Ibérica y Europa

del Este. La leyenda,^como en la figura 6-14, añadiendo los siguientes: 5.- El Reguerillo; 7.-

Eirós; 8.- El Toll; 9.- Troskaeta; 14.- Arrikrutz; 17.- Ekain; 18.- Odessa. (Datos de E1

Reguerillo tomados de TORRES, 1984). ^ -

La clina geográfica propuesta por KURTÉN (1955) también ha sido tratada.

En la figura 6-14 se muestra el gradiente hallado por KURTÉN (1955) en la longitud

de esta pieza, según la distancia a la que se éncuentran los yacimientos. La notable

diferencia entre . las cercanas poblaciones de Mixtnitz y Slouper es interpretada por

Kurtén como un caso de no contemporaneidad. Superponiendo a esta figura los datos

sobre las poblaciones ibéricas estudiadas por nosotros (figura 6-15), se observa cómo
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esta pretendida clina geográ^ca puede ser considerada inexistente. ,Todo parece indi ĉar

que, al haber elegido el autor para este estudio una población como la de Troskaeta,

con osos de talla anormalmente pequeña comparados con los de otros yacimientos

cercanos, como Ekain o Arrikrutz, los resultado ŝ no son muy exactos.

N
^

ú
,̂^.^

C
O

42 ^ +T^T+T^T^T^^ ^ T

-1000 -500 0' S0Ó 1000 1500 2000 2500 3000 3500

distancia en Km ^

Figura 6-14. Longitud media del M2 de varios yacimientos europeos, con respecto a

la distancia que separa dichos yacimientos. Datos tomados de KURTÉN (1953).

42 ^-.^-T •^
-1000 -500 0 500 1000 1500 2000 2500 3000 3500

distancia en Km

Figura 6-15. La figura anterior, con los datos de los yacimientos de la Península

Ibérica estudiados por nosotros. ^ ^
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En la tabla 6-13 se presentan los resultados del análisis de componentes

principales. El CP II se ^correlacióna positivamente con la anchura del talón y la

longitud del metacono, y negativamente con la longitud del paracono, por lo que se

interpreta como un descriptor de la morfología del talón. El CP III es un componente

correlacionado positivamente con las anchuras de la pieza, y negativamente con las

longitudes de las cúspides. El CP IV se correlaciona positivamente con la anchura del

talón, y negativamente con la anchura del trígono y la longitud absoluta. El CP V está

correlacionado positivamente con-la anchura del trígono y la longitud de su cúspide, el

paracono.

Eri el resultado del análisi ŝ univariante de la varianza, presentado en la tabla

6-14, se observa cómo son los CP II y IV los que alcanzan un valor de F más elevado,

y probabilidades nulas. -

Esto corrobora que la mayor discriminación entre las distintas poblaciones es,

en primera instancia, la que se obtiene del estudio de la morfología del talón. De

hecho, estos dos componentes adquieren los valores positivos más altos en la primera

función discriminante.

El CP III también presenta un valor elevado de F, mientras que el CP V

adquiere un valor de F muy inferior a los demás componentes, y en la primera función

discriminante su valor es también muy bajo.

El valor de la ^, de Wilks obtenido es de 0,420, indicando que el poder

discriminante de las funciones obtenidas es medio. ^

En la tabla de reclasificaciones (tabla 6-15) se observa cómo un importante

porcentaje de casos se reclasifican fuera de su población de origen, lo que muestra una

vez más que este molar es una pieza de gran variabilidad morfológica, tarito intra como

interpoblacional. ^
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SEGUNDO MOLAR SUPERIOR FACTORES DE CARGA

CP I. CP II CP III CP IV CP V
^ LON_ABS (1) 0,872 -0,161 0,069 -0,195 -0,414
ANCH_TR) (5) 0,831 0,022 0,195 -0,423 0,303
ANCH_TAL (6) 0,677 0,503 0,375 0,386 0,001
LON_META (3) 0,671 0,314 -0,668 0,050 0,038
LON_PARA (2) 0,649 -0,662 -0,043 0,350 0,129

PORCENTAJE DEL TOTAL DE VARIANZA EXPLICADO POR CADA COMPONENTE

CP I CP II CP_Ill CP IV CP V
55,620 16,313 12,635 9,813 5,620

Tabla 6-13. Resultados,del análisis de componentes principales del segundo molar superior

ANALISIS DE LA VARIANZA ^ COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable F^ P Función 1 Función 2 Función 3 Función 4

CP II 10,286 0,000 0,882 0,178 0,506 -0.128
C P I I I 3, 678 0, 004 -0, 257 0, 952 -0, 007 0.199
CP IV 6,292 0,000 0,739 0,079 -0,71 1 0.148
CP V 0,427 0,829 0,086 -0,209 0,239 0.946

^, de Wilks = 0,420

Tabla 6-14. Análisis de la varianza y coéficientes discriminantes asignados a cada

componente principal en el segundo molar superior.

reclasificaciones Eirós Odessa Troskaeta Ekain EI Toll Arrikrutz TOTAL % correctas

EIROS 33 2 2 0 6 5 48 68,7
ODES SA 1 12 6 4 1 6 3 0 40,0
TROSKAETA 0 1 6 0' 1 0 8, 75,0
EKAIN 0 2 4 8 6 1 21 38,0
EL TOLL 0 0^ 0 1 2 2 ^ 5 40,0
ARRIKRUTZ 0 1 0 2- 2 2 7 28,5

TOTAL 34 18 18 15 18 16 119

Tabla 6-15. Segundo molar superior. Reclasificaciones de los casos en cada población, según las

Funciones Discriminantes obtenidas. ^
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6.2.1.4.- CUARTO PREMOLAR INFERIOR

En la figura 6-16 se obŝerva una clara diferencia de tamaños, con un grupo

de poblaciones que poseen piezas de mayor tamaño (Odessa y Ekáin) y un grupo con

piezas menores (Eirós, Odessa y Troskaeta). Esta diferencia se observa tanto eri la

longitud absoluta como en la anchura máxima de la pieza. De todas formas, la mediana

de la longitud absoluta de Ekain está desplazada hacia los valores inferiores,

acercándose más a las de las otras poblaciones. Se observa también una tendencia a la

dispersión en los valores extremos de cada población, muy marcada en Odessa y

Ekain.
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Figura 6-16. Comparación de los valores medios y rangos de las dimensiones

máximas del cuarto premolar inferior de las cinco poblaciones estudiadas.

Los resultados del análisis de componentes principales de esta pieza se

presentan en la tabla 6-16. E1 CP IIÍ, correlacionado positivamente con las variables.

que definen el contorno de la pieza; y negativamente con la altura de la cúspide

principal, es la variable de segundo órden que adquiere mayor valor de F en el análisis

de la varianza univarianté (tabla 6-17). Los componentes principales II y IV, referidos

a la forma general de la pieza y a su carácter más o menos cortante, respectivamente,

presentan valores de F muy inferiores. Las funciones obtenidas, no obstante, no
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poseen un po ĉíer discriminante muy alto, ĉomo indica el valor de ^, de Wilks obtenido

(0,830), que es el más alto de todos los molariformes estudiados. .

En la tabla 6-18 se observan las reclasificaciones de los casos en cada grupo.

Es de destacar la elevada proporción de casos que se sitúan dentró de otras

poblaciones distintas a la de origen. La pobla ĉión con un porcentaje^ mayor de

reclasificaciones correctas es Troskaeta (64,5 %), mientras que El Toll sólo presenta

un 20,0 % de casos correctamente reclasificados.

CUARTO PREMOLAR INFERIOR FACTORES DE CARGA

CP I CP II CP III CP IV
LON_ABS ( 1) 0,882 0,261 0,144 0,365

ANCH_MAX (2) 0,861 0,166 0,370 -0,306
ALT_PROTO (3) 0,801 0,156 -0,569 -0,106

ALT PARA (4) 0,687 -0,725 0,014 0,039

PORCENTAJE DEL ^TOTAL DE VARIANZA EXPLICADO POR CADA COMPONENTE

CP I CP II CP III CP IV
65,827 16;161 12,025 5,988

Tabla 6-16. Resultados del análisis de componentes principales del cuarto premolar iriferior.

ANALISIS DE LA VARIANZA COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable ^ F P Función 1^ Función ^2 Función 3

GP II 0,830 0,509 0,015 0,654 -0,757
CP III 2,999 0,022 -0,998 0,059 0,031
CP IV 0,971 . 0,427 0,070 0,765 0,641.

^, de Wilks = 0,830

Tabla 6-17. Análisis de la varianza y coeficientes discriminantes asignados a cada componente

principal en el cuarto premolar inferior. ^ .

reclasificaciones ^ Eirós Odessa Troskaeta Ekain E1 Toll TOTAL % correctas

EIROS 5 3 5 4 1 - 18 27,7
ODESSA 6 15 8 8 1 38 39,4
TROSKAETA 1 2 5 ^ 0 0 8 62,5
EKAIN . 1 6 7 10 0 24 41,6
EL TOLL 1^ 5 3 _ 3 3 15 20,0

TOTAL 14 31 28 25 5 103

Tabla 6-18. Cuarto premolar inferior. Reclasificaciones de lós casos en cada población, según las ^

Funciones Discriminantes obtenidas. .
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6.2.1.5.- PRIMER MOLA.R INFERIOR

En la figura 6-17 se puede observar cómo las medianas de la longitud

absoluta de las cinco poblaĉiones se sitúan en un intervalo de apenas dos milímetros,

exceptuando El Toll, con dimensiones netamente inferiores. En ambas anchuras

(trigónido y talónido), apenas se producen diferencias significativas entre las cinco

poblaciones, aunque es de destacar que los primeros molares inferiores de Odessa

muestran en los tres casos valores li^eramente superiores, y Troskaeta y El Toll, los

valores medios más bajos. ,
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Figura 6-17. Comparación de los valores medios y rangos de las dimensiónes

máximas del primer molar inferior de las cinco poblaciones estudiadas.

E1 resultado del análisis de componentés principales efectuado en el primer

molar inferior se presenta en la tabla 6-19. Los resultados del análisis de la varianza

Anchura trigónido
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univariante (tabla 6-20) muestran cómo los componentes II, III, IV, V, VI, VIII, XI y

XIII son los que muestran valores más altos de F y probabilidades muy bajas o nulas.

El CP II está correlacionado positivamente con .aquellas variables que definen

las longitudes de las cúspides y las distancias entre sus vértices. El CP III está

relacionado con la morfología del trigónido, mientras que el CP IV lo está con la del

talónido. ^ ^

El CP V parece tener relación con el contorno de la pieza. El CP VI, por su

parte, está correlacionado positivamente con aquell^as variables referidas a la

morfologíá de las cúspides de la cara lingual. El CP VII presenta una correlación

positiva muy alta con la distancia entre el metacónido y el paracónido, aunque su valor

de F no es de los más elevados.

El CP VIII parece relacionarse coñ las cúspides de la cara labial. La

interpretación de los siguientes componentes se hace más complicada, si bien el CP
^

XIII destaca netámente por estar positivamente^ correlacionado con las variables que

afectan a la morfología del metacónido, siendo su valor de F muy elevado, y

obteniendo un valor de P nulo. ^

El valor obtenido de la ^, de Wilks es muy bajo (0,042), ló que indica que el

poder discriminante de las cuatro funciones obténidas es muy elevado.

En la tabla de reclasificaciones (tabla 6-21) se observa el alto número de

reclasificaciones correctas en cada una de las cinco poblaciones estudiadas, lo que está

de acuerdo con el valor de la ^, de Willcs obtenido. ^ ^

La media de los porcentajes de reclasificaciones correctas en cada población

supera el 90 %.^ La población de Ekain es la que presenta un mayor por ĉentaje de

casos correctamente reclasificados (95,4 %), siendo la de Troskaeta la que presenta el

más bajo (87,5 %).
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PRIMER MOLAR INFERIOR FÁĈTORES DE CARGA

CP I CP II CP Iil CP IV CP V CP Vi CP VII
LON_ABS ( 1) 0,905 0,184 0,158 0,013 0,070 0,045 0,042

ANCH_TAL (9) 0,823 -0,211 0,173 0,275 0,019 -0,100 0,010
ANCH_TRI (8) 0,812 -0,294 0,033 -0,046 0,138 0,121 -0,134

ALT_PARA ( 15) 0,786 -0,057 -0,250 -0,035 -0,078 -0,165 0,138
ALT_HIPO ( 19) 0,729 -0,344 ^ -0,101 0,065 -0,200 -0,184 ^ -0,056

ANCH_CEN ( 10) 0,705 -0,367 0,039 0,067 ^ 0,364 0,094 -0,081
ALT_META (17) 0,701 -0,245 -0,297 -0,068 -0,272 0,150 0,055

^ ALT_ENTO ( 18) 0,686 -0,478 -0,225 0,030 ^ 0,068 0,079 0,084
LON_PARA (3) 0,600 -0,147 0,324 0,096 0,111 0,495 0,134

DIST4 (14) 0,596 0,115 0,452 -0,348 0,182 -0,225 0,066
ALT_PROT ( 16) 0,583 -0,288 0,288 -0,057 -0,361 -0,327 -0,318

DIST1 (11) 0,568 0,420 -0,126 ^ 0,272 0,351 -0,266 0,144
LON_META (5) 0,550

_
0,298 -0,067 -0,304 -0,433 0,286 -0,054

DIST3 (13) 0,544 0,439 , 0,126 ^0,307 -0,037 0,058 -0,233
LON_ENTO (6) 0,518 0,335 -0,556 0,142 , 0,053 0,175 -0,017
LOÑ_TRIG (2) 0,452 0,618 0,260 -0,160 -0,018 0,254 -0,106

LON_PROT (4) 0,404 0,246 -0,333 -0,516 0,290 -0,161 -0,415
DIST2 (12) 0,493 0,161 0,008 -0,377 -0,066 -0,156 0,615

LON_HIPO (7) 0,434 0,487 0,009 0,417 -0,248 -0,213 0,041

CP VIII CP IX CP X CP XI CP XII CP XIII CP XIV
LON_ABS ( 1) 0,090 0,040 -0,027 0,007 -0,018 0,084 -0,171

ANCH_TAL (9) 0,023 0,069 0,031 -0,032 0,120 0,149 -0,253
ANCH_TRI (8) -0,129 0,^104 0,111 -0, 045 0,188 , -0,117 0,012

ALT_PARA (15) 0,138 -0,025 -0,179 -0,263 -0,225 0,055 , -0,028
ALT_H I PO ( 19) 0,125 -0, 072 -0,218 0, 002 0,104 -0, 319 ^-0,160

ANCH_CEN ( 10) -0,098 0,011 0,193 -0,221 0,119 0;042 0,025
ALT_META (17) -0,158 -0,266 0,051 0,083 -0,247 0,114 -0,088
ALT_ENTO ( 18) 0,019 0,106 0,187 0,037 ^ -0,179 0,089 0,220
LON_PARA (3) 0,156 -0,264 -0,248 ^ 0,102 0, 024 -0,109 0,196

DIST4 (14) 0,291 0,002 0,011 0,244 ^-0,061 - 0,176 -0,020 '
ALT_PROT ( 16) -0,106 0,138 0,067 0,169 -0,081 -0,105 0,188

DIST1 (11) -0,051 0,236 -0,201 -0,053 -0,129 -0,095 0,164
LON_META (5) 0,106 0,305 -0,140 -0,178 0,194 0,152 0,110

DIST3^(13) -0,487 -0,081 -0,187 0,106 -0,003 0,148 -0,002
LON_ENTO (6) 0,160 , 0,159 0,119 0,389 0,089 -0,064 -0,063
LON_TRIG (2) -0,018 0,045 0,250 -0,142 -0,271 -0,255 -0,116

LON_PROT (4) 0,001 -0,286 -0,062 -0,037 0,092 0,014 0,053
DIST2 ( 12) -0,352 -0,061 0,080 0,Ó53 0,175 -0,088 0,021

LON_HIPO (7) 0,230 ,-0,316 0,267 -0,115 0,157 0,029 0,161

CP XV CP XVI CP XVII CP XVIII CP XIX
LON_ABS (1) 0,086 -0,040 ^ -0,074 0,118 ^ -0,192

ANCH_TAL (9) 0,114 0,022 0,017 0,151 ^ 0,137 .
ANCH_TRI (8) 0,106 -0,052 -0,255 =0,173 - 0,016

ÁLT_PARA (15) 0,105 -0;230 ^ 0,076 -0,131 0,018 ^
ALT_HIPO (19) -0,066 0,195 0,076 -0,058 -0,032

ANCH_CEN ( 10) -0,270 -0,069 0,154 -0,001 -0,033
ALT_META (17) -0,206 0,029 -0,157 0,042 0,023
ALT_ENTO (18) 0,194 0,224 0,083 ^ ^ -0,003 -0,024
LON_PARA (3) 0,033 -0,073 0,020 0,064 0,033

DIST4 ( 14) -0,106 0,070 0,000 -0,148 ^ 0,026.
ALT PROT ( 16) -0,016 -0,162 0,026 ^ 0,098 -0,006

DIST1 (11) -0,122 0,064 -0,123 ^ 0,081 0,029
LON_META (5) -0,079 0,071 0,001 0,019 ^ 0,014

DIST3 (13) 0,044 0,054 0,098 -0,126 -0,014
LON_ENTO (6) -0,024 -0,124 0,078 -0,022 0,014
LON_TRIG (2) 0,025 0,048 0,051 0,004 0,041 ^

LON_PROT (4) 0,086 0,026 0,007 0,100 0,021
DIST2 (12) 0,038 -0,025 0,055 0,029 0,Ó03 .

LON_HIPO (7) -0,002 0,024 ` -0,039 -0,029 -0,010 ^
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PORCENTAJE DEL TOTAL DE VARIANZA EXPLICADO POR CADA^COMPONENTE

CP I CP II ' CP III CP IV CP V CP VI CP VII
41,086 11,067 6,240 5,872 4,852 4,604 4,334

CP VIII. CP IX CP X CP XI CP XII CP XIII CP XIV
3,518 2,957 2,570 2,435 2,256 1,876 1,770

CP XV CP XVI CP XVII CP XVIII CP XIX
1,293 1,156 0,931 0,842 0,340

Tabla 6-19. Resultados del análisis de componentes principales del primer molar inferior.

ANALISIS DE LA VARIANZA COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable F P^ Función 1 Función 2 Función 3 Función 4

CPII 23,986 0,000 -1,077 0,201 0,067 -0,019
CP III ^ 5,018 0,001 0,268 0,440 0,018 -0,645
CP IV 2,403 0,055 -0,589 0,037 0,127 0,147
CP V 13,462 0,000 0,297 -0,420 -0,414 -0,135
CP VI 11,458 0,000 ' -0,017 . -0,722 0,600 -0,040
CP .VI I 1,144 0,340 ^ 0,042 0,102 . 0,215 0,383
CP VIII 3,108 0,019 0,435 0,227 0,393. ^ 0,212
CP IX 0,213 0,931 0,190 0,052 -0,028 0,015
CP X 1,277 0,284 -0,107 0,091 0,077 -0,465

.CP XI , 4,234 0,003 0,146 -0,032 ^ 0,691 0,034
CP XII 1,846 0,126 0,210 0,120 0,338 -0,350
CP XIII 6,945 0,000 0,386 0,695 0,023 0,352
CP XIV 2,022 0,097 0,046 -0,475 -0,241 0,033
CP XV 0,731 0,573 0,138 0,296 -0,085 0,067
CP XVI 0,863 0,489 0,045 -0,046 0,352 0,046
CP XVII 1,420 0,233 0,148 -0,293 -0,313 ^ 0,087•
CP XVIII 0,573 0,683 -0,131 0,248 0,002 -0,139
CP XIX 1,173 0,327 -0,096 -0,128 -0,361 0,156

^. de Wilks = 0,042

Tabla 6-20. Análisis de la varianza y coeficientes discriminantes asignados a cada componente

principal en el primer molar inferior.

reclasificaciones Eirós Odessa Troskaeta Ekain EI Toll TOTAL % correctas

EIROŜ 30 1 .2 2 0 35 85,7
ODESSa 0 28 1 1 0 30 93,3
TROSKAETA 0 0 7 1 0 8 87,5
EKAIN 0 1 0 21 0 22 95,4

' EL TOLL 0 1 0 0 8 - 9 88,8

TOTAL 30 31 10 25 8 104

Tabla 6-21. Primer molar inferior. Reclasificaciones de los casos en cada población, según las

Funciones Discriminantes obtenidas.
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6.2.1.6.- SEGtJNDO MOLAR INFERIOR

Como se puede observar eri la figura 6-18, los valores medios de la longitud

de esta pieza son muy similares en todas las poblaciones, exceptuando la de El Toll, en

la que la mediana es ciertamente inferior. En cuanto a ambas anchuras máximas

(trigónido y talónido), las medianas vuelven a encontrarse muy cercanas, si bien

Odessa y Eirós presentan un valor medio ligeramente superior a las demás poblaciones

en la anchura del talónido. Es de destacar la alta dispersión existente, tanto hacia los

valores superiores como hacia los inferiores, en las cinco poblaciones. Esta dispersión

.en los extremos se ve mejor reflejada en la lonĝitud absoluta de la pieza.
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En la tabla 6-22 se da el resultado del análisis de componentes principales. En

la tabla 6-23 se puede observar cómo los componentes II, III y V son los que

adquieren valores más altos de F(y probabilidades muy bajas o nulas) en el análisis

univariante de la varianza. . ,

Los componentes II y III están relacionados con el ĉontorno de la pieza y coñ

el desarrollo de las cúspides del trigónido, respectivamente, mientras que el CP V es

de dudosa interpretación.

Por él contrario, el CP IV, relacionado con las cúspides de la cara lingual,

obtiene un valor de F muy bajo. Esto se ve reflejado también en los valores adqúiridos

por este componente en cada una de las cuatro funciones discriminantes obtenidas, que

son los más cercanos a cero. ^

El valor obtenido de ^la ^, de Wilks es de 0,358, lo que indica un poder

discriminante medio. En la tabla de reclasificaciones (tabla 6-24) se observa que, un

porcentaje bastante elevado de los casos de cada población se reclasifican en otro

grupo diferente.

Las poblaciones con un porcentaje mayor de reclasificaciones correctas son

las de El Toll y Ekain. La de menor por ĉentaje de reclasificaciones correctas es

Tro ŝkaeta, seguida de cerca por Eirós. - ^
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SEGUNDO MOLAR INFERIOR FACTORES DE CARGA

CP I CP II CP III CP IV CP V CP VI
LON_ABS (1) 0, 894 0,126 -0, 089 -0,103 ' 0,157 0,111
ANCH_TRI (6) 0, 881 0,171 0,164 0,042 -0,120 -0,127
ANCH_TAL (7) 0,868. 0,413 -0,157 -0,208 -0,081 -0,097
ANCH_CEN (8) 0,788 0,214- 0,227 -0,027 -0,261 -0,331
ALT_PRO (14) 0,734 -0,366 0,256 -0,204 0,014 0,132
LONG_TR) (4) 0,726 0,453 0,078 0,161 0,076 0,154
LON_TRIG (2) 0,636 - - 0,292 0,370 0,006 0,409 0,211

ALT_HIPO (16) 0,601 -0,499 0,056 -0,202 -0,427 0,230
ALT_META (15) 0,527 . -0,414 0,074 0,537 0,110 -0,410

DIST1 (9) 0,515 -0,032 ^ -0,638 -0,370 0,289 -0,244
ALT_ENTO (17) 0,484 -0,598 -0,226 0,320 0,206 ^ 0,266

DIST2 (10) 0,424 -0,034 -0,525 0,376 -0,317 0,213 -

CP VII CP VIII CP IX CP X CP XI CP Xlt
LON_ABS (1) 0,054 -0,192 0,020 -0,223 -0,000 0,198
ANCH_TRI (6) 0,165 0,121 Ó,010 0,057 -0,301 0,013
ANCH_TAL (7) 0,187 0,145 0,189 -0,194 0,077 -0,164
ANCH CEN (8) 0,079 0,143 -0,149 0,104 0,186 0,095
ALT_PRO (14) -0,213 -0,025 -0,376 -0,082 -0,028 -0,087
LONG_TR) (4) 0,177 -0,376 -0,027 0,131 0,049 -0,111
LON_TRIG (2) -0,260 0,238 0,177 ^ 0,06^6 0,040 0,000

ALT_HIPO (16) -0,143 -0,126 ' 0,236 0,130 0,008 0,038
ALT_META (15) -0,211 -0,142 0,099 -0,049 -0,000 -0,020

DIST1 (9) -0,136 -0,034 -0,030 0,162 -0,024 -0,001
ALT_ENTO (17) 0,310 0,173 -0,077 0,086 0,043 0,033

DIST2 (10) -0,254 0,122 -0,075 -0,043 -0,003 -0,010

PORCENTAJE DEL TOTAL DE VARIANZA EXPLICADO POR CADA COMPONENTE

CP I CP II CP III CP IV CP V CP VI
47,807 12,221 8,844 6,940 5,906 5,251

CP VII CP VIII C IX CP X CP CP XII
^ 3,826 3,116 2,580 1,537 1,156 0,815

Tabla 6-22: Resultados del análisis de componentes principales del segundo molar inferior.

ANALISIS DE LA VARIANZA COEFICIENTES DISCRIMINANTES

Variable F P Función 1 Función 2 Función 3 Función 4

CP II 8,233 0,000 0,818 -0,353 -0,146 0,145
, CP III 6,859 0,000 -0,243 -0,810. 0,256 0,055

CP IV 0,244 0,913 0,049 -0,124 0,172 0,163
CP V 3,567 0,009 ^ 0,251 0,437 0,550 0,446
CP VI 1,303 0,274 0,104 0,311 -0,366 0,286
CP VI I 0,763 0,552 -0,148 ' 0,175 0,336 -0,166
CP VIII 0,954 0,436 -0,070 -0,230 0,369 0,264
CP IX 1,013 0,404 0,026 0,199 0,282 -0,544
CP X 1,597 ^ 0,181 0,472 0,000 0,154 -0,128
CP XI 1,967 0,105 0,440 -0,009 0,293 -0,425
CP XII 0,579 0,679 -0,114 ^ 0,109 . 0,300 . 0,271

^, de Wilks = 0,358

Tabla 6-23. Análisis de la varianza y coeficientes discriminantes asignados a cada componente
principal en el segundo molar inferior. -
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reclasificaciones Eirós Odessa Troskaeta Ekain EI Toll TOTAL % correctas

EIROS 24 ^ 2 2^ 9 4 41 58,5
ODESSA ^ 6 20 3 0 1 30 66,6
TROSKAETA 0 1 4 2 0 7 ^ 57,1
EKAIN 2 1 2 17 1 23 73,9
EL TOLL 0 1 0 1 6 - 8 75,0

TOTAL 32 25 11 29 12 10 9

Tabla 6-24. Segúndo molar inferior. Reclasificaciones de los casos en cada población, según las

Funciones Discriminantes obtenidas. ^

6.2.1.7.- TERCER MOLAR INFERIOR

Nuevamente nos encontramos con una pieza de alta variabilidad, como ocurre

con el segurido molár superior, y concretamente con el talón de éste último, con el que

ocluye. En esta pieza destacan las longitudes„con alta dispersión eri la mayoría de las

poblaciones, sobre todo en los valores superiores (figura 6-19).

Las medianas de Eirós, Troskaeta, Ekain, El Toll y Arrikrutz se encuentran

muy cercanas, siendo ampliamente superadas por la^ población de Odessa. La

diferencia se reduce notablemente en la anchura máxima de la pieza, en donde todas las

medianas se encuentran entre 19 y 20,5 milimetros.

Las poblaciones que presentan una dispersión mayor. son Eirós y Odessa.,^
Sobre esta pieza no se han tomado más medidas que estas dimensiones máximas y la

anchura del trigónido, siendo insuficientes para realizar un análisis multivariante, por

lo que el estudio no puede completarse como en el caso de los demás molariformes.
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Consideraciones finales

7.1.- EL YACIMIENTO DE COVÁ EIRÓS

En el yacimiento de Ur•sus spélaeus de Cova Eirós no existen pruebas de

selección de los restos óseos y dentarios que forman el depósito por acción antrópica o

de otros animales (carroñeros), como tampoco de selección por procesos geológicos.

Esta afumación está basada en las siguientes razones:

- No existe una abundancia diferencial (intencionada o no) de ninguna parte del

esqueleto sobre las demás en el material estudiado. ^

, - El buen estado de conservación de los restos, su disposición espacial^en el

sedimento y la inexistencia de una selección por tamaños indican que .la dinámica de la

corriente que actuó sobre el depósito no fue muy enérgica. E1 hecho de que los restos

óseos no se encuentren en conexión anatómica puede ser explicado por un transporte,
corto, además de la remoción produ ĉida por los propios osos a ló largo de los años de

su ocupación de la cueva. ,

7.2.- LA POB,LACION DE Ursus spelaeus DE COVA EIRÓS

En el material óseo y dentario estudi^ado se observa un ligero predominio de

hembras sobre machos. El reparto en edades es similar al que se encuentra en otros

yacimientos de Oso de las Cavernas, e indica una altísimá mortalidad de los neonatos

y juveniles (70%) y la presencia de un alto porcentaje de individuos seniles,

reconocibles por su grave desgaste dentario:

No se encuen^tran diferencias sign^cativas en las morfologías ósea y dentaria de

Ursus spelaeus de Cova Eirós ,y las descritas por otros autores en las poblaciones

europeas. De cualquier modo, la variabilidad intrapoblacional es alta, como es normal

en la especie, por lo^que resulta difi'cil interpretar el polimorfismo aquí observado en

términos interpoblacionales. ^

Se ha podido separar la variabilidad causada por las diferencias de talla (debida

principalmente al dimorfismo sexual) de la correspondiente a las diferencias

morfolóĝicas utilizando el análisis de componentes principales. Esto permite el sexado

de restos óseos y^piezas dentarias, cuando el tamaño de muestra es significativo. El

primer componente principal explicaría la variabilidad producida por el dimorfismo

sexual, mientras que los restantes componentes principales explicarían diferencias



Consideraciones finales

puramente morfológicas.

La caracterización métrica de la población de Oso de las Cavernas de Cova Eirós

nos ha permitido cuantificar el dimorf'ismo sexual en los distintos restos estudiados.

En cuanto al esqueleto, las dimensione ŝ máximas de cada hueso no sólo son

mayores en los machos que en las hembras, sino que estas últimas pre ŝentan un

esqueleto más grácil, reflejado principalmente en un menor desarrollo de las

superestructuras óseas del cráneo y en Ias dimensiones de las epífisis distales y

proximales de los huésos largos, también proporcionalmente menores.

Por lo que se refiere a las piezas dentarias, la diferencia entre sexos se reconoce

claramente en los caninos y de mánera menos evidente en los molariformes. El de los

molariformes és un dimorfismo sexual apenas peceptible mediante técnicas de

estacli'stica básica, pero que se ^pone de manifiesto realizando^ análisis de componentes

principales. No en todas las piezas dentarias se refleja la diferencia intersexual con la

misma intensidad. .

El tercer molar inferior es una pieza de elevada variabilidad morfométrica, si

bien un alto porcentaje de la variariza presente (78,2%) queda explicado por el primer

componente principal. El cuartó premolar superior y el inferior pre ŝentan altos

porcentajes de varianza producida por el dimorfismo sexual (71,4% y^63,5%,

respectivamente), seguidos por el primer molar superior (58,3%), el segundo molar

^inferior (41,,3%), el segundo molar superior (39,2°Io) y; el primer molar inferior

(35,6%).

En estas tres últimas piezas, un alto porcentaje de la variariza presente es

explicado por los sucesivos componentes principáles: en el segundo molar superior, el

CP II (relacionado con la morfología del taló^n) explica un porcentaje de la varianza

muy alto (21,6%), lo que indica que es esta zona de la pieza la principal responsable

de la alta variabilidad existente, casi igualando las diferencias producidas por el

dimorfismo sexual. En el segundo molar inferior, la varianza explicada por loŝ tres

primeros componentes principales es. sólo de un 64,6%. Su variabilidad vendn'a

explicada, pues, por los demás componentes principales, réferidos ya a partes muy

concretas de la topografía de la pieza. Este mismo fenómeno ocurre, con mayor

intensidad, en el primer molar inferior, ya que los tres .primeros componentes

principales explican sólo un 56,3% del total de la várianza.
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7.3.- COMPARACIÓN ENTRE POBLACIONES

^ El estudio comparativo de las morfoloĝías dentarias mediante análisis Cluster en

las seis poblaciones estudiadas muestra una tendencia variable en cada pieza dentaria.

Sin embargo, en el análisis efectuado tomando el conjúnto de datos morfológicos de

todos los molariformes de las pobláciones de Eirós, Odessa, Troskaeta, Ekain, El Toll

y Arrikrutz, se produce una agrupación de las poblaciones de acuerdo con su situación

geográfica. Si incluimos en el análisis Cluster las poblaciones de El Re^uerillo y

Cueva Mayor (esta última; de^ Ursus de^^iftgeri), se observa una manifestaĉión más

acusada de este proceso. Todas las poblacionés de Ursus spelaeus peninsulares se

reúnen en un grupo, donde Eirós se agrupa con Ekain y El Toll con El Reguerillo. El

conjunto peninsular se asocia a Uf-su.s de^^ingeri de Cueva Mayor, .para, finalmente,

hacerlo con Ur.sus spelaeus de Odessa.

El dimorfismo sexual existente en Ursus spelaeus desacoriseja efectuar un

estudio métrico interpoblacional sin un sexado previo del material. Sin embargo, este

sexado no siempre se puede realizar.

El presente trabajo demuestra que este problema puede eludirse realizando un

análisis de componentes principales y utilizando para el estudio interpoblacional las

matrices de datos obtenidas, exceptuañdo el primer componente principal. De este

modo la variabilidad producida por las diferencias de tamaño entre sexos desaparece y

el estudio se hace coherente. ^

La variabilidad interpoblacionál existente en las poblaciones estudiadas se

manifiesta en grado désigual en cada molariforme estudiado. Los resultados del

análisis de la varianza y del análisis discriminante indican la existencia de una

diferencia interpoblacional muy alta en el primer molar inferior (con un valor de ^, de

Wilks de 0,042), seguido por el primer molar superior (0,295), segundo molar

inferior (0,358) y segundo molar superior (0,420), mientras que en el cuarto premolar

superior y sobre todo en el inferior la capacidad de discriminación entre poblaciones es

más baja (0,583 y 0,830, respectivamente). ^

La interpretación conjunta del análisis de componentes principales y del análisis

discriminante indica que ciertas piezas dentarias ^(el segundo molar inferior, el primer

molar superior y principalmente la carnicera inferior) presentan una alta variabilidad

producida por diferencias morfológicas puntuales, como p. e. el desarrollo de cada
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cúspide, y no sólo . por el dimorfismo sexual. Estas diferencias permiten la

discriminación entre las poblaciones estudiadas, como se desprende de los altos

porcentajes de reclasificaciones correctas obtenidos.

Otras piezas, por el contrario, deben la rnayor parte de su variabilidad a las

diferencias intrapoblacionales, principalmente al dimorf'ismo sexual. Éste es el caso de

los cuartos premolares superior e inferior, en los que el estudio interpoblacional

mediante análisis discriminante no llega a revelar una diferencia morfológica clara

entre las poblaciones estudiadas. ,
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CONCL USIONES



Conclusiones

1. - El análisis cuantitativo y cualitativo del yacimiento de Cova Eirós descarta la

influencia de un proceso selectivo post-mortem para los restos óseos y piezas

dentarias de Ursus spelaeus.

2. - La población de Cova Eirós presenta un reparto de sexos equilibrado, con un

' ligero predomiriio de hembras sobre machoŝ . La distribución de edades es

similar a la de otros yacimientos de Oso de las Cavernas. _

3. - No se encuentran diferencias significativas en las morfologías ósea y dentaria

de Ursus spelaeus de Cova Eirós y las ^ descritas para otras poblaciones

europeas.

4.- La aplicación de las técnicas de estadística multivariante en los estudios

poblacionales se ha demostrado muy objetiva y precisa para el manejo de los

datos numéricos. ' ^

5.- El sexado de los restos óseos y piezas dentarias puede realizarse, cuando el

número de casos es suiicientemente significativo, mediante el valor obtenido

por cada pieza para el primer componente principal. .

6. - La caracterización métrica de la población de Oso de las Cavernas de Cova

, Eirós pone de manifiesto que el dimorf'ismo sexúal afecta en gran medida,

aunque en diferente grado, a cada parte del esqueleto.

7.- El dimorfismo sexual tambien ŝe pone de manifiesto en las piezas dentarias, y

más concretamente en los mólariformes, además de los caninos. No en todas

las piezas dentarias se produce este fenómeno con iĝual intensidad.

8. - El estudio comparativo de las morfologías dentarias mediante análisis Cluster

muestra una tendencia variable en cada pieza dentaria. Sin embargo, en el

análisis efectuado tomando el conjunto de datos morfológicos de todos los

^ molariformes de las poblaciones estudiadas, se produce una agrupación de

éstas según su localización geógráfica.



Conclusiones

9. - La influenciá del dimorfismo sexual en el estudio métrico interpoblacional de

Ursus spelaeus puede ser eludida realizando un análisis^ de componentes

principales y utilizando las matrices de datos obtenidas, con excepción del

^ primer componente principal. ^

10.- La variabilidad interpoblacional existente en las poblaciones estudiadas se

^ manifiesta en grado desigual en cada molariforme.

---000---
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